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    A todos los que luchan por sus sueños,


    a contracorriente y sin intención de rendirse.


    


    

  


  
    Capítulo uno. ¿Saúl o Raúl?


    


    E stoy en el mismo lugar dónde todo empezó. Ahora no puedo decir que todo es como antes pues todo ha cambiado. La casa sigue igual. El mar también. Yo... digamos que no. Me he convertido en algo de lo que trato de huir continuamente, es como intentar alejarte de tu propia sombra, imposible, aunque podría decir que valiente al mismo tiempo.


    Por eso estoy aquí, por eso he vuelto. Aquí, siempre solía encontrarme aunque no hay ni rastro de mí. Llevo cierto tiempo perdida, caminando sin un rumbo, escuchando señales que ya no me llevan a ninguna parte y ahora, he decidido escuchar mis propias señales, las que yo inventé para, por lo menos, poder culparme de lo que suceda. Es un destino que yo he creado y comienza aquí, en esta casa.


    Hay una carta sobre la mesa. No me atrevo a cogerla con mis manos y por eso la he dejado ahí, para observarla. Una taza de café para poder asimilar el día que me espera. Desde aquí puedo ver el sol a través de la ventana que hay sobre el fregadero. Me saluda, brilla pero no parece contento, le falta algo... Quizá sea demasiado temprano hasta para el sol.


    No es una carta del ayuntamiento, ni una factura, no es publicidad ni una demanda. Es una invitación a una boda. La he recibido hace varios días pero aún no soy capaz de abrirla. Todas las mañanas la miro, suspiro y espero que venga el día siguiente para ver si ha cambiado el remite, o si se convierte en multa.


    Pero no. Sigue siendo la misma invitación cada día que pasa.


    Han pasado cuatro años desde que todo comenzó y aún sigo siendo la misma niñita cobarde. No he aprendido nada. Ahora, por lo menos, soy consciente de ello pero eso no sirve de nada, solo para auto-compadecerme.


    Todos parecen haber conducido su vida hacia un buen lugar, eso es lo que me frustra. Yo solo he vuelto aquí. Este es mi buen lugar, y no está nada mal, pero no esperaba que mi futuro fuese este. No me estoy quejando, solo frustra.


    Quizá para que me entendáis mejor tenemos que remontarnos un tiempo atrás... Al día de mi boda...


    *


    —¡Vamos! El coche está en la puerta —anuncia Claudia desde la puerta. Elena me ayuda a bajar las escaleras agarrando mi vestido. Mi madre viene detrás de mí, sujetando la cola para que no me tropiece.


    —No puedo —digo al mismo tiempo que me paro.


    —¿Qué exactamente, Laura? —me pregunta inquieta Elena tirando de mi vestido para hacerme bajar.


    —Venga Laurita, ya queda nada.


    Mi madre agarra mi hombro e intenta ayudarme a bajar también. Mi respiración ha empezado a acelerarse como cuando pisas a tope un acelerador. Ha sido sin darme cuenta, no lo he notado y ,de repente, estoy hiperventilando.


    —¡Quítame el vestido! —ordeno.


    —Laura, por favor... —suplica Claudia agarrando la puerta.


    —Que no puedo respirar, de verdad, ¡ayudadme! —Y agito mis manos.


    Mi madre desabotona el vestido y con ayuda de Elena consigo salir de él. Bajo las escaleras y me dirijo en ropa interior al salón. Cierro la puerta y apoyo mi espalda en el vidrio esmerilado.


    —¡Abre! —exige Elena que no para de golpear la puerta.


    Respiro una y otra vez casi sin escuchar las llamadas de las chicas. No puedo casarme, no ahora. Se suponía que hoy debería verlo todo con más claridad pero eso no ha ocurrido. Todo es más borroso, Saúl lo ha enturbiado más. No puedo hacerle eso a Raúl, no puedo casarme con una persona a la que no amo. No puedo hacerme eso ni a mí misma.


    Quizá parezca una locura abandonar tu boda a menos de una hora pero me parece una locura mayor jurarle a alguien que estarás el resto de tu vida con ella cuando en realidad no lo piensas, cuando lo que realmente quieres es que tu vida pase al lado de otra persona. Se le puede tener cariño a muchas personas, no por ello debemos casarnos con todas ellas. Hoy lo veo claro, no estoy enamorada de Raúl. Lo quiero pero no para casarme con él. Ha sido un buen compañero de viaje durante estos años pero tenía fecha de caducidad, ha estado a mi lado cuando el destino lo puso y hoy es ese mismo destino el que me lo quita.


    —Vamos, a la de tres, una... dos... y tres.


    Escucho la voz de Elena tras la puerta y de repente, la puerta comienza a abrirse muy lento debido a la fuerza que estoy ejerciendo con mi cuerpo. El peso de las tres puede con el mío y consiguen entrar.


    —¿Es que estás loca? —pregunta Claudia acercándose a mí. Niego con la cabeza.


    —Hija mía, ¿qué ocurre?


    —No estoy enamorada de Raúl, él no es mi verdadero —consigo confesar con un hilo de voz al mismo tiempo que llevo mis manos a mi cabeza.


    —Sí, sí lo es... Raúl es perfecto para ti —afirma Elena que se acerca a mí pero yo me alejo hasta que llego al otro extremo del salón. Me abraza.


    —Da igual que sea perfecto, yo quiero a Saúl, siempre lo he querido y siempre lo voy a querer aunque sea el más imperfecto para mí —confieso dejando a Elena y Claudia atónitas. Mi madre no tanto porque supongo que lo intuía.


    —Pero... claro que quieres a Saúl, yo también lo quiero —dice Elena que se separa de mí.


    —Creo que no se refiere a eso, Elena...


    Claudia se acerca y agarra mi brazo para llevarme hasta el sofá. Elena ha entrado en shock. Me siento en el centro y todas me rodean. El coche pita una y otra vez fuera pero eso ahora no nos interesa, están completamente entregadas a lo que yo tengo que decirles.


    —A ver, cielo, explícate —me pide cariñosamente Claudia que seca con sus dedos las lágrimas que han comenzado a brotar de mis ojos.


    —No lo sé, no puedo explicaros qué siento exactamente pero lo que sí tengo claro es que no quiero casarme. Supongo que es suficiente. —Todas asienten—. Lo de Saúl es algo que siempre supe pero pensaba que no llegaba hasta tal punto de querer ser su pareja, me bastaba tenerlo ahí, ¿me entendéis? —Vuelven a asentir—. Pero cuando esta mañana me ha pedido que no me case con Raúl lo he visto claro, pero estaba demasiado enfadada con él, porque es muy tarde, se ha dado cuenta muy tarde como hace siempre y no voy a estar cuando él quiera. Pero sí, estoy, estoy aquí sea lo tarde que sea. —Me miran boquiabiertas—. ¡Decid algo! —Llevo mis manos a mi cara y comienzo a llorar desconsolada. Estoy decepcionada conmigo misma, porque siempre consigue que haga lo que él quiera, que esté a su completa disposición. Es un poder que tiene sobre mí. Intento que no sea así pero lo es. No puedo evitarlo. Haría cualquier cosa por tener cerca a ese capullo.


    —Creo que solo estás nerviosa, aún no has superado el miedo al compromiso. No tiene por qué pasarte lo mismo que a tus padres —reflexiona Elena.


    Niego.


    —Bueno, si estás segura de eso... ve pensando cómo vas a decírselo al pobre Raúl —dice Claudia haciendo caso omiso a las palabras de Elena.


    Mi madre se levanta y sale para decirle al chófer que tardaremos un rato. Luego entra y le pide a las chicas que salgan un momento. Se sienta delante de mí, en la alfombra y pone sus manos en mis piernas.


    —El día que me casé con tu padre las únicas lágrimas que se me escaparon fueron de felicidad. No tuve ninguna duda, estaba deseando encontrarme con él en el altar. Ni por asomo veo eso en ti. —Da una palmada en mi rodilla—. Tu padre y yo nos casamos por amor y aún así salió mal. No te cases, Laura. Haz caso a lo que Saúl te dijo, creo que él te conoce mejor que tú misma. —Se levanta y antes de que pueda decir nada abre la puerta del salón.


    No. No voy a casarme.


    —¿Le digo que se vaya? —escucho a Elena preguntarle a mi madre.


    —Sí —le responde.


    Después, se escucha el sonido del motor de un coche alejarse.


    Yo sigo en mi misma posición, semidesnuda con la mirada perdida en algún lugar de aquel salón, intentando poner un nuevo rumbo. Buscando la solución a todo lo que se me venía encima. Todo estaba preparado, el banquete, la luna de miel, los invitados,... ¡Dios! Sí que era una locura.


    Y, ¿qué iba a decirle a Raúl?


    El simple hecho de imaginarme sus ojos mirándome atentos me rompía el corazón. No encontraría las palabras, nunca se me dio bien hablar sobre temas serios. No sé qué podría salir de mi boca.


    Escucho a las chicas cuchicheando en el pasillo.


    —Y, ¿cómo lo hacemos?


    —¿Se lo decimos nosotras? Ella no está en condiciones de hablar con él...


    —No, no. Dejadme a mí, yo conozco bien a Raúl —termina mi madre y cierra la puerta de casa.


    Las chicas entran en el salón con cara de circunstancias y es que no es para menos. Yo, viviendo un novia a la fuga y no os creáis que tenía las piernas de Julia Roberts.


    —¿Qué voy a decirle? —Me levanto y las miro confusa. Se encogen de hombros.


    —La verdad, tía —aconseja Claudia—. Le podría haber pasado a cualquiera.


    —Sí, pero siempre me tiene que pasar todo a mí... El destino se está cebando conmigo.


    —Dile que estás preñada de otro, ahí seguro que no pone resistencia. —Y Claudia le da un codazo a Elena para que deje de decir barbaridades.


    —La vida de las famosas, es así. —Claudia se acerca a mí con su enorme sonrisa y me estrecha entre sus brazos. Ese abrazo me reconforta y por un segundo me olvido de todo lo que se me viene encima.


    —¿Dónde dices que os ibais de luna de miel?


    —Elena, ¡ya! —gruñe Claudia, y Elena le hace un gesto con las manos dándole la razón.


    —¡Ay, Dios! Me he gastado un dineral en esta boda... —me quejo y comienzo a andar de un lado a otro del salón.


    Me centro en lo banal para quitarle algo de importancia a lo que de verdad la tiene. Una vez más Laurita, huyes.


    —El dinero es lo de menos, lo importante es que tú estés bien, ¿cómo estás? —Claudia me detiene agarrando mis brazos y mira directamente mis ojos verdes.


    —Aún no lo sé, tendré que hablar con Raúl primero, ¿no? —Las chicas me miran y asienten a la vez.


    —Venga, tranquilízate.


    Las chicas me acompañaron a mi habitación, me dijeron que descansase un rato, creo que aún les quedaba un ápice de esperanza; pero no. Yo no iba a recapacitar. Siempre me suponía mucho esfuerzo tomar decisiones pero cuando lo hacía, eran irrevocables y más si eran de semejante calibre. Parar una boda que estaba completamente organizada, decirle a los invitados que se fuesen, soportar las críticas y sobre todo, explicarle a Raúl lo que ocurría. Y, ¿qué era lo que ocurría?


    Solo se me ocurren cuatro letras: Saúl.


    Mi cerebro se bloquea a modo de defensa cuando circulan más pensamientos de la cuenta, no podía pensar nada. No podía ni planificar las frases que iba a decirle a Raúl porque estaba completamente bloqueada.


    Doy varias vueltas en la cama y termino boca arriba, enrollada en mi bata de seda. Pataleo como si fuese una niña pequeña, como si todo pudiese arreglarse con unos cuantos golpes. Y nada. Hace tiempo que mis pataletas no vienen acompañadas con la sonrisa pilla de mi padre tras la puerta. Quizá si él hubiese estado aquí, nada de esto habría ocurrido...


    No tendría que haberme dejado sola, aún era demasiado pronto. Pataleo de nuevo. Y nada.


    Escucho unas pisadas, después unos nudillos tras la puerta.


    —¿Laura? —Reconozco la voz de Raúl.


    Ha pasado un rato pero no he dormido, tampoco he pensado en nada, solo me he movido de aquí para allá dejando la cama más desecha de lo que ya estaba.


    De repente solo escucho los latidos de mi corazón, que late con fuerza. No sé cómo reaccionar. Noto el temblor de mi cuerpo que me impide responder. Entonces, la puerta se abre silenciosamente y Raúl entra con sigilo. Lo miro echa un gurruño en mi cama y creo que desde que lo he mirado ya lo sabe. Mis ojos desprenden tristeza, confusión y un poco de melancolía. Raúl está radiante, con su precioso chaqué y tan repeinado como el primer día que nos encontramos por casualidad en aquel avión. Se acerca al borde de la cama y se sienta. Me quedo inmóvil, observándolo sin saber qué decir. Acaricia con su mano mi cuerpo y después sus labios se abren para preocuparse por mí.


    —¿Cómo estás? —Y esboza una sonrisa que me atraviesa el alma como un puñal en llamas.


    —He tenido días mejores. —Me incorporo y acaricio su áspera barba con mi mano—. ¿Cómo estás tú?


    —No voy a engañarte, un poco disgustado. —Sonríe de nuevo—. Esto... tiene solución, ¿verdad? —Y hasta yo soy capaz de ver que conoce a la perfección la respuesta, esa respuesta que yo no me atrevo a verbalizar. Resoplo—. Nadie para una boda por un poco de miedo, no sé Laura, de verdad que no encuentro la manera de entenderte...


    Raúl lleva sus manos a su cara y apoya los codos en sus rodillas. Sí, la situación lo está desbordando.


    —Lo siento.


    Mis labios solo se abren para disculparme porque no sé qué puedo o debo decirle. Odio estas situaciones y ahora es cuando recuerdo por qué siempre esquivaba las relaciones. Por el fatídico último momento. El que te amarga todos los recuerdos.


    —¿Lo siento y ya? —Se levanta de un salto. Resopla y comienza a andar de un lado hacia otro, nervioso. Nunca lo había visto así. Si algo caracterizaba a Raúl era su pacifismo. Jamás lo había visto más alterado de la cuenta, él solo se preocupaba de buscar el modo de solucionar los problemas—. ¿Has pensado en algún momento en otra persona que no fueras tú?


    Sus ojos se clavan en los míos y creo que este pensamiento no es de ahora, creo que durante nuestra relación él pensaba que era una egoísta y eso me hace enfurecer pero sé que no tengo derecho a hacerlo. Aunque me duela, sé que lleva razón.


    Entonces me paro, intento recordar. ¿Siempre he sido así? ¿durante toda mi vida? O me volví egoísta desde que me quitaron lo más importante para mí. ¿Dejé de compartir para que nadie nunca pudiese quitarme nada?


    —Raúl, no me hagas esto... —Y cuando termino la frase sé que no tengo ningún derecho a pedirle algo así. Él también lo sabe y me mira con desprecio.


    —Bueno, entonces ya está, ¿no? —Raúl sacude sus manos y evita mirarme con una mueca de indiferencia.


    —Para mí no es fácil, yo te estoy muy agradecida. Gracias a ti he creído en el amor, en que es posible comprometerse con alguien y confiar.


    Me levanto de la cama y me acerco hacia donde está. Le agarro una mano que rápidamente me suelta.


    —No sigas por favor.


    —Solo espero que algún día puedas perdonarme.


    —Yo necesito saber... —me mira con sus ojos vidriosos—. ¿Por qué?


    No tengo otra escapatoria, merece esta explicación aunque me resigno a dársela. Titubeo y miro hacia otro lugar.


    —Vino esta mañana, me pidió que no lo hiciera... —Sabe perfectamente de quien le hablo, creo que lo ha sabido todo este tiempo y no se sorprende.


    —El capullo de nuevo. Nunca es tarde para él. —Solo agacho la cabeza, lleva razón—. Pensaba que eras una chica lista, Laura. ¿Por qué cuando se trata de él todo vale? ¿Nunca va a llegar el momento en el que te canses de que él no esté en ese aeropuerto esperándote?


    Sus palabras me duelen, sobre todo me duele mi respuesta que no la digo, me la guardo para mí y eso aún duele más.


    Todo vale porque cuando amamos cualquier cosa nos vale. Nada es lo suficientemente grave comparado con el amor que siento por él. Y no, puede que no estuviera esperándome en aquel aeropuerto pero sí estuvo muchas otras veces, cuando ni yo misma sabía que lo necesitaba, siempre apareció. Y eso es lo que verdaderamente le tengo en cuenta, las veces que estuvo.


    —Raúl, el problema realmente es que si sus palabras me influyen tanto como para parar la boda, quizá no te quiera lo suficientemente fuerte y necesito mucha fuerza para que aguante el resto de mi vida.


    —¿Qué se supone que tengo qué hacer? ¿Partirle la cara? ¿Quitarme del medio? o ¿convencerte? —Sus palabras van perdiendo fuerza, él lo nota y recapacita—. ¡Dime! —Agarra mi cara bruscamente. Lo miro perpleja y rompo en lágrimas—. No, no, no... Lo siento —Me abraza fuerte contra su pecho y todo se vuelve confuso. Lo abrazo más fuerte aún, con mis manos, porque no quiero que este momento termine, porque no sé qué pasará ahora y eso me asusta. Me separa de su pecho y limpia con sus dedos mis lágrimas—. Volvamos a París, allí éramos felices, mandemos la boda a la mierda si quieres, yo solo quiero estar contigo.


    Lloro más fuerte porque no merezco que siga luchando por nuestra relación y eso me hace sentir más tirana. Niego con la cabeza. Respiro hondo y me lanzo a sus labios sin saber por qué. Él me recibe como siempre, nos besamos y sabe distinto. Sabe a despedida y a agradecimiento y también es salado porque se han mezclado nuestras lágrimas. Sí, Raúl no ha podido contenerse. Se recompone rápido y me aleja de nuevo.


    —Ya nada está bien —digo en un hilo de voz.


    —Yo puedo esperar... quizá no eternamente pero sí un tiempo... puedes aclarar tus dudas si quieres... —Me mira apenado porque me está dando permiso para que hable con Saúl y eso le duele, porque él acaba de comprobar también que cuando amamos, todo nos vale.


    —Raúl, eres increíble. No merezco que me esperes...


    —Pero quiero hacerlo, si hay alguna posibilidad de que estés conmigo quiero aprovecharla, quiero intentarlo todo. —Coge mis manos y ahora soy yo la que se suelta. Parece que lo entiende. Resopla.


    —Esto es muy duro —digo limpiando mis lágrimas—. No lo hagamos más difícil.


    —Vale, está bien. —Su expresión se torna seria.


    Mantuve un poco la compostura mientras nos despedíamos y acordábamos los días en los que yo recogería mis cosas de su piso y él las suyas del de mi madre. Os mentiría si os dijera que durante la conversación no pensé en volver, en intentarlo, pero fui fuerte y acepté la derrota. Nada serviría ya.


    Cuando cerré la puerta, simplemente comenzó la catarsis.


    Escarlato no se separaba de mí, lloraba tan alto que no escuché ni el timbre y cuando lo escuché no bajé para abrir. Solo pensaba una y otra vez si lo que había hecho era lo correcto o no, si me llevaría al camino adecuado. Y el no tener la respuesta me mataba.


    Sin lugar a duda no había superado la última de mis pruebas... o quizá si.

  


  


  
    Capítulo dos. Podría ser peor


    


    L a brisa cálida acaricia mi rostro y soy capaz de notarlo porque me duele. Mi piel está quemada por el exceso de sol. Atardece y el sol baja poco a poco. Miro a mi alrededor, rodeada por palmeras y vegetación bajo un inmenso cielo rosado, donde parece que no existe nada más allá de esta isla.


    Desde aquí sentada, sobre una plataforma de madera que flota en el mar, me siento capaz de todo. Muevo mis piernas que están sumergidas en el agua y echo el peso de mi cuerpo sobre mis brazos. Respiro hondo perdiendo mi vista en el cielo.


    —Yo no sé si eres soltera-a, te gusta la fiesta hasta por la mañana-a —canta Elena detrás de mí con una botella de algún fuerte alcohol entre sus manos mientras da saltos de un lado a otro de nuestra preciosa cabaña de madera. La miro a la vez que se me escapa una sonrisa. Va vestida con un pareo multicolor sobre el bikini y sus mofletes rosados le dan un aspecto de niña inocente de la que no tiene ni un pelo. Su melena está recogida en una trenza. Se sienta bruscamente a mi lado y me salpica al introducir sus pies en el agua—. Oye, esto podríamos hacerlo también en mi boda... Aún me muero de la risa cuando recuerdo a Raúl pegándole a Saúl. —Y se ríe escandalosamente, luego pasa su brazo por mi espalda y se apoya en mi hombro.


    La verdad es que el tema de la pelea entre Raúl y Saúl no me hace nada de gracia. Me lo contaron en el avión las muy perras. Por lo visto, cuando Raúl se fue de casa el día de la boda, fue directo a la de Saúl y lió un buen pitote, y claro, Saúl que no se corta un pelo, aquel día tampoco lo hizo, a pesar de no tener razón. Porque no, no puedes decirle a la futura esposa de alguien que no se case y salir ileso. Raúl no iba predispuesto a hablar, solo quería desahogarse y cuando las chicas me describieron la situación yo no lo reconocí. Elena lo describió como una pelea del Bronx, de la que yo solo me creí las partes que coincidían con lo que me contó Claudia. Pero aun así, ¡de vergüenza! Claro que yo también fui causante de aquello. Los dos acabaron con moratones en la cara y sangrando. Pararon porque los hermanos de Saúl los separaron, luego Raúl se fue, sin pronunciar palabra alguna y Saúl igual. Claudia habló con los hermanos de Saúl, que no sabían el motivo de la pelea, ellos le contaron que Saúl andaba más raro que de costumbre y que apenas hablaba. Yo no hablé con él porque estaba, y estoy, muy confusa y él, aún sabiendo que anulé la boda, tampoco dio señales de vida. De todas formas, a la mañana siguiente ya estábamos embarcando Claudia, Elena y yo destino Hawaii.


    Y aquí estamos, cumpliendo uno de nuestros propósitos de año nuevo. Como si ninguna tuviera ningún tipo de problema y nuestra máxima preocupación fuese qué coctel pedir para acompañar la cena.


    —Mejor no intentes casarte y te ahorrarás muchas cosas. —Reímos cómplices aunque por dentro yo quiera morirme al recordar la que tengo liada.


    —¿Dónde está Claudia? —pregunta Elena que se tumba en la madera.


    —Fue hace un rato a hablar por teléfono con Guille.


    —No sé qué necesidad tiene de estar así, con lo guapa que es y lo buena que está... podría estar disfrutando de estas vistas con nosotras o con un hawaiano cachas...


    —Cada cual elige como complicarse la vida...


    Elena ha decidido alejarse de su jefe, que ya es padre, y a pesar de que él seguía mandándole indirectas para que se acostasen, ella lo ignoraba. Se vestía lo más sexy posible y tonteaba con todos los de la revista para darle en las narices, pero yo creo que a él no le importaba. Por lo que sé de él es una de esas personas que solo piensan en sí mismas, casi que como yo ¿no?


    Es una pena y me da rabia aceptarlo, pero sí, la usó. No puedo deciros si ella estuvo enamorada alguna vez de él porque ella lo niega todo lo que puede y más pero creo que un poco sí que le dañó el orgullo. Desde entonces ha estado trabajando mucho y no ha hablado de ningún otro hombre.


    —Yo prefiero no complicármela, en realidad es fácil, te sientas, bebes y disfrutas...


    —Chicas... —La voz temblorosa de Claudia nos saca de nuestra conversación y las dos nos giramos para mirarla.


    Claudia está de pie, sujeta un pañuelo con el que seca sus lágrimas. No me sorprende lo morena que está porque es de piel muy morena, lo que me sorprende es el temblor de su cuerpo. La inercia me hace ponerme de pie y la abrazo fuerte. Elena se queda en shock mirándonos y después se levanta.


    —¿Qué pasa? —pregunta Elena asustada.


    Claudia llora más fuerte mientras nos abraza, no puede responder y yo me temo lo peor. Pienso en muerte, huracanes, desahucios, atentados...


    —¿Le ha pasado algo malo a tu familia? —le pregunto cuando mi cabeza está a punto de explotar.


    Ella niega con la cabeza y las dos la miramos, parece que se está tranquilizando. Luego se separa de nosotras y entra a la cabaña flotante. Se sienta al borde de la enorme cama de matrimonio en la que podría dormir un equipo de waterpolo y nos pide que la acompañemos.


    —Prometedme que no haréis preguntas —nos pide. Elena y yo asentimos—. Me acosté con Carlos.


    Y no podemos evitar que nuestros ojos se abran como platos y ella se tapa la cara avergonzada. Y claro, rompemos la promesa...


    —¿Cómo?


    —¿Cuándo?


    Porque no damos crédito...


    —Hace unos meses, no sé cómo fue, me sentí comprendida por él, Guille hace tiempo que ni me toca... ¡ay! Me quiero morir...


    —Pero... Carlos, ¿el m&m? —pregunta Elena provocando que se me escape una carcajada. Claudia asiente y entonces, Elena le pasa la botella de la que Claudia da un gran trago—.Bueno, no te preocupes... piensa que podría ser peor.


    —Sí, podrías haber anulado tu boda —digo irónica.


    Elena asiente dándome la razón y todas rompemos en risas. Y creo, que en ese momento somos conscientes de que sí, que todas estábamos pasando una mala racha pero que bueno, estábamos juntas y como dijo Elena, podría ser peor.


    Aquella tarde todas teníamos un buen motivo para llorar, pero Claudia era la que más nos necesitaba así que estuvimos con ella, haciéndola reír y emborrachándola, que era el único método que Elena y yo conocíamos a la perfección y sabíamos que tenía el cien por cien de éxito. No le preguntamos más sobre el tema porque, ¿para qué? ella ya estaba lo suficientemente jodida como para darle más vueltas. Nos vestimos de blanco para presumir de moreno y fuimos al lujoso restaurante donde comimos y bebimos todo lo que nuestro estómago nos permitió. Después, acomodadas en unos sofás en la arena de la playa y con una botella de champagne para celebrar nuestra amistad, comenzamos a tener una de esas charlas que quedan grabadas para la posteridad. Sobre la vida, la muerte, el destino y finalmente, sobre cosas sin sentido.


    —La vida tía... —termina melancólica Elena a la vez que suelta un suspiro.


    —¿Creéis que debería decírselo a Guille? Carlos quiere hablarlo con él pero no lo hace porque yo se lo he pedido.


    —No sé Claudia, haz lo que te haga estar más tranquila —aconsejo como buenamente puedo.


    —Pero, ¿sigues acostándote con él? —se interesa Elena.


    —No, pero hablamos, hablo con él incluso más que con Guille, porque últimamente no me atrevo ni a mirarlo a la cara.


    —Y tú, ¿quieres seguir con Guille? —pregunto aunque sé la respuesta, solo quiero que ella lo descubra.


    Hace una pausa para pensar. Elena niega desde el otro extremo del sofá.


    —Claro, yo... lo quiero... mucho. —Y ni ella misma se lo termina de creer del todo. Nos mira esperando que le digamos algo. Pero solo nos encogemos de hombros—. Si se lo cuento me dejará, ¿verdad?


    —Hombre, conociendo a Guille creo que mínimo le da una paliza al m&m —responde Elena.


    —Yo pienso que sí, que se enfadará mucho pero, ¿quién sabe? Tú lo conoces mejor.


    Claudia suspira y todas nos quedamos mirando al oscuro horizonte. El mar de noche siempre me ha resultado increíble. Desde aquí se escucha paz, las olas del mar junto una suave melodía que sale del complejo hotelero. Este silencio nos recuerda que todo pasa, que no hay mal que cien años dure. Aunque a veces nos dé por ahogarnos en vasos de agua es solo porque nos sentimos pequeñas y vemos el vaso como si fuese una piscina olímpica, solo hay que aprender a mirar las cosas tal como son. Un vaso es solo un vaso.


    —Es un calvario, chicas. —Claudia nos mira apenada, su rostro refleja angustia—. Cada día la duda de si decírselo o no, hasta que llega la noche y después pesadillas en la que se lo cuento y él se va para siempre dejándome destrozada.


    —Mira Clau, lo que no puedes hacer es torturarte —digo agarrándole la mano y mirándola directamente a sus enormes ojos negros que se ven en penumbra—. Es verdad que te has equivocado. —Y Elena asiente desde su sillón mientras bebe de su copa—. Pero también estás arrepentida y eso es bueno, y sobre todo, lo más importante es que quieres solucionarlo. —Elena vuelve a asentir y Claudia también lo hace—. Así que cuando llegues, hablas con Guille le cuentas lo que ha pasado, le dices que estás dispuesta a arreglarlo y que una cosa que hagas mal no borra todas las que hiciste bien. —Y mis palabras suenan cada vez más intensas, como en un mitin. Elena se viene arriba literalmente, se monta sobre la mesita que tenemos delante llena de velas y alzando su copa comienza a soltar un mix de frases de películas.


    —A Dios pongo por testigo que con la última luz del alba iré a buscarte...


    —¿Qué dices? —nos preguntamos extrañadas.


    —Que Laura tiene razón, que esto no borra todo lo que tú has dado por esta relación, ¿acaso no recuerdas cuando lo perdonaste por dejar que aquella chica lo besase en la discoteca cuando teníamos 17 años? O, todas esas veces que lo has esperado hasta que salía del trabajo para comer con él, o todos esos días que nos has dejado tirada por solucionar alguna de vuestras absurdas peleas. —Y con la copa en alto su discurso también suena a mitin.


    —Es verdad. —Me pongo de pie sobre el sofá agarrando a Claudia para que también se ponga de pie.


    —¿Crees que se va a romper todo lo que tenéis por un simple polvo, que además no significó nada? —continúa Elena.


    —Chicas... —comienza Claudia mientras Elena y yo nos seguimos viniendo arriba.


    —Y además, nosotras te vamos a ayudar a solucionarlo, si hay que llevarle flores se les lleva, o vino o un duende que baile—. De un salto paso a la mesa donde Elena me recibe con los brazos abiertos y comenzamos a gritar y saltar.


    —¡Chicas! —grita Claudia consiguiendo que paremos y la miremos extrañadas—. ¡Qué no!


    —Que no, ¿qué? —preguntamos al unísono.


    —Que creo que no fue un simple polvo. —Elena y yo nos miramos sin saber qué decir—. Me he cargado lo único bonito que tenía.


    Claudia se sienta de un salto y se lleva las manos a la cara mientras comienza a llorar como una histérica. Elena y yo nos arrodillamos delante de ella e intentamos que entre en razón.


    —Bueno, tía, plan B entonces —resuelve Elena—. Guille a chuparla y te tomas un tiempo de descanso para pensar qué hacer. —Al escucharla Claudia comienza a llorar más fuerte y mientras la abrazo le digo con la mirada que no siga por ese camino—. No, no a chuparla no, quiero decir...


    —Cariño, ya está. No debes derramar más lágrimas, somos humanas y lo normal es que nos equivoquemos, pero lo importante es que Elena y yo te apoyaremos en cualquier decisión que tomes, y no hace falta que la elijas ahora, ni a la vuelta, solo cuando tú estés preparada. —Elena levanta la cabeza y le doy un beso en la mejilla.


    Estoy segura que era eso lo que quería escuchar, porque nos reconforta saber que aunque la caguemos, por inercia o no, las personas que nos quieren estarán ahí, haciendo que la tristeza sea menos triste.


    —Perdona Laura, se suponía que veníamos para animarte a ti —se disculpa Claudia que se lanza a mis brazos.


    —No te preocupes ya sabemos que te gusta robar el protagonismo —bromea Elena consiguiendo sacarnos una carcajada.


    La verdad es que la preocupación de Claudia me había hecho olvidar el motivo de nuestra estancia en la isla. De todas formas había algo en la expresión de Claudia que me hacía intuir que no nos había contado toda la verdad sobre el asunto. Había petado, sí, pero la conozco bien y sé que escondía muchos más. Tener que animarla a ella me hacía más fuerte y evitaba que recordase que yo también tenía un gran dilema ¿Debería hablar con Saúl o debería esperar? Siendo sincera me moría de ganas de escucharlo, de que me dijese qué iba a pasar ahora qué había hecho, una vez más, lo que él quería que hiciese. No me imaginaba ni de broma empezar algo con él pero entonces, ¿por qué lo había hecho?


    Iba a volverme loca.


    Por suerte estaba en una preciosa isla y contaba con la mejor compañía.


    Aquella noche hicimos un pacto, nos prometimos que nos querríamos muchísimo a nosotras mismas y que no permitiríamos que nada ni nadie nos degradase, que si nos equivocábamos lo aceptaríamos y seguiríamos el camino, sin flagelarnos demasiado por ello, porque todo pasa por algo; y que siempre, siempre, antepondríamos nuestra felicidad a cualquier otra cosa y de un largo trago nos terminamos la botella y nos fuimos tambaleándonos hacia nuestra cabaña flotante donde, por un momento, al caminar por aquella pasarela de madera sobre el mar, pensé que nos caeríamos al agua entre saltos y abrazos. Pero no, llegamos bien y sin desmaquillarnos ni desvestirnos nos quedamos dormidas sobre la enorme cama donde un suave viento nos acunaba en la noche y susurraba un: todo saldrá bien.


    

  


  
    Capítulo tres. Un cumpleaños en la playa.


    
      

    


    E lena nos despertó temprano, se había comprado unas gafas de bucear y quería probarlas, pero le daba miedo hacerlo sin vigilancia porque decía que la fauna marina era muy peligrosa. No sé qué pensaba que íbamos a hacer Claudia y yo contra un tiburón...


    —Bueno, ¿y tú que tal estás? —me pregunta Claudia mientras se unta crema.


    El sol está saliendo y aún no está muy alto pero se refleja en esta blanca arena con mucha intensidad.


    —Cabreada... ¡estoy histérica aunque no quiera! —digo frunciendo el ceño y haciendo aspavientos con las manos.


    Elena chapotea en la orilla. Se sumerge y vuelve a salir gritando sorprendida. Nosotras la saludamos desde la tumbona.


    —Pero no te lo calles, sácalo que dicen que los disgustos hacen úlcera.


    —¡Condenado Saúl! la que me ha liado... y ahora no da señales, no hace nada... —La miro con mis ojos convertidos en fuego—. ¡¿Por qué no hace nada?!


    Claudia sonríe nerviosa y saluda a Elena.


    —Tú sabes algo —descubro al ver que está más nerviosa que de costumbre.


    Claudia es de esas personas transparentes que no son capaces de ocultar nada.


    —¿Yo? ¿de qué?... no...


    —Sí.— Me incorporo y la agarro de una pierna para zamarrearla. —Venga, ¿qué te ha dicho Guille?


    —¿Guille? Nada... —Me mira con cara de mentirosa, conozco bien esa cara. Inclino mi cabeza y levanto las cejas, dándole una segunda oportunidad de respuesta—. ¡Oh dios mío! —Mira hacia la orilla levantándose las gafas de sol.


    —No, no cambies de tema.


    Claudia se levanta de la tumbona y sale corriendo hacia la orilla, la sigo ensimismada en mi descubrimiento sin percatarme de como un joven sale del mar con Elena en brazos y la pone sobre la arena.


    —¿Qué ha pasado? —grita Claudia clavando sus rodillas en la arena al mismo tiempo que agarra del brazo a Elena.


    Me quedo tras ella observando como el joven le hace el boca- boca hasta que Elena comienza a toser y escupir agua sin parar. No sabía muy bien que estaba pasando.


    —¡Jodidas olas! —refunfuña Elena gracias al primer soplo de aire que entra en sus pulmones y vuelve a toser.


    —Respira, no hables —ordena el joven mientras entrelaza varios mechones mojados de su rubio cabello en sus orejas.


    Creo que en ese momento, es cuando comprobamos que Elena está bien. Las tres nos dimos cuenta del semejante hombre que teníamos al lado. Moreno, cuerpo de deportista, ojos azules, dientes de un color blanco nuclear que hacían de su sonrisa una sonrisa profident en toda regla. La definición de tío bueno surfero hecha realidad. Las tres lo analizamos de arriba abajo mientras que se ponía de pie colocándose el bañador.


    —¿Estás bien? —pregunta clavando su mirada en Elena que lo observa desde la orilla.


    —No tanto como tú —responde entre dientes.


    —¿Cómo dices?


    —Dice que sí, que está bien... gracias por ayudarla, se suponía que la teníamos que vigilar pero somos un desastre —cuenta Claudia nerviosa, al mismo tiempo que la ayuda a levantarse.


    Yo sigo observándolo como si nunca hubiese visto hombre y es que había salido de un anuncio de bañadores. Observaba todos sus movimientos a cámara lenta, cada vez que hablaba sus mullidos labios se abrían y cerraban como si estuviesen bailando, se atusaba el pelo de una forma tan viril...


    —¡Laura! —me gritan al unísono Claudia y Elena y los tres me observan. Yo le sonrío torpemente al tío bueno surfero sin darme cuenta que me tiende su mano.


    —¡Que te presentes! —ordena Claudia.


    —¡Oh! Sí, yo soy Laura.


    Y estrecho su mano e imagino a esos ásperos dedos paseando sobre mi piel... por dios, ¿qué me está pasando?


    —Ni se te ocurra seguir pensando guarrerías, es mío, el destino me lo ha puesto a mí —susurra en mi oído Elena y después suelta una risa falsa—. Es Julio, por si aún no te has enterado.


    Trago saliva.


    —Entonces estáis de anti luna de miel, ¿no? —Y sonríe.


    Y siento como si me hubiese perdido la mitad de la conversación.


    —Dejémoslo en vacaciones que yo invito.


    —Es muy generosa. Oye, déjame que te invite a algo, estoy en deuda, me has salvado la vida...


    —Ahora no puedo, estoy trabajando, pero si queréis, esta noche podemos tomarnos algo, mi amigo celebra su cumpleaños en la playa, será por aquella zona, antes de llegar a las rocas —termina señalando el lugar.


    —Claro, ¡es una fantástica idea! —acepta Elena sin pedir opinión—. ¿No?


    Claudia y yo nos miramos y asentimos a la vez.


    —Pues con la puesta de sol os espero allí.


    Julio se marcha dejándonos hipnotizada con su contoneo y a una Elena nerviosa que no para de dar saltitos y grititos. Me encantaba la idea de medir el tiempo en función del sol que hacía.


    —¡Calla! Me has asustado —gruño seria regalándole un cariñoso golpe en la cabeza.


    Me dirijo hacia la tumbona de nuevo intentando recordar de qué hablaba antes de que apareciese Julio. Tenía esa sensación de que era algo importante pero se había esfumado por completo de mi mente.


    —Laura, Elena quiere ir a la ciudad a comprar algo de ropa para la fiesta, ¿vienes?


    Me negué a ir porque lo último que me apetecía era aguantar a Elena entrando y saliendo de puestos durante horas, rebuscando entre montañas de ropa para encontrar la mejor de las gangas. No, gracias.


    Las chicas se fueron y me quedé allí tumbada, bajo el radiante sol, pensando algún método para encauzar mi vida. Quería volver a casa, no a París, si no a mi casa. También me moría de ganas de ver a Saúl, aunque fuese de lejos... observarlo hacer alguno de esos gestos tan suyos.


    Lo echaba de menos.


    Realmente Saúl era lo que ocupaba mi mente casi siempre por mucho que lo negase, él era el motivo por el cual yo estaba allí con aquellas dos piradas, porque a cual más loca...


    Puede que lo echase mucho de menos.


    Y él ni si quiera se dignó a escribirme un triste mensaje, nada. Yo tampoco pero, comprenderme, él era el que debía hacerlo y eso era lo que las chicas me decían una y otra vez.


    —Ni se te ocurra, ¡suelta el móvil! —grita Elena que se está probando frente al espejo del baño un vestido blanco muy corto.


    Claudia me quita el móvil y me lo tira sobre la cama.


    —Estaba en línea, ¡en línea! —lloriqueo.


    —Ya está bien, ¡deja de hacer el tonto! Has suspendido tu boda, encima no vas a ser tú la que lo busque.


    —Llevas razón.— Y Claudia piensa que me ha convencido. Suelta el móvil sobre la cama y me incorporo rápidamente para cogerlo—. Pero... ¿por quééééé? —Y me lo vuelve a quitar.


    —Puta loca.


    Ese día hablé con mi madre que se había quedado al mando. Ella dijo que todo iba bien pero pronunció ese bien que dice cuando en realidad algo va mal. No quería preocuparme. Tampoco insistí más. Yo tampoco quería preocuparme. Ese falso bien me bastó.


    De la web seguía encargándome yo desde aquí, con las ideas de las chicas confesiones de tacones había cogido un estilo... no sé como describirlo... diferente. Pero funcionaba. La prensa parisina había publicado en las revistas el escándalo sobre mi boda, supongo que eso era lo que funcionaba. Escribían suposiciones sobre, una amante femenina, oscuros gustos sexuales y un sinfín de rumores que ni quería ni me apetecía leer. Quería centrarme aquí, en esta isla y poder transmitir toda esta belleza en mi nueva colección, pero con tantas ideas enfrentadas era muy difícil. Nunca había estado tan bloqueada, tan alejada de mi misma.


    Claudia lleva arreglada un rato, un bikini de lentejuelas se intuye bajo un vestido largo con transparencias. Es de un tono claro que resalta su tostada piel. Se pone gloss una y otra vez mientras Elena sigue tan indecisa.


    —¿No te vistes? —pregunta Elena que me observa mientras dibujo tumbada en la cama. La miro desganada y resoplo—. Venga, ya nos queda poco y hay que aprovecharlo.


    —Mira pues, ¿sabéis qué? —Lanzo el boceto y me levanto de un salto—. Estoy harta de amargaros las vacaciones y estar triste y negatividad y negatividad. —Las dos ponen su atención en mí, creo que les da miedo por donde pueda salir esta vez. Y la verdad es que no lo pienso mucho, las palabras salen de mi boca sin filtrarse antes—. Vamos a emborracharnos, a reírnos, comer hasta reventar y, ¿qué coño? Si se puede, traernos a los chulapos más guapos de la fiesta. Esta noche lo que queráis. —Y levanto mis manos poniéndole fin a mi discurso.


    —Tampoco te pases —dice Elena quitándome de las manos una falda corta que acabo de coger del armario para probársela—. Los más guapos de la fiesta van a ser para mí.


    


    Y allí estábamos, con la caída del sol, presentándonos ante una panda de hippies-surferos y bebiéndonos hasta el agua del mar. Elena hablaba con Julio sin parar, pero la desesperación solo la notábamos Claudia y yo porque la conocíamos. Dos chicos, bastante monos se acercaron a nosotras. Claudia era muy cortante con ellos y acabé echándola del grupo. Tampoco me importaba hacer un trío esa noche... ¡qué menos!


    —¿Y a qué te dedicas? —me pregunta uno de los chicos.


    Y entonces pensé, que lo mejor era mentir, porque yo esa noche quería ser normal, no quería tener que contar por lo que estaba allí ni quién era yo, porque ni yo misma ya lo sabía. Me aburrí de escuchar lo mismo una y otra vez, y me inventé otra historia.


    —Pues verás, Henry, tengo una biblioteca. Como un videoclub, pero con libros. —Risa nerviosa. Se nota que no sé mentir. Los dos asienten—. Sí, algo totalmente normal, sin problemas, ni cosas fuera de lo común.


    —Genial, me encanta leer —apunta el otro—. ¿Qué libro podrías recomendarme?


    —Bueno, bueno, no quiero hablar todo el rato de mí, contadme... contadme vosotros ¿qué hacéis?


    —Pues somos monitores de snorkel, surf, y actividades acuáticas en los hoteles de la zona. Animamos a la gente que viene a pasar sus vacaciones.


    —¡La última que llegue al agua paga las copas! —grita Elena que pasa al lado mía mientras Claudia y unos cuantos más la siguen sonrientes.


    Impulsivamente salgo corriendo detrás y Henry y Paolo también. Al llegar a la orilla, Henry me coge en brazos, sus músculos me elevan como si mi cuerpo fuese un manojo de plumas. Y puff... no me había dado cuenta lo bien que queda su sonrisa con su moreno de piel. Cuando el agua le llega a la cadera, me suelta sin ninguna delicadeza. Y el agua está increíble. Elena ahoga a Claudia detrás de todos y Julio no para de hacer fotos con su GoPro. Sinceramente no sé quién es el chico del cumpleaños. Tampoco es que me importe mucho...


    —Tu cara me es muy familiar —dice mientras aparta un mechón de mi cara.


    —Sí, es que tengo una cara muy común.


    Hemos bebido, comido, bailado, cantado,... ahora es completamente de noche y estamos sentados alrededor de un fuego que nos ilumina. Sigo sin saber quién es el cumpleañero. Henry no se ha separado de mí en toda la noche y creo que sé lo que quiere. Pero no, esta vez no voy a poder dárselo. ¡Ay Laura! ¿qué te han hecho?


    —¿Quieres venir a dar un paseo por la orilla? —propone mirándome fijamente con sus oscuros ojos.


    —Vale.


    Nos levantamos para dejar de oír el solo que se está marcando Elena por Manolo García. Durante el camino hacia la orilla ninguno dice nada, voy cabizbaja, incluso un poco nerviosa. Ni rastro de mí. Él me mira de vez en cuando y sonríe.


    —Eres esa diseñadora que sale en todas las revistas parisinas —afirma.


    —No, no, ¿diseñadora? ¿yo? —niego cerrando los ojos e intentado que no se me note mi mentirijilla.


    —Sí, mi hermana es fanática de tus diseños. Hasta yo mismo le he regalado un par de tus zapatos.— Pillada.


    —Bueno, sí, soy yo —me rindo un poco decepcionada de mí misma.


    —¡Sabía que había visto tu cara en algún sitio! ¡Guau! Cuando se lo cuente no se lo creerá.


    —¿Por qué? Soy normal...


    —Y... siendo Laura, joven, guapa y famosa, ¿por qué tus ojos están tan tristes?— Y acaricia mi cara con sus dedos mientras me mira fijamente.


    —¡Laura! —nos interrumpe un grito que nos saca bruscamente del momento. Claudia viene hacia nosotros corriendo y moviendo las manos—. Elena ha muerto —dice medio riéndose. La miro con mis ojos como platos pidiéndole una explicación—. Tenemos que llevarla a la habitación.


    —Tengo que irme, ya nos veremos. —Le doy un beso en la mejilla a Henry. Y escucho un suave adiós cerca de mi oreja mientras Claudia tira con fuerza de mi brazo.


    Literalmente había muerto. La zarandeamos varias veces pero solo emitía sonidos de la mismísima fauna amazónica. Nos despedimos de todos con la mano y la arrastramos hasta nuestra habitación como bien pudimos.


    


    

  


  
    



    Capítulo cuatro. Deportes de riesgo.


    



    A l día siguiente un lamento nos despierta.


    —Lo tenía casi... casi.. —lloriquea Elena abrazada a la tapa del váter.


    —¡Cállate! —grita Claudia al mismo tiempo que le lanza un cojín. No para de dar arcadas y yo rezo para que no vomite, porque me da mucho asco.


    La cabeza me va a explotar y lo último que quiero es levantarme de esta cómoda cama desde donde todo parece posible. Llaman a la puerta y después de pelearnos por ver quién abre, decido a levantarme. Pura curiosidad. En realidad, perdí piedra-papel-tijeras contra Claudia y Elena... no estaba en estado de recibir visitas. Cuando abro la puerta encuentro una enorme bandeja con todo tipo de frutas y zumos. No hay nadie, miro hasta el final de la enorme pasarela donde se disponen las cabañas y nada. Al cargar con la bandeja observo que la acompaña una nota.


    —¿Quién era? —pregunta Elena que se tumba el enorme sillón de la habitación.


    —¿Y eso? —pregunta Claudia que está recogiéndose su rizada melena en un moño mientras me mira extrañada.


    —Cortesía de viaje de novios, imagino.


    Claudia coge la nota y comienza a leer.


    —Vuestra clase de snorkel empieza en una hora. Daros prisa.


    —Si ni sabemos nadar... —balbucea Elena.


    —Yo no contraté ningún deporte de riesgo —sentencio.


    —No tiene ningún riesgo. —Claudia pone los ojos en blanco—. ¡Qué ilusión! Vamos a ver pececillos de colores. —Da saltitos por toda la habitación.


    Y allá que vamos, vistiendo nuestros mejores bañadores, melena al viento y con mucha protección solar.


    


    —¿Aquel de allí no es Julio? —A lo lejos diviso en la orilla un chico que carga instrumental en una barca.


    Nos acercamos a él y reconozco a Henry entre los demás jóvenes que hay. Hay unos tres grupos de cinco personas posicionados cerca de diferentes barcas.


    —¡Llegáis tarde! —recrimina Julio que nos da unas gafas, un tubo y unas aletas—. ¡Arriba!


    Señala una barquita azul que flota en la orilla en la que hay una pareja montada. Elena le sonríe y me pareció hasta ver que le guiñaba un ojo. No dudamos ante la seriedad de sus palabras y nos acercamos para montarnos pero no fue tan fácil como pensábamos. Finalmente, lo conseguimos ayudándonos unas a otras y con la ayuda de la pareja argentina. Julio se acerca y de un salto se sube a la barca, sin ningún tipo de esfuerzo. Era maravilloso, todo un espectáculo.


    —Vamos a ir a un arrecife de coral impresionante que hay en aquella zona de allí —explica señalándonos el lugar, relativamente lejano.


    —¡Julio! —Henry se aproxima hasta nuestra barca. Julio lo mira a la espera de una respuesta. —Necesito a uno más. Julio lo mira extrañado—. ¿Te vienes?


    Henry me mira, no puedo decirle que no a esos ojos oscuros y esos dientes perfectos. Claudia y Elena se lanzan una miradita cómplice mientras me bajo de allí en brazos de Henry que me posiciona suavemente sobre la arena donde no pueda mojarme.


    —Unos minutos de charla y ya no puedes estar sin mi —coqueteo. Él sonríe.


    Nos acercamos hasta su barca ocupada por dos parejas sonrientes y nerviosas.


    —Vamos a ir a la misma zona, ¿veis donde el agua cambia de color? —Señala un lugar profundo en el mar.


    Todos asentimos con la cabeza. Y nos ponemos en marcha. El mar está en calma aunque noto el suave vaivén. Lo que se respira en esta playa es totalmente diferente a lo que se respira en la mía. No hay rastro de mi padre aquí. Quizá ya ni esté.


    Cuando llegamos al lugar indicado cada grupo ocupa una zona diferente y tras varias explicaciones, muy profesionales, de Henry nos bajamos y comenzamos la aventura. Henry nos reparte un flotador a cada uno para que no toquemos nada del arrecife, es una norma muy importante aquí. A pesar de que estamos alejados de la orilla, no es muy profundo y podemos avistar todo lo que hay en el fondo. No puedo definiros lo impresionante que es. Una gran cantidad de peces de colores nadan de un lugar a otro. Hacen sus vidas, como si fuese un barrio de cualquier pequeña ciudad. Nadie les molestaba, solo los mirábamos fascinados.


    Seguimos a Henry que nos guía hacia los escondites de las especies más increíbles. Sí, estaba bien, pero estar rodeada de parejas me hacía sentirme más miserable. Por abandonar a Raúl en el supuesto día más bonito de su vida. Él, que se había desvivido por mí. Porque quiso, que yo nunca se pedí. El aire comienza a ser escaso en mis pulmones, cada vez me cuesta más mantenerme a flote...


    


    Cuando abro mis ojos, tengo la cara de Henry justo sobre la mía. Las gotas resbalan de su pelo hasta caer sobre mi rostro. Comienzo a toser y escupir agua. Lucho por aspirar todo el aire que me rodea. Las parejitas me miran asustadas desde un poco más atrás.


    —¡Joder! Que os gusta desmayaros —bromea Henry. Su cara se ha tornado despreocupada.


    —¡Dije que no quería hacer deportes de riesgo! —me quejo.


    Todos comenzaron a reírse. Las demás barquitas tras haber terminado la excursión pararon cerca de donde habíamos decidido quedarnos a tomar un poco el sol. Elena no se separa del brazo de Julio que no para de hablarle sobre los arrecifes que podrían visitar esa misma tarde.


    —¡Ha sido increíble! —exclama Claudia emocionada que se acerca hacia donde estoy con Henry charlando de cosas sin demasiada importancia. Se quita las gafas y el tubo bruscamente y luego se lanza a la arena donde se reboza. Ambos la miramos extrañados. —Tenían tantos colores y como nadaban... —¿Estaba haciendo un angelito en la arena?


    —¿Por qué te rebozas como una croqueta? —pregunto y Henry no puede aguantar su risa.


    —Tengo frío.


    —Tu amiga por poco muere ahogada —suelta sin venir a cuento Henry. Le lanzo una mirada de odio.


    —¡Chivato! —recrimino haciéndome la dolida.


    —¿Cómo? —Claudia se levanta asustada—. ¿Estás bien? —Se acerca hacia mí de una forma tan brusca que consigue mancharme de arena.


    —¡Claro que estoy bien!


    Mientras me sacudo la arena de mis piernas no consigo ver como Elena corre hacia nosotras para hacernos un placaje y terminar rebozándonos las tres por aquella paradisiaca playa de arena blanca. Y sí, el momento amor de tres terminó por echar a Henry de nuestro lado que se despidió de todos los asistentes a la excursión. Nosotras seguimos como si tuviésemos 8 años, jugando con la arena, correteando por la orilla mientras nos lanzábamos algas, todo ello mientras Henry y Julio recogían el material y nos miraban de soslayo.


    —¡Oye! —grita Elena que se acerca a Julio—. ¿Queréis veniros al hotel a tomar un coctel en la piscina?


    Los chicos aceptaron. Necesitábamos quitarnos todo aquel exceso de arena y también necesitábamos hidratarnos, ya me entendéis. La piscina era en realidad un oasis, rodeado de palmeras, muy cerquita del mar. Había hasta una barra dentro del agua donde servían todo tipo de cocteles. Estábamos sentadas en el borde cuando llegaron Henry y Julio. Y los vimos llegar como si de un anuncio se tratase. Morenos, pelo al viento, deslumbrando con su sonrisa, robando miradas de todas las recién casadas de la zona. Esos torsos deberían ser patrimonio de la humanidad.


    Nosotras, tres mujeres patidifusas, no articulamos palabra cuando los vimos lanzarse magistralmente a la piscina.


    —Una llamada para la señorita Claudia.


    Uno de los recepcionistas nos sacó de nuestro ensimismamiento. Y las tres miramos a aquel joven uniformado que le tendía amablemente a Claudia un teléfono inalámbrico.


    —Será Guille —supone nerviosa mientras se levanta.


    Va hacia la hamaca donde habíamos soltado nuestras toallas.


    —¿No tomáis nada? —pregunta Elena con una sonrisa seductora en sus labios mientras mueve su melena dorada hacia un lado.


    —No, en una hora tenemos otra excursión.


    —En realidad el sitio está bien y todo, pero debe ser un rollo no poder hacer lo que os plazca y tener que estar pendientes de todas las parejas súper felices que disfrutan de nadar con peces y demás... —digo desinteresada mientras sumerjo mi verde mirada en aquel sex on the beach que tengo entre mis manos.


    Saúl sonriendo.


    Saúl enfadado.


    Saúl tiritando.


    Saúl.


    —¿Me escuchas? —pregunta Henry que se ha sentado justo a mi lado.


    Elena se aleja hacia la barra de la piscina a hombros de Julio mientras protege su copa para que no le entre agua.


    —Sí —respondo casi por inercia.


    —No. —La sonrisa de Henry llenaba cualquier vacío que pudiese existir, eso estaba claro. Pero por algún extraño motivo, el mío no—. ¿Dónde te has ido?


    —A París. Creo que la firma no va bien pero mi madre no quiere decírmelo y estoy algo preocupada. —Vale en parte sí que era eso. Pero nada que ver. Me había ido con Saúl, donde siempre estoy en realidad.


    —Ya, he leído algo. Todo eso que dicen de tu boda y sobre ti, no hay mucho de verdad en ello, ¿no?


    —Pues no. Bueno sobre que hice un novia a la fuga sí que es verdad. Todo lo demás no.


    —Pero no estés triste. Gracias a eso estás aquí disfrutando con tus mejores amigas y no así. —Y señala a una pareja en dos tumbonas, ambas sin prestarse atención. Ella con su tablet leyendo algo y él, intentando sacarse guapo en un selfie.


    —Llevas razón. Nunca me lo pasaría tan bien con alguien que no fuesen ellas. —Mentira. Saúl de nuevo y le sonrío falsamente.


    De repente un silencio, de esos en los que varios ángeles pasan. Elena ahogando a Julio... ¡qué bruta es! Salpicando, molestando a dos señores que pasean cerca de la piscina y la miran con mala cara. Riéndose escandalosamente.


    —¿Por qué lo hiciste? —Y ni yo misma me esperaba que se atreviese a preguntarlo. Pero sí. De un salto entró en el agua y se puso justo delante de mí, entre mis piernas.


    Miro el azul cielo, buscando una respuesta acertada. Me deshago de los a ti que te importa, de los porque soy lo peor y una retahíla de respuestas que se me pasaron por la cabeza para simplemente responder la verdad.


    —Por otro.


    —Y, ¿dónde está? —Suspiro—. No me digas que...


    —¿Qué después él pasó de mí?


    —¡Joder!


    —Ya... pero estoy bien. A veces, tengo un poco de miedo pero solo eso.


    Encojo mis hombros. Solo eso, ¿os parecía poco? Estaba muerta de miedo y lo verbalizaba por primera vez.


    


    

  


  
    



    Capítulo cinco. Secretos.


    



    L os viajes en avión siempre me ponían nerviosa, daba igual las veces que me subiese. No me acostumbraba a las turbulencias ni a llevar abrochado un cinturón que en realidad no me salvaría. Ellas lo sabían y por eso me chutaban valium, para que durmiese como un tronco y no molestase con mis absurdas ideas sobre cómo morir en un avión.


    Aun medio drogada no se me pasó el detalle de un mensaje de Carlos al móvil de Claudia justo antes de ponernos en modo avión.


    Deseo tenerte entre mis brazos.


    ¿Por qué iba a mentirnos? ¿Por qué no nos lo iba a contar? ¿Estaba realmente pillada por Carlos? ¿Llevaba una doble vida? La misma Claudia que me aconsejaba una y otra vez que bloquease a Tom cuando estaba con Raúl. La correcta. La que envidiamos por lo claro que lo tenía todo siempre.


    —¡DESPIERTA!¡DESPIERTA!¡DESPIERTA! —Elena y su dulce voz, tan amable como siempre.


    Me asusto, intento levantarme pero el cinturón me atrapa en el sillón.


    —¿Qué pasa? —pregunto alarmada—. ¡Vamos a morir!


    —No vamos a morir... —dice desganada sin apenas mirarme Claudia desde mi lado derecho. Ojea una revista en inglés.


    —Quiero la mierda que tomas, tía.


    —La pastilla me deja k.o —me disculpo—. ¿Ya llegamos?


    —No, aún quedan dos o tres horas —responde.


    —¿Entonces?


    —Me aburro y Claudia no me da conversación. Además, estás en medio.


    Recuerdo el mensaje justo antes de dormirme.


    —¿Vienes al baño? —pregunto haciéndole un gesto raro con las cejas para que no diga que no. Me mira extrañada.


    —¿Te está dando algo?


    —No. —Abro mucho mis ojos, parece como si se fueran a salir de mis órbitas—. Venga que me da miedo ir sola.


    —Tía, estas muy rara. Esas pastillas no te sientan bien.


    Me pongo de pie y de un tirón le desabrocho su cinturón y la agarro del brazo para que me siga. Claudia se encoge para que podamos pasar. Recorremos el pasillo hasta llegar al baño. Aún me siento algo mareada y me duele la cabeza, como cuando tienes resaca. Sí, definitivamente esas pastillas no me sentaban bien. La azafata nos mira muy raro cuando empujo a Elena dentro del minúsculo baño y la sigo.


    —Ni de coña. —Elena intenta salir pero la paro.


    —Que no voy a hacer nada. Solo quiero que hablemos.


    —No me asustes por Dios. —Mira al techo aliviada.


    —Es Claudia, antes de despegar le llegó un mensaje de Carlos a su móvil. Lo tapó rápido para que no lo viera pero pude leerlo. Tiene ganas de tenerla entre sus brazos... —susurro y Elena abre sus ojos como platos.


    —¿Por qué no le preguntaste?


    —Elena... está claro que no nos quiere contar la verdad.


    —¿Qué crees?


    —Que está con él al mismo tiempo que con Guille y está petando.


    —No. Es Claudia.


    —¿Qué podemos hacer?


    Elena lleva su mano a su barbilla y me da miedo lo que esa cabecita loca pueda pensar.


    —Déjamelo a mí. Tengo todo un vuelo cuando hagamos el trasbordo en París para sonsacarle información.


    —Pero no le digas que he visto nada. Sé sutil.


    Pedirle a Elena que fuera sutil era como pedirle peras a un platanero, pero no podía hacer otra cosa. Quería llegar, quería ver a mi madre, ver cómo iba la boutique, todo. Me despedí en la terminal de las chicas, las dejé peleándose porque no se ponían de acuerdo con lo que querían cenar. Hamburguesa o sushi, difícil elección.


    


    Cuando salí de la terminal, allí estaba Antoine, rigurosamente puntual, como siempre. Sentí tanta alegría al verlo que casi se me saltaron las lágrimas.


    —¿Qué tal el viaje? —pregunta amablemente mientras se agacha para recoger mi maleta. Me abalanzo hacia él impidiéndoselo y lo abrazo. Él me da unas palmaditas en la espalda, de apoyo, de cariño. Antoine era genial.


    —Pues ha estado muy bien. Necesitaba desconectar.


    Tardamos unos cuarenta minutos en llegar al piso de mi madre. El ascensor me dejó justo en el salón, que seguía como lo recordaba. Mi madre llegaría mañana; trabajo, como siempre. Cuando subo a mi habitación me encuentro con todo de lo que huí. Apiladas en un rincón varias cajas que intuía eran las cosas que fui dejando en el piso de Raúl. Duele. Y Saúl vuelve a aparecer en alguno de los rincones. Siempre sale cuando menos me lo espero.


    ¿Qué has hecho Laura?


    Me meto en la cama, esperando que todo pase. En cierto modo me daba miedo enfrentarme a mi madre, a todo el trabajo retrasado del taller, a las críticas. Mi cabeza iba a explotar. Ojalá un botón de off ahora mismo. Sé que había hecho lo correcto porque nadie huye de una boda si no tiene dudas, y mis dudas eran un claro síntoma de que yo no quería como debía a Raúl, del que hasta la fecha no había vuelto a saber nada. Imagino que me odiaría... Pero me daba mucha rabia aceptar que lo había decidido por Saúl y que Saúl no hubiese dado la cara. Y, ¿dónde estaba?


    No iba a encontrar una respuesta clara porque eso solo podría decírmelo él, y conociéndolo no me iba a decir nada hasta pasado bastante tiempo, porque sabía que yo estaría ahí, como siempre, esperándolo y ya me estaba empezando a cansar de ese jueguecito.


    Mi batiburrillo de pensamientos me agotaron tanto que finalmente caí rendida. Sin apenas deshacer la cama. Había puesto una alarma porque quería ser la primera en llegar al taller, responder mails, que me pusiesen al día de todo. Necesitaba estar fuerte para lo que me esperaba. Antoine me dejó en el taller que estaba en un parque empresarial. Allí era donde confeccionábamos todo los zapatos, donde estaba mi despacho y donde preparábamos los encargos, no era muy grande pero el piso se nos quedó pequeño, demasiadas cajas. Mucha mercancía también se transportaba a la boutique.


    


    Soy la primera en llegar, apenas ha amanecido pero la cama no pudo sostenerme más tiempo. Estaba muy inquieta por mi regreso. Al entrar todo está muy ordenado como si últimamente no hubiese mucho trabajo; los días de más pedidos eran siempre un descontrol. El taller no es muy grande pero lo suficiente para que quepamos mis cuatro ayudantes y yo. Tamara era una chica que había estudiado diseño y me ayudaba con los bocetos, ella era mi mano derecha, a la que había dejado a cargo de la elección de los nuevos materiales para la siguiente colección que estaba a punto de salir. Era digamos, la encargada de todo cuando yo no estaba y dirigía a mis demás empleados.


    Una cristalera separa el taller del despacho. Muchos albaranes me esperan en la mesa, ya me está dando miedo abrir el correo. Me siento en el mullido sillón blanco y abro el portátil para poner en marcha el correo. No había querido abrirlo desde Hawaii por eso de desconectar. Para mi sorpresa no hay muchos correos sin leer, creo que mi madre o Tamara han hecho muy bien su trabajo.


    La puerta de chapa de la entrada al taller se abre haciendo un ruido estrepitoso que me asusta. Llevo mi mano al pecho. Tamara entra hablando con alguien a través del móvil. Al mismo tiempo va encendiendo todas las luces y poniendo a punto la maquinaria. Sin duda no nos equivocamos en elegirla. Hablo en plural porque Raúl tuvo mucho que ver en esta contratación. Salgo a la puerta del despacho, también de cristal.


    —¡Buenos días Tamara! —saludo impetuosamente.


    Tamara se gira con cara de terror muy lentamente. Cuando descubre que soy yo lanza un gruñido y se lanza a mis brazos.


    —Me has dado un susto de muerte ¡Qué morena estás! —me hace sonreír.


    —¡Muchas gracias! Por favor, dime que todo va bien y no tengo que preocuparme por nada. —La cara de Tamara cambia y sonríe nerviosa.


    —A ver, vamos por partes. Siéntate que te preparo un té y nos ponemos al día. Pero... ¿Qué tal esas merecidas vacaciones?


    —Pues la verdad que muy bien, he conseguido desconectar. —Y un cuerno.


    Nos acomodamos en el despacho con dos tazas de té humeante entre nosotras. Le cuento anécdotas de Hawaii pero estoy deseando que me ponga al día.


    —Bueno, cuéntame todo por favor, bueno y malo —suplico.


    —A ver, las ventas genial, nos seguimos manteniendo en el objetivo que puso Marta. —Me enseña varios informes del mes, incluso hemos superado el año anterior con creces.


    —Eso está muy bien, pero no sé por qué me da la sensación que vienen malas noticias.


    —La nueva colección hay que lanzarla ya, y no tenemos casi nada.


    —Pero si teníamos las ideas en papel, ¿no? —Niega con la cabeza. Su pelo rojizo y rizado se mueve de un lado a otro y sus ojos castaños me miran preocupada.


    —No nos sirve, esta primavera predominan otro tipo de colores y formas, no podemos seguir en la misma línea. Necesitamos ser más innovadoras. Más diferente, extravagantes.


    —Y, ¿cómo lo hacemos? —Doy un sorbo a mi té y después me aparto el pelo de la cara. Vuelvo a suspirar confusa.


    —Tranquila, creo que si trabajamos duro lo tendremos a tiempo. —Se pone de pie y rebusca en los cajones de un mueble que hay justo en frente del escritorio. ¡Qué alta era! —. Mira yo tengo algunas ideas que quizá te puedan servir. —Me pasa varios bocetos de diseños que tenían muy buena pinta pero, no eran de mi estilo, no podía lanzar aquello sin ponerle algo de mí por muy poco tiempo que tuviésemos.


    —Vale, ¿Cuánto tiempo tenemos?


    —¿Una semana? —Abro mis ojos sorprendida. Eso era imposible—. ¿Diez días?


    —No lo vamos a conseguir.


    —Que sí, ya verás. Cosas más increíbles hemos hecho.


    —Bueno... y la boutique, ¿cómo va?


    —Eso era otro tema que quería comentarte... —Su gesto cambia, creo que busca las palabras más adecuada a una catástrofe


    —Suéltalo —exijo.


    En ese momento comienzan a entrar los demás empleados, que nos saludan a través de la cristalera.


    —A ver, lo de tu boda nos ha beneficiado en parte, pero también ha perjudicado, eres noticia y los paparazzi no paran de acosar a todas las personas que entran y salen de la tienda. No es una buena publicidad y muchos contratos que teníamos con las influencers se nos han caído. No quieren estar en el foco de un chisme, perdona la expresión.


    Creo que aquel momento mi cara era un cuadro del mismísimo Picasso. ¿paparazzi? ¿en serio? ¿Quién era yo? ¿Ana Obregón en plena ruptura con Lequio? Aquello era demasiado. Me mostró varias revistas con falsas suposiciones de la ruptura.


    —Por fin le vemos uso a las plumas de los zapatos de Laura Márquez: salir volando de su propia boda.


    —No se quita los zapatos para huir del altar.


    —Laura Márquez pillada con su nueva pareja (y una foto con Elena en el aeropuerto)


    Y muchos más titulares así de ocurrentes que dejaban a la altura del betún mi credibilidad como marca. Llevo mis manos a la cabeza, no pensaba que sería tanto. Si siguen comprando es de puro milagro.


    —Pero... esto...


    —No te preocupes Laura, no digas nada, todo esto es basura. —Lo lanza a la papelera—.Tenemos una buena marca de calidad y lo más importante, innovamos como ninguna otra. Somos atrevidos y eso a nuestro público le gusta. Lo importante es no desviarnos del camino. Te necesito al cien por cien, que seas lo más tú posible.


    —Enséñame los números de la boutique.


    —No es necesario.


    —Tamara... —digo mirándola muy seria casi en una advertencia. Me muestra un papel que saca de una carpeta, casi todo en rojo.


    —No puede ser, ¿sabe esto mi madre?


    —Sí, está al tanto. Lo importante es que no decaigamos en la venta online, que sigamos creciendo.


    —Esto es un desastre.


    —Ahora te van a bombardear a llamadas, de canales de televisión, de revistas, etc. Marta y yo hemos llegado a la conclusión de que lo mejor es que no respondas a nada. No ha pasado nada. Tenemos que usar todo este despliegue para hacer promoción de la nueva campaña de primavera. ¿Vale? —Agarra con fuerza mi mano.


    —Vale.


    Mi madre entra al despacho, con su característico moño y su traje de pinza gris.


    —¿Qué tal Laura? —saluda seca mientras me da un beso en la mejilla. Recoge todos los papeles que Tamara me había estado enseñando y los vuelve a guardar en el cajón.


    —Pues mal. ¿Por qué no me has informado de todo esto? —pregunto muy enfadada al mismo tiempo que me pongo de pie.


    Tamara sale de allí haciéndonos un gesto para que la perdonemos.


    —A ver Laura, esto no te aporta nada. Debes centrarte ahora más que nunca en la nueva colección. ¡Olvídate de la prensa! Las decisiones que hayas tomado son tuyas pero no desperdicies esta oportunidad de cumplir tu sueño. Ahora más que nunca te necesito fuerte como sé que eres.


    Y ese discurso en boca de cualquier otro ser humano sonaría más tierno y conmovedor.


    Mi madre se agacha para rebuscar en los cajones inferiores de la cajonera y saca varios catálogos de muestras de pieles con colores muy llamativos. Muchas texturas diferentes. También me acerca una bolsita con tachuelas, brillos y diferentes elementos decorativos.


    —Toma, ve a casa y ponte a hacer lo que mejor se te da, yo me preocupo del resto.


    Sin apenas mediar una sola palabra más salgo de allí y vuelvo al piso. Brigitte me espera horneando croissants, los olí desde el ascensor y ya mi humor empezó a cambiar.


    El resto de días estuve encerrada dibujando como una loca, plasmando todo lo que la isla me había transmitido en mis diseños. Modifiqué algunas de las ideas de Tamara y también metí algunos de los esbozos que hice en Hawaii donde predominaban los tonos verdes y azules.


    En menos de una semana tenía en papel mi colección Hawaii. Solo necesitaba compartirla con mi equipo para ver como la hacíamos realidad.


    Zapatos que emulaban hojas de palmeras abrazando los tobillos. No podían faltar las plumas de colores alegres, tacones de vértigo con la textura de los troncos de las palmeras, puntas de zapatos que parecían peces payasos...


    Salió mejor de lo que esperábamos para el poco tiempo que teníamos, aunque aún faltaba lo más difícil, fabricarlas.


    Pasé de estar encerrada en el piso a vivir prácticamente en el taller.


    —Dime —respondo a un facetime de Elena.


    —¿Qué cojones te pasa? —Elena torna su angelical rostro a uno en el que se muere del asco, tantos días de duro trabajo era lo que me pasaba. No me había pintado, ni peinado y no recuerdo si duchado.


    —Mucho trabajo —me excuso ante mis pintas. Me encierro en el despacho avisando a mis compañeros que asienten con la cabeza cuando les señalo la pecera, que era como llamábamos al despacho—. No he parado Elena, no he tenido tiempo ni para ir al baño.


    —Bueno, espero que sea leve porque no te hace nada bien. —Cuando mi amiga tenía algo que contar, daba igual lo adversa que fuese tu situación, ella pasaba del tema y lo soltaba—. Claudia está con Carlos.


    —¿Qué? ¿y qué opina Guille? ¡Dios! —Revuelvo aún más mis pelos con mis manos.


    —Ese idiota ni se lo huele. Trabaja codo con codo con su enemigo.


    —Y, ¿cómo lo sabes?


    —Hice una labor dura de espionaje.


    Y entonces me recorrió un escalofrío.


    Elena siguió a Carlos varios días tras cerrar el bar. La mayoría volvía a su casa pero uno de ellos, ese en el que Claudia dijo que tenía una asquerosa guardia y no iba a salir con ella a tomarse una copa, ese en concreto, no fue a casa.


    Quedaron en un hostal a las afueras del pueblo. Sí, cuando me lo estaba contando parecía que estaba narrando una película de las de antena tres, conociéndola imagino que se inventó cosas, como que iba de negro y llevaba un casco integral en la cabeza para que no la reconociesen en caso de ser vista.


    Primero Carlos se bajó de su coche y entró, poco después llegó Claudia e hizo lo mismo. Elena esperó horas allí. Cuando amaneció, Claudia se montó en su coche para dirigirse a casa, simulando haber estado trabajando toda la noche. Y bien que había estado trabajando, tres duras jornadas además.


    Elena la siguió. Cuando Claudia se bajó del coche para subir al piso que compartía con Guille...


    —¡Buenos días! —saludó Elena con voz de loca. Los ojos rojos de no haber pegado ojo en toda la noche le ayudaron a parecerlo más. Claudia se encogió y se llevó las manos al pecho


    —¡Me has asustado! —se quejó—. ¿Qué haces?


    —Sube anda, me vas a invitar a un café.


    —Estoy muy cansada, acabo de llegar de una guardia.


    —Ya... Sube —ordenó.


    Claudia se giró y se acercó a su coche. Elena eligió un restaurante de carretera para tomar el café, para que nadie del pueblo pudiese escuchar aquella conversación.


    —¿Se puede saber que estás haciendo? —preguntó Elena sin entender nada.


    —No sé a qué te refieres. —No podía comprender como aún seguía sin aceptarlo.


    —Clau, te he visto, con Carlos.


    Y Claudia rompió en lágrimas, de culpa imaginamos.


    —No puedo controlarlo, soy otra persona, no sé qué hacer —se lamentó entre sollozos. Elena la miró con gesto de desaprobación.


    —Yo no soy la más indicada para juzgarte, lo sabes pero no me parece bien lo que estás haciendo. Deberías ser valiente. Acepta lo que sientes, si no nunca serás feliz.


    —Pero es que, los quiero a los dos. —La cara de Elena se desencajó aún más.


    —Claudia, no puedes estar con dos personas a la vez... creo. Por lo menos sin el consentimiento de ambas. —Y sonó muy poco ella, la verdad.


    —Lo sé. Me daba vergüenza contároslo. No me reconozco de verdad.


    —Sabes que en nosotras puedes confiar, te apoyaremos siempre, decidas lo que decidas.


    —Pero... ¿Qué pensaran todos?


    —Y, ¿qué más da?


    —No le digas nada a Laura, quiero hablarlo yo con ella.


    —No te preocupes. Piénsalo todo bien y toma una decisión, no puedes estar así.


    —Yo ya lo había decidido, quería seguir con Guille, se lo dije pero estando en Hawaii, en la piscina, me llamó y no sabes todo lo que me dijo. Me confesó que estaba enamorado de mí, que no podía sacarme de su cabeza y que teníamos que volver a vernos, hablar las cosas de nuevo y valorar daños. Cuando lo tengo delante no puedo. De verdad que no puedo. —Lloró más fuerte.


    Yo aun sigo con la boca abierta mientras Elena me cuenta con todo lujo de detalles lo sucedido.


    —No te creo —consigo decirle.


    —¿Ha hablado ya contigo? me he esperado todo lo que he podido para contártelo.


    —No, bueno no he tenido mucho tiempo de responder llamadas, pero ella no me ha llamado. ¡Qué raro!


    —Pues no sé a qué espera, es algo que deberías de saber.


    —Pero si ya me lo has contado tú.


    —Ya... —comienza a hacer gestos extraños, como si no quisiera seguir hablando del tema—. Pero debería ella de darte su versión. Somos amigas las tres.


    —¿Qué me tiene que contar, Elena?


    La conozco bien, había algo que no estaba terminando de contarme. Saúl vuelve por un segundo a mi cabeza pero lo mando lejos.


    —¡Qué tarde! Hablamos, ¿Vale?


    Y cuelga dejándome con la palabra en la boca.


    ¿Qué ocurre aquí?


    


    

  


  
    



    Capítulo seis. Su sonrisa me mata.


    



    C laudia estaba hecha un lio y después de la charla con Elena aún más. No podía entender que fallaba dentro de su idílica vida. ¿Por qué se complicaba tanto? No se podía permitir tirar todo lo que tenía por la borda. Ella era feliz, de eso estaba segura, pero, ¿qué papel desempeñaba Carlos en todo esa felicidad?


    Delante del espejo de la habitación que compartía con Guille se intentaba hacer el eyeliner una y otra vez. Nunca le salía cuando estaba nerviosa. Estaba tan morena que sus dientes parecían perlas, pero eso no era raro, incluso en invierno lucía un color de piel más oscuro que las demás. Se alborotó el pelo, aquella tarde necesitaba sentirse segura en todos los ámbitos. Tarea difícil me temo. Nunca había estado del todo segura en nada, siempre seguía un camino que le parecía correcto; siempre escogía lo que otros elegían para ella: su novio de toda la vida, un pisito que compartir con él, un contrato fijo que le asegurase la subsistencia, quizá en unos años, una hipoteca, un bebé,... lo pautado en una vida repleta de felicidad a la que no podía decir no.


    Cuando sus enormes ojos negros estuvieron perfectos, cogió su bolso y se dirigió hacia el bar donde esperaba encontrarse con Guille. Hoy no hacía cierre y quería ir a recogerlo para limpiar un poco la conciencia, para ejercer de novia perfecta, aunque fuese unas horas. Luego su cabeza se iría al lugar donde residen los recuerdos con Carlos: Carlos desnudo entre sus piernas, ella deslizándose por su piel, Carlos muriéndose de placer. Ese lugar que visitaba muy a menudo desde la última vez que se encontraron en ese hotelito de carretera.


    La decisión que tenía que tomar se estaba cocinando en su cabeza a fuego lento y cada vez era más consciente de que tenía que apartarla del fuego y servirla en la mesa. Llevaba varios días sin contestar sus mensajes en clave, ni sus llamadas. Era lo mejor. O eso se repetía una vez tras otra.


    Salió de casa decidida, se puso esa gabardina XL color crema que tanto le gustaba. Era muy llamativa, todos se giraban tras sus pasos. Nadie diría que era caucásica con esos rasgos africanos.


    Era un día entre semana y el pronóstico de afluencia en el bar era muy bajo. Solo se llenaba los festivos o fines de semana donde todo el mundo disfrutaba de la terraza y el sol que ya comenzaba a calentar tras el crudo invierno que habíamos pasado. Cuando subió el escalón de la entrada solo había un par de mesas ocupadas. En la barra los de siempre, el señor Roberto con su café de media tarde que casi se juntaba con el de la noche y Amalia, una señora que a eso de las siete todos los días tomaba un té negro y un trozo de tarta.


    —¡Buenas tardes! —saludó al entrar, con una enorme sonrisa que escondía toda la procesión que iba por dentro.


    Hizo un barrido visual y ni rastro de Guille. No había nadie tras la barra. Se sentó en un taburete alto y apoyó su codo en la barra de espaldas a ella. Miró el comedor, pero ¿dónde estaba Guille?


    —¡Dios! ¡Estás increíble! —susurró alguien en su oreja. Dio un salto en el taburete y se giró rápidamente para encontrarse con el rostro de Carlos que la miraba mientras colocaba varios vasos recién sacados del lavavajillas.


    Si pudiera le habría gritado que se fuese de allí, pero yo no estaba allí.


    —Me has asustado —se ruborizó y para disimularlo miró hacia el suelo mientras acomodaba uno de sus mechones rizados tras su oreja, siempre hacía ese gesto cuando no sabía qué hacer, escondía algo o simplemente estaba agobiada.


    —No era mi intención.


    —Supongo... —Miró de nuevo hacia la puerta que dirigía al almacén.


    —Guille no está, ha salido hace un par de horas, me pidió que me hiciese cargo del cierre hoy. Es un día flojo—. Carlos apoyó sus brazos en la barra y la miró, más bien, la analizó de arriba abajo, casi lascivo.


    Ella se hizo la defraudada porque Guille no estaba allí, pero una parte se alegró al ver a Carlos. Y, ¿si no había ido buscando a Guille?


    —¡Vaya! Y, ¿no sabes dónde ha ido?


    —Pues no, ni idea —dijo de espaldas a ella mientras terminaba de colocar el último vaso en la repisa—. ¿Podrías ayudarme con unas cajas?


    Podría ayudarle con lo que le pidiese. Si alguna palabra definía a Claudia, sin duda era, servicial. No se lo pensó mucho, pasó al almacén y sin saber cómo se estaban enredando el uno con el otro. No opuso resistencia. Estoy segura que en parte, sabía a lo que iba a ese almacén. Carlos seguía siendo igual de dulce, al mismo tiempo que la besaba pasaba la yema de su dedo pulgar por sus labios. Ella cerraba los ojos con fuerza para evitar ver lo que estaba haciendo, para evitar sentirse mal por ello. No podía resistirse a él. ¿Por qué?


    En un momento de lucidez, ella dio un paso hacia atrás y él respetó su espacio. Ante todo siempre fue un caballero.


    —¿Por qué no me has contestado? —exigió una respuesta y en cada palabra se derramaba melancolía.


    —Es complicado Carlos. —Se colocó el pelo revuelto por la pasión del momento y se llevó una mano a sus labios para intentar corregir el pintalabios. Carlos simplemente agachó la cabeza alejándose más de ella.


    Claudia examinó su rostro inundado de pecas, tan triste, como un niño que se ha quedado sin regalos el día de navidad. No pudo evitar sentirse mal por ello y lo abrazó. Aguantó las lágrimas en sus ojos. No quería sentir la necesidad de tener que pegarse a su cuerpo, de escuchar los latidos de su corazón para estar tranquila, pero era inevitable.


    —Me moría de ganas de besarte. —Y lo hizo, volvió a besarlo. Esta vez olvidándose de toda la realidad que la asfixia.


    —Sigamos viéndonos, hasta que decidas algo —propuso con un brillo de esperanza en sus ojos. Ella dijo que sí con la cabeza pero de su boca salió un no.


    —No puedo Carlos, todo esto me está matando. Cuando estoy con Guille me siento una traidora por pensar en ti cada momento y tampoco puedo hablarlo con nadie. Nadie lo entendería. Necesito que todo se normalice.


    —¿Qué se normalice? ¿Qué es para ti normalidad?


    —Volver a mi vida de verdad.


    —Tu vida de verdad es esta. —Y la agarró con fuerza de la cintura, lanzándole una mirada seductora—. Lo que es verdad es que te sientes viva cuando te corres conmigo y hace meses que no follas con él. Nosotros somos de verdad Clau. Con él solo eres un espejismo que cada vez tiene menos credibilidad.


    Y nunca imaginaría que Carlos pudiese hablar tan claro. Estaba claro que su apariencia tímida se esfumaba cuando lo conocías mejor. Y no esperaba dañarla con sus palabras, solo estaba desesperado, desde que Claudia no le escribía apenas dormía por las noches y había empezado a odiar a Guille con todas sus fuerzas, por poder tenerla cerca, por alejarla de él.


    Creo que acertó de lleno con lo que dijo y una parte de Claudia también lo supo, pero no podía permitírselo. Demasiados prejuicios.


    Sacó la fuerza de donde ya no le quedaba para aprisionar sus lágrimas. Las palabras de Carlos le habían removido. Mucho. Se separó de él de un tirón.


    —No quiero volver a saber de ti. Acéptalo —mintió mientras salía por la puerta del almacén.


    Carlos no hizo nada. No era la primera vez que Claudia le decía que no volvería a pasar, estaba seguro que volvería. O quería estarlo. Pero aquella vez fue diferente. La culpa y el qué dirán fueron más fuertes. Claudia se tragó sus sentimientos y puso punto y final a aquello que nunca debió pasar.


    Salió del bar y se le olvidó qué la llevó hasta allí. Quería llamarme y contármelo todo, pero también sentía miedo, no por mi reacción si no por otra información que debía darme para dejar de sentirse una traidora conmigo. Una información que me dolería y no sabía cómo decirme. Por eso retrasó unos días más la llamada y por eso, aquella tarde marcó el número de Elena, a sabiendas que no le serviría de mucho.


    —Dime —respondió brusca Elena, quien estaba al tanto de todo porque a Claudia no le quedó otra que contárselo cuando la pilló con las manos en la masa.


    Un sollozo.


    Un suspiro.


    —Claudia, ¿qué te pasa?


    —Se acabó Elena. Le he dicho que no quería volver a verlo, que me dejase en paz—. Y suena tajante aunque Elena no la cree mucho.


    —No te diré que es lo mejor porque no tengo la verdad absoluta pero, creo que es lo más correcto que podrías haber hecho.


    —Y es que tú sabes que yo no soy débil pero su sonrisa me mata —confiesa entre sollozos.


    —Pues habrá que partirle esa puta sonrisa. —Claudia no puede evitar soltar una carcajada—. Y entonces a ver qué queda... y si queda algo se lo partimos también.


    —¡Joder! Soy una magdalena ahora mismo. No sé qué le voy a decir a Guille cuando me pregunte qué me pasa.


    —Dile la verdad, ¿te imaginas? —Y suelta una carcajada de las suyas tras el teléfono. —No, dile que es la alergia. ¿Qué más da? No te sientas mal, todos tenemos derecho a equivocarnos alguna vez y tú casi nunca lo haces, así que se te perdona.


    —Sí que me equivoco. —Modesta, siempre muy modesta.


    —Deja de llevarme la contraria ya, ¿no? ¡Lo pones muy difícil! —Claudia sonríe. Elena no era de esas amigas que te van a dar grandilocuentes consejos pero la chica estaba poniendo todo de su parte y era de agradecer—. Oye, ¿has hablado ya con Laura?


    —No, aún no me veo con fuerzas. —Resopla. Y ni ella tenía las fuerzas ni yo en ese momento para escuchar lo que tenía que decirme. Nunca es un buen momento para decirle a tu amiga algo que sabes, la romperá.


    —Bueno, está muy liada con la nueva colección, es mejor que no la descentremos.


    —Sí...


    —¡Ah! —Interrumpe—. Y puede que yo ya le haya dicho algo sobre que te pillé con Carlos la otra noche.


    —¡Ahora me va a odiar más!


    —Que no, ¿qué te va a odiar? ¡Es Laura! —Sí, quítale la importancia que quieras, pero tengo que decir que sí que me dolió enterarme de cómo se sentía por Elena y no por ella. Pero se lo perdono. No me hubiese gustado estar en su situación.


    —Ahora me siento más presionada... —se queja.


    —Te dejo Clau, tengo que terminar un artículo para mañana y no le veo el fin.


    —Un beso y... ¡gracias!


    —No las tienes que dar, son cincuenta euros. —Y sin más colgó. Dejándole una mejor sensación a Claudia.


    Sí que teníamos mucha suerte de contar las unas con las otras. Era todo un privilegio.


    


    Claudia llegó a casa cuando ya era de noche. Había estado paseando por la playa, lo necesitaba.


    Cuando abrió la puerta de casa se encontró a un Guille vistiendo sus mejores galas. El traje siempre le quedaba espectacular, todas pensábamos que era por su altura. Estaba justo en frente de la puerta. Ella se quedó perpleja y no pudo reaccionar.


    Guille le regala una dulce sonrisa y se acerca para darle un beso al que inercialmente ella responde.


    —¡Qué guapa estás! —La agarra por la cintura y vuelve a besarla.


    Sintió un escalofrío. Quizá se habían descuidado últimamente y por eso la llama se estaba apagando, quizá si le ponían un poco de más empeño. Si se esforzaban en volver al principio...


    —¿Por qué estas así vestido? —pregunta extrañada mientras él la acompaña con su brazo al salón.


    No responde. La lleva hacia la mesa donde les espera una botella de vino y una bandeja enorme de sushi.


    —No me digas que te has olvidado... — Pero no se muestra enfadado, estaba perdonada.


    Claudia coge su teléfono y repara en la fecha ¡Era su aniversario! Vuelve a reprimir sus lágrimas de culpa.


    —¡Lo siento! Yo...


    —No te preocupes —interrumpe haciéndola sentir más ruin. —Siempre he sido yo el olvidadizo con estas cosas.


    Sus palabras la calmaron. Llevaba razón, casi siempre tenía que recordárselo ella, pero los motivos que la habían llevado a ese olvido no tenían perdón de Dios.


    Mas ruin aún.


    Cenaron como una pareja de cuento, como si no existiesen problemas, como si los años que llevaban juntos no pesasen, como si la monotonía no se hubiese hecho dueña de la relación. La confianza se había desbordado por todos lados, se creían conocer tan bien que ninguno imaginaba lo que acababa de pasar hace unas horas en el bar, ni ella misma.


    Recordaron aquella época en el instituto donde comenzaron el romance, rieron y hasta podría decirse que se emborracharon un poco. Los ojos de Claudia brillaron y se sintió más culpable aún. Todo lo que debía querer lo tenía delante y había estado a punto de echarlo a perder. La falta de atención y el exceso de trabajo hace daño a cualquiera y consigue desviarte del camino. Pero... ¿cuál era el camino realmente? ¿sería solo el subidón del momento? ¿se estaba auto-engañando? ¿miedo de nuevo?


    —Nadie me conoce como tú, Claudia. —Guille agarra su mano para que sus dedos se entrelacen. Ella asiente—. No necesito darle más vueltas. No valgo una mierda sin ti. —Y creo que sonó más bonito en su mente porque una declaración en donde aparece la palabra mierda no es que sea muy acertada, pero bueno, así era Guille. Sacó del bolsillo de su traje de chaqueta una cajita azul y sin apenas mirarla por el miedo que sintió aquel momento la abrió para dejar ver un precioso anillo de oro rosa con un diamante que deslumbró toda la habitación.


    El corazón de Claudia se escuchó palpitar en toda la estancia. Se le saldría por la boca si nadie lo paraba. Y su mente se inundó de preguntas sin respuesta.


    —¿Quieres casarte conmigo?


    


    

  


  
    



    Capítulo siete. Preparativos.


    



    L legó el gran día.


    Y no es porque fuese yo, pero me lo curré, muchísimo. Me había dejado la piel en esta colección y quería que saliese a la luz de la forma más espectacular posible. La marca iba creciendo y aunque aún no se podía comparar con las grandes, se iba abriendo hueco, sobre todo online.


    Presentaríamos la colección en Paris. Tamara se encargó de la organización de todo con mis pautas previas. Necesitaba plasmar todo el encanto de la colección en el lugar de su presentación, que todos los invitados se empapasen de Hawaii. Invitaríamos a varias revistas e influencers, gente conocida que pudiese publicar la marca para así darla a conocer algo más. Tamara también se encargó de hacer la dichosa lista de invitados.


    Tengo que reconocer que después de tanto tiempo encerrada, salir a la sociedad de nuevo me ponía nerviosa. Era enfrentarme a todas las críticas y rumores que pululaban desde la ruptura. Raúl se llevó la peor parte, el hombre que dejaron plantado a menos de una hora de su boda. El huevón, el calzonazos, el que tomaron por imbécil, así fue como muchas revistas se dirigieron hacia él. La revista para la que él colaboraba, sin embargo, no mencionó nada sobre lo sucedido. Ni bueno, ni malo. Nada.


    Muchas veces me odiaba, bueno, casi siempre. Él no merecía ese final pero tampoco merecía que me casase con él, la verdad.


    Bueno, a lo que voy, todo estaba previsto para el gran nacimiento de la colección. Un hotel céntrico con un precioso jardín caracterizado por una cascada de siete metros, sería el lugar elegido. Tamara mandó montar una pasarela flotante de cristal sobre el lago artificial que rodeaba la cascada. Al entrar no podía haber imaginado un lugar mejor.


    —¿Te gusta? —Tamara me mira pizpireta y se acerca a mi agarrando una carpeta entre sus manos.


    Apenas puedo moverme. El sitio te dejaba sin palabras y hasta sin motricidad. La cascada era impresionante. Rocas, palmeras, la vegetación que rodeaba aquel fabuloso jardín repleto de colores. No podría haber imaginado un lugar mejor para el evento.


    —¡Te has pasado!— Una enorme sonrisa se dibuja en mi rostro y alzo la mano para que choque los cinco.


    Ella choca mi mano a la vez que da un saltito.


    —Menos mal —suspira aliviada.


    —Pero, ¿cómo no me iba a gustar?


    —No sé, era difícil encontrar un sitio como el que me describiste.


    —¡Enhorabuena! ¡lo has clavado!


    Tamara era la mejor trabajadora que había tenido. Bueno... tampoco es que hubiese tenido muchas pero siempre ponía lo mejor de ella en todo lo que le pedía. Como si la marca fuese suya y eso era lo que mi madre y yo buscábamos. Era de esas personas que desde lejos se ve que sobrepasarán tus expectativas. No defraudaba. También se había convertido en una de mis mejores amigas allí. Mas responsable que Elena pero menos que Claudia. Digamos que era prácticamente como yo en pelirroja.


    —¡No! ¡no! Esa mesa va al final —grita a varios trabajadores con esmoquin que acercaban una mesa larga de madera. Ellos se quedan parados mirándola sin saber muy bien qué hacer.


    Tamara se acerca para imponerles dónde deben colocarla. Es mucho más mandona que yo, eso sí. Me acerco donde están reunidos.


    —¡Hola! ¡Soy Laura! —Estrecho mi mano a los cuatro trabajadores que me saludan—.¿Serviréis el coctel esta noche?


    Ellos asienten. Tamara me mira descolocada.


    —¿Cuál es el problema? —me pregunta preocupada por si hizo algo mal.


    —No, nada. No quiero que vayan así vestidos.


    Ellos me miran extrañados porque van muy elegantes. Tamara tampoco parece comprenderme.


    —¿Habéis estado en Hawaii?


    Se miran entre ellos y niegan con la cabeza.


    —Bueno, mirad.


    Saco mi iphone para enseñarles lo que realmente quiero. Les muestro una foto de los chicos que conocí la noche que celebramos el cumpleaños de alguien que no llegamos a felicitar. Los chicos iban con bañadores y camisas de mangas cortas, colores vivos y estampados de flores. Despeinados y mejillas rosadas por el sol.


    —Necesito que vengáis así. Pantalón corto y camisa de flores. ¡Os recompensaré! —Y les lanzo un guiño cómplice que garantizaba una buena propina.


    Ellos aceptaron enseguida, nadie podría ir cómodo con semejante atuendo. Estaba claro que salían ganando, trabajar en sandalias y fresquitos.


    Empezaron a contarme de donde sacarían la ropa, un primo de uno que enseñaba surf en Biarritz y se acababa de mudar a la ciudad porque la cosa no estaba bien. Un mercadillo que pusieron el fin de semana pasado y su mujer le había comprado ropa para el buen tiempo. Vamos, que ellos estaban encantados. Tamara no daba crédito y en su cara pude ver que no le gustaba la propuesta pero me daba igual. Algo dentro de mí me decía que saldría bien.


    Los trabajadores siguen sacando mas mobiliario para amenizar la noche que nos espera. Y Tamara aprovecha para acercarse a mí.


    —¿Estás segura con lo de las camisas?


    —Sí, ¿por qué?


    —No sé, quizá los invitados no lo entiendan.


    ¿Cómo no iba mi público a entenderlo? Si yo siempre me había dirigido a un público como yo, vamos, a gente normal, trabajadora y no a las altas esferas.


    —¿Quién viene? ¿el primer ministro y toda su familia?


    Tamara me pasa la dichosa lista de invitados, todos con apellidos muy largos e impronunciables.


    —Todos ellos me han confirmado.


    Y no es que dudara del trabajo de Tamara pero creo que esta vez se excedió un poco. Mi marca no era low cost pero tampoco iba pensada para la high society, yo quería competir con Zara y poco más. Especializarme en zapatos de fiesta, pero de fiestas a las que iríamos cualquiera: bodas, bautizos, comuniones, puestas de largos,... no para premieres y cocteles de bienvenidas, inauguraciones de palacetes, no sé. Aquel mundo siempre me había parecido un poco surrealista. No niego que fuesen prejuicios que yo sola me había creado por miedo a convertirme en ese tipo de persona y quizá por eso los había metido a todos en un mismo saco.


    Muchos de los nombres de la lista me sonaban de las redes sociales, de oídas y algunas de ellas incluso me habían comprado anteriormente. Me entristecía el hecho de que no hubiese ningún nombre familiar para mí en aquella lista.


    Todo sea por expandir la marca.


    Ella siguió dirigiendo a los trabajadores dónde iría la mesa con la comida, cómo tenían que ir dispuesta las sillas, la iluminación, etc. Yo solo la miraba boquiabierta, sintiéndome un estorbo. Tenía más claro que yo, como yo quería aquello. Impresionante. Ella me sonreía casi pidiéndome que me marchase.


    Mi madre estaba de viaje.


    —No podré estar la noche del lanzamiento, ¿te las apañaras sola? —Así fue como se despidió con las maletas en la puerta la noche anterior.


    Tenía que ir a un congreso con su empresa y se lo pidieron a última hora. Yo la miré desolada, como si el fin del mundo estuviese a punto de llegar, no me veía con fuerzas, me daba pánico que no pudiese estar para dominar la situación como siempre hacía. Todos mis miedos se reflejaron en mi cara, y continuó sin apenas mirarme cargando sus bultos:


    —Venga, ya hace más de un mes, no me digas que aún sigues con lo mismo... hay que mirar hacia adelante Laura.


    Y no tuve más remedio que hacerme la fuerte porque yo no podía permitirme que mi madre pensase que era un blanda. Evitábamos desde mi vuelta el tema de Saúl y bajo su parecer si no mencionas algo, esto desaparece, pero no, no era así. Nunca llegaría a ser tan racional como ella y no quería decepcionarla.


    —¡Anda ya! —Hice un aspaviento con mi mano y la miré de soslayo—. ¡Saldrá genial! Hemos puesto muchas ganas. Te mandaré fotos.


    Intenté quitarle importancia, que no se me notase lo insegura que me sentí entonces. No dejé que me dijera nada más, no quería que me viese la cara de mentirosa porque ni yo misma me lo creí. Subí las escaleras y fin de la conversación.


    Mi móvil comienza a vibrar dentro de mi bolso.


    —¡Cuéntame! —contesto moviéndome por la pasarela de cristal donde instalaban bombillitas que parecían flotar.


    —¡Ven por mí al aeropuerto! ¡Mándame al Fransuá! o lo que quieras, pero ¡rápido! —Una Elena histérica me recibe al otro lado del teléfono.


    —Antoine, se llama Antoine —corrijo cansada.


    Pero, ¿qué narices hacía esta aquí?


    Si ya de por sí estaba nerviosa, Elena había venido para ponerme aún más. No me malinterpretéis, no es que no me alegrase de que hubiese venido pero olía a que la señora Marta había movido hilos porque no se terminaba de fiar, imagino.


    —Tamara, te veo esta noche. —Le doy un beso en la mejilla y salgo corriendo de allí.


    Fui con Antoine que vestía sus mejores galas para la noche. Y el coche también lo había dejado reluciente. Elena nos esperaba en la puerta de la terminal fumando un cigarrillo y cargada de maletas. Pero, ¿hasta cuando se quedaría?


    —¡Odio los viajes! —se queja mientras lanza su maleta dentro del maletero antes de que Antoine pueda ayudarla.


    Me estruja entres sus brazos y luego hace lo mismo con Antoine.


    —Él es Antoine —lo presento.


    —He oído hablar mucho sobre ti. —Y sin más se sube al coche.


    Miro cómplice a Antoine disculpándola, cuando está cansada puede llegar a ser muy cargante. Él sonríe amigable, quitándole importancia.


    Durante el camino a casa descubrí como había transcurrido todo. Mi madre habló con Claudia, ella quería que me sintiese lo más arropada posible porque sabe que así es como más segura me siento. Claudia, no podía (ni quería) venir, y la muy cumplida le dijo a mi madre que no se preocupase, que ella lo solucionaría.


    Supongo que a mi madre no le pareció buena idea que la solución fuese Elena porque a veces conseguía desequilibrarme mucho más de lo que yo solía estar, pero no había otra opción.


    —Elena, ¿tú no tenías unos días por ahí que te debían en el curro? —preguntó Claudia por teléfono aquella mañana mientras Elena trabajaba con su portátil desde la oficina.


    —Sí, me los guardo para alguna ocasión especial —respondió levantando las cejas y en un tono que sonaba a proposición.


    —No, no voy a ir a ese festival contigo.


    —Pero, ¿por qué? Yo hago muchas cosas por ti, deberías...


    —Escúchame, Laura nos necesita. —Sonó serio.


    —¿Se lo has contado?


    —No, aún no, tienes que ir a Paris a su debut con la nueva colección.


    Y tras varios tiras y aflojas en los que se pasaban la pelota de un lado a otro, terminó cediendo. Le comentó a su jefe, con el que solo hablaba de trabajo, que iba a escribir sobre mi nueva colección y necesitaba unos tres días para poder hacer el reportaje del evento y escribirlo. Su jefe aceptó pero creo que en parte fue porque todo desprendía cierto tono de amenaza, no porque tuviese mucha fe en todo esto.


    No era la primera vez que Elena escribía sobre mí, tenía el poder para hacerlo siempre y cuando la amenaza fuera creíble y gracias a ella había conseguido muchas compradoras en mi propio país. Ella siempre robaba mis diseños, cada vez que podía. Para eso están las amigas.


    —Así que oficialmente estoy trabajando.


    Elena se peinaba su larga melena desde el baño de mi habitación. Yo terminaba de vestirme. Había elegido para la ocasión un vestido blanco, vaporoso que se anudaba al cuello y la cintura con la misma tira de gasa enrollada. Era largo y tenía una abertura en un lateral. Lo más hawaiano que pude encontrar en una de mis boutiques favoritas. Me sentaba bien, junto con el recogido alto que minutos antes me hizo Elena. Ayudaba el moreno residual que pude mantener dese la vuelta de mis vacaciones, con un poquito de autobronceador y una buena hidratante. Dejé también que me maquillase Elena, se le daba realmente bien y estaba al día de las tendencias por su trabajo.


    El resultado fue impresionante. Tenía que salir bien si o si.


    Elena eligió un vestido multicolor también muy veraniego, los tirantes eran cadenas doradas y tenía una espalda en pico de vértigo. Los zapatos, obviamente, se los cedí yo. Las palmeras de la colección. La complejidad de aquel diseño apenas se notaba, abrazaba al tobillo con cariño, trasportándolo a la mismísima isla. Si pasabas el dedo por el tacón era como pasarlo por el tronco de una palmera. Con mirar la cara de Elena me bastó, no tuvo que decir lo mucho que le gustaba. Para mí, las sandalias que emulaban el pez payaso. Era el toque de color que quería darle al outfit. Un clutch para terminar y nos ponemos en marcha.


    ¡Ah! Se me olvidaba. También llevaba conmigo muchos nervios, ¡muchísimos!


    


    

  


  
    



    Capítulo ocho. LMCollection.


    



    P ues allí estábamos, Elena libreta y cámara de fotos en mano y yo con la primera copa de champagne. Tamara revisaba que todo estuviese en orden, también lucía unos zapatos de la colección.


    El lugar había quedado inmejorable, el sol caía y la iluminación transportaba a las noches de verano, corría algo de aire pero se estaba bien.


    —Voy al backstage a controlar cómo van las modelos —informa Tamara que entra al hotel.


    Según Elena, Tamara era una estirada de narices y no quería que acabase pegándoseme la tontería. Yo pienso que se sintió intimidada por la estrecha relación que en realidad nos unía. Parecíamos más amigas que jefa y empleada. Quizá Tamara pensaba que la jefa real era mi madre, a mí siempre me gustaba escuchar las opiniones de mi equipo, y nunca hice notable el rango en el que cada uno nos encontrábamos.


    Por supuesto todo el equipo estaba invitado y fueron los primeros en llegar. Me desearon suerte y se pusieron en primera fila para sacar las mejores fotos que luego usaríamos para el blog. Ocio sí, pero sin dejar de pensar en trabajo.


    Poco a poco fueron llegando los invitados y el jardín se llenó de instagramers y youtubers parisinos. También vinieron diez chicas que ganaron el sorteo que hice en la web, me abrazaron y casi me comieron a besos. Elena miraba la estampa perpleja. Creo que ella nunca imaginó los pasos agigantados que daba la marca cada día.


    —Venga, que yo os hago la foto, que los selfies están muy vistos —se ofrece Elena mientras las chicas de poco menos de mi edad posaban junto a mí.


    —Me encantan tus zapatos, en cuanto salgan me los compro —grita una de ellas.


    Elena devolvió el móvil a su dueña y me agarró del brazo.


    —Tía, eres la George Lucas del mundo de los zapatos —me susurra.


    La miro extrañada. Sí, era algo más conocida y me estaba ganando la vida con lo que realmente me gustaba, ¿qué digo me gustaba? Amaba esta profesión. Amaba todo lo que la rodeaba, me encantaba que me saludasen por las calles, los mensajes de ánimo y apoyo, incluso quería a mis haters.


    Mi talento y mi trabajo se reconocía y ¿a quién no le gusta eso?


    —Tú sabes todo el trabajo que hay detrás, esta es la recompensa.


    Tamara nos interrumpe, nos lleva al backstage. Ella quiere que los invitados se acomoden. Presentar la colección, que de una breve y emotiva charla y después, durante el cóctel que hablase con todo e hiciera negocio.


    El discurso ya lo teníamos preparado de hace varios días y hablo en plural porque Tamara me ayudó. Nos quedó precioso.


    Ahora que lo pienso, todo estaba como yo quería, la fiesta era por mí, pero... me sentía de prestado, entre una muchedumbre que no me identificaba. No sé si eran los nervios mezclados con las ganas de correr en dirección opuesta. Me sentía fuera de lugar. Las chicas que modelarían con mis zapatos paseaban detrás y delante de mí mientras Elena sacaba fotos del backstage, Tamara les daba indicaciones, y de repente todo se me vino grande. Quizá aquel mundo no estaba hecho para mí, allí no estaba Saúl, ni mi padre, ni mis amigos, ni tan siquiera mi madre. La única que vino era Elena y creo que sintió lo mismo que yo a pesar de estar acostumbrada a moverse en ese tipo de entornos.


    De prestado en mi propia vida.


    —¿Me oyes? —grita Elena chasqueando los dedos delante de mi cara.


    —Sí.


    —Que ya han llegado todos, pero que no te pongas nerviosa. La pelofuego dice que debemos quedarnos justo aquí.— Y señala las escaleras desde donde se accedía a la pasarela de cristal, donde veríamos todas las reacciones sin ser vistos.


    Y entre tantas órdenes que nos estaba dando la pelofuego, como llamaba Elena a Tamara, me sentía aún mas fuera de aquello. Y, ¿si yo quería hacer la presentación? Y, ¿si quería salir de repente a saludar?


    Respira Laura, hay que llevar un orden. Ella lo está haciendo por tú bien.


    —Bueno, pues vamos.


    Y de repente, numerosas luces intermitentes, un redoble de tambores, la cara de todos aquellos desconocidos iluminadas por la bomba de luz que salía mientras las modelos iban caminando y sonriendo. Elena daba palmas al ritmo de la melodía chill out que desprendía buen rollo, también elegida por Tamara. Empecé a preguntarme, ¿qué había hecho yo?


    Los de la primera fila, subían fotos y videos a sus redes sociales con el hashtag #LMCollection y Elena me los mostraba boquiabierta porque tenían muchísimos seguidores y todos lo verían. #LMCollection aparecía en toda la decoración de la fiesta, trabajo de mi equipo de Marketing por llamarlo de alguna forma más profesional, pero el equipo de marketing era el mismo que el de pedidos, aceptaciones, devoluciones, reclamaciones,... ¿Sigo?


    Éramos pequeños y teníamos bastante trabajo cada día pero nos compaginábamos bien solo que últimamente con la prematura colección y la organización de la fiesta nos vimos algo desbordados. Todos ellos sabían que debíamos estar a una y la verdad, ponían toda la piel por la colección, al igual que Tamara, mi madre y yo. Una parte de mi me decía que dentro de poco habría que crear departamentos y contratar a gente específica para todas aquellas labores, y era una genial noticia pero no me alegraba...


    Otra vez mi devastador pensamiento: que si yo con el blog era feliz, que ya con mis poquitos seguidores y pequeños envíos debería haberme conformado... Me daba tanto miedo pensar a lo grande y me odiaba tanto cuando limitaba mis propios sueños por falta de confianza.


    Pude avistar a Shanon entre las primeras filas aplaudiendo sin parar. Gracias a ella estoy hoy aquí, me dio mucha alegría ver que había venido, subidón y vellos de punta. Piensa en positivo, Laurita. Y mi propio Laurita me recordó a Saúl. ¡Fuera! ahora no.


    Choco la mano de cada modelo que baja las pequeñas escaleras que tenemos delante. El tiempo pasa volando y en menos de lo que me gustaría tengo que subirme ahí y recitar mi discurso. Tamara está justo en frente nuestra y me hace un gesto con las manos para que respire y suelte tensión. Yo miro para otro lado porque el mero hecho de que mi nerviosismo sea notable me pone aun más nerviosa.


    —Venga, ¡suerte! —me anima Tamara a subir mientras todo el público aplaude esperándome.


    La miro asustada. ¿Ya? ¿tan pronto? ¿Quién ha forzado las cuerdas del reloj?


    —¡Venga vamos! —me empuja Elena brusca.


    Subo los escalones temblando, siento que me voy a tropezar en cualquier momento. El público aplaude más fuerte al verme aparecer. Sonrío. Estoy sola y de repente aparecen las diez modelos que se quedan tras de mí.


    Yo doy dos pasos hacia delante y agarro el micro que un joven me acerca.


    —¡Buenas noches! —saludo sin saber cómo salió aquel torrente de voz de mi garganta.


    El público grita mi nombre, pude divisar a mis compañeros de la facultad en las filas de atrás, chiflándome como cuando hacíamos concursos de chupitos. ¿Qué hacen aquí? En la segunda fila del lado derecho, ¿Tom? ¿Pepe a su lado? Entonces me quedo sin palabras. Siento que el tiempo se para, todas aquellas personas habían venido a apoyarme. ¡Qué ilusión me hace verlos! No puedo evitar la sonrisa de tonta. El silencio ya está durando demasiado tiempo.


    —Ahora somos nosotros los que nos hemos quedado sin palabras —dice una voz tras de mí, aunque la escucho por el altavoz. Lleva un micrófono como yo.


    Su pequeña estatura, como las mejores fragancias y su pelo más corto que como yo lo recordaba. ¡Raquel! También ha venido. Se acerca y me da un abrazo. No puedo aprisionar mas mis lágrimas y dejo que alguna se escape.


    —Yo tenía un sueño, recuerdo que hablaba con Laura sobre eso, ella nunca hablaba sobre su sueño, solo dibujaba, cuando estaba triste, cuando estaba contenta, cuando se sentía sola. Nunca nos enseñó lo que dibujaba en aquella libreta vieja. Teníamos que arrebatárselo y obligarla a enseñárselo al mundo. El talento estaba, ella no lo sabía pero todos sí, hasta que un día también ella lo supo, entonces pudo hacerlo posible. Es así como funcionan los sueños, os hablo a sabiendas, porque yo también pude cumplir el mío. Solo tienes que verlo, sentirte capaz de todo, aceptar que tu sueño no es realmente un sueño, que es una meta y es tangible. Ya no me vale eso de: los sueños, sueños son. —Hace una pausa y me mira—. ¡Tengo un sueño pero no estoy durmiendo! ¡Y lo vivo! ¡Y cada día lo hago más grande! ¡Y lo vivo también! Y tú, Laurita, eres igual que tu sueño, ¡enorme! Y parece que esta vez, es el sueño el que te vive a ti.


    El público rompe en aplausos y mis compañeros de facultad saltan al fondo. Me abrazo a Raquel mientras disimulo mis lágrimas. Elena se abalanza a la pasarela y nos abraza. Todos nos aplauden.


    —¡Joder! Si el del Burguer King me diera ese discurso cada vez que me pide un euro por hacer grande mi menú le diría todos los putos días que sí —nos susurra Elena.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto comiéndomela a besos.


    —Da las gracias a la señora Marta.


    Tamara me hace un gesto para que diga algo desde las escaleras. Me aclaro la voz.


    —¡Joder! Ahora seguro que mi discurso no sale bien.


    Escucho una carcajada común.


    —Solo os voy a decir una cosa, ¡GRACIAS! Gracias por hacer posible este día, por el apoyo que me habéis dado, no sé si desde el principio o desde ahora pero da igual. GRACIAS. A Shanon, que confió en mí antes de que existiera la marca, a mis compañeros de la facultad que me apoyaban desde el otro lado del móvil... ¿Qué hacéis aquí?


    Mi voz se quiebra pero intento recomponerme.


    —¡GUAPA! —gritan ellos.


    —Gracias a mi equipo y a Tamara que ha hecho posible todo esta fiesta, ella es en realidad la culpable de que esto no haya sido un desastre. Me siento muy afortunada por estar rodeada de personas que me han dado calor en momentos clave, también por todas las otras personas que conoceré esta noche, de verdad, ¡gracias por estar aquí! Gracias a mi madre que es también parte fundamental de la marca, y a mi padre, que está sin estarlo.


    Y ya sí que no puedo articular nada más. Elena me arrebata el micrófono.


    —¡Vamos a hacernos un selfie!


    Y todos posamos.


    Me vine muy arriba en el coctel, tengo que reconocerlo. Todos me felicitaron, hice muchos contactos y hasta varias ventas. Shanon me dijo que quería uno de cada y que ella tenía prioridad. Guiñó un ojo y se fue con su copa de champagne a hablar con los demás. Todos se conocían entre todos, menos mi circulo al que le costó mucho integrarse.


    Mis compañeros de la facultad bromearon diciéndome que jamás imaginaron que llegaría tan lejos. Recordamos los viejos tiempos en la ciudad, nuestras juergas, nuestros exámenes, aquella época maravillosa donde todo era fácil aunque nos pareciese un mundo entonces. Me pusieron al día de cómo les trataba la vida y me ofrecieron su ayuda en todo. Incluso alguna que no terminaba de estar cómoda del todo en su trabajo me propuso que la contratase cuando me hiciese falta. No se lo negué porque sabía que dentro de poco iba a necesitar otra mente pensante para mis diseños.


    Por último Raquel, Pepe y Tom. Ellos.


    —¡Estás increíble! —piropea Tom. Pepe y Raquel lo miran levantado y bajando sus cejas.


    —Laurita, mira, me he puesto zapatos de vestir por ti. —Pepe engalanado con un traje de chaqueta y unos zapatos que seguro le estaban cortando la circulación en los pies se contonea con varios canapés en la mano.


    Lanzo una sonrisa y los abrazo.


    —¡Gracias por haber venido de verdad! No sabéis lo felices que me estáis haciendo.


    A estas altura mi moño estaba totalmente deshecho, pero me daba igual, es lo que tienen los abrazos de verdad, que despeinan pero no importa, porque de eso se trata, despeinarte cada día y cada noche, con los de siempre.


    —Esto que estás haciendo, Laura, es maravilloso. —Raquel me mira como una madre mira a su hija cuando se siente orgullosa.


    —Te ha quedado muy de madre, se nota que hay una pequeña en la familia. ¿Qué tal están? —me intereso.


    —Muy bien, las he dejado en Londres porque tú me necesitabas. Y por ti muero, bicho.


    —¡Idiota! —me rio.


    —¿Hasta cuándo os quedáis?


    —Es una escapada cortita, mañana en la tarde nos vamos.


    —¿Os venís a casa a dormir?


    —No, hemos alquilado un wimdu. Si total, apenas dormiremos. —Chocan sus copas.


    Tamara me agarra del brazo pidiéndoles perdón a los tres.


    —Necesito que conozcas a tus invitados —me susurra mientras me acerca hacia un grupo de dos parejas. Aparentemente muy estiradas, de las que no se despeinan al abrazar. Su tono cambia cuando llegamos—. Os presento a Laura, la diseñadora.


    En un perfecto francés y con una sonrisa muy bien ensayada.


    —Ella es Adeline, su novio Claus, y ella Camelie y su hermano Basile.


    Los saludo amigablemente y ellos sonríen. Me felicitan y me comentan lo mucho que le gustan los modelos, Adeline parece no ser sincera del todo, me enseña fotos en su móvil y me comenta que a ese modelo le subiría más el tacón o le pondría algo de plataforma, no me extraña, no es que sea muy alta. Perdónenme el comentario pero me estaba tocando las narices, y era perfecta, su melena negra, sus ojos azules y su piel blanca y aparentemente suave. Por no comentar su delicioso estilo a la hora de combinar complementos. Yo acepto sus críticas y le digo que siempre hay que mejorar. Camelie me dice que no tenga en cuenta los comentarios de Adeline que es muy exigente y nunca encuentra algo que le guste al cien por cien por eso ellas tenían una marca de ropa. Por lo visto tenían un estilo similar. Diría que Basile es homosexual, no por los estereotipos si no porque mencionó en cuatro ocasiones a su marido, que no había podido asistir y que lo disculpase. ¡Ah! Pero, ¿estaba invitado?


    Claus, sin embargo, no decía nada. Solo me miraba de arriba abajo, analizando cada uno de mis gestos y palabras. Era alto, le sacaba unas dos cabezas a su novia y su penetrante mirada oscura me tensaba. Tenía los rasgos de la cara muy cuadrados aunque la barba le sentaba muy bien. Sus manos en sus bolsillos mostrando una indiferencia que llegaba a molestarme.


    Cruzamos varias palabras más y me escabullí entre la gente que no para de saludarme hasta encontrarme de bruces con Elena que hablaba con un conocido Youtuber, bastante guapo. Éste al verme sacó su cámara y se puso a grabarse conmigo mientras yo respondía a algunas preguntas. Tras la cámara me dijo que lo colgaría en su canal.


    Me llevé a Elena de allí.


    —¡Está aquí Tom! —le dije pareciendo que todas las demás sorpresas de la noche me importasen un pimiento.


    —Tu polvo no resuelto.


    —Pero... aún no estoy preparada, no sería,...


    —Te van a salir telarañas ahí abajo como te pongas a pensar si está bien visto o no. Haz lo que te dé la gana, eres la puta ama, o ¿no lo has visto?


    —Llevas razón.


    Más arriba me vine, mucho más. La caída iba a ser grande.


    Seguí contoneándome copa en mano saludando a casi todo el mundo. Los nervios y la emoción mezclados hicieron tapón en mi estómago y me impidieron comer. Se preveía una linda borrachera.


    —Ya no te me escapas.


    La mano de Tom se entrelaza en mi cintura, se desliza con el tejido de mi vestido pero sus dedos me atrapan con fuerza. Me hago la sorprendida pero ya le llevaba ventaja. Lo había estado mirando disimuladamente desde hacía rato. Esa camisa remangada de color beis y esos pantalones de pinza le quedaban de revista. Peinado como siempre y esa sonrisa traviesa que dibujaba siempre que me iba a proponer algo no apto para menores me seguía volviendo loca.


    Disimulo haciéndome la sorprendida y le lanzo una sonrisa torpe.


    —¿No bebes nada?


    —Ya no hay nada en las mesas que se llame Laura Márquez. He mirado por todos y cada uno de los rincones de este jardín.


    La simple idea de que Tom quisiera beberme ya me ponía tontorrona, pero debía guardar la compostura en mi fiesta, delante de mis invitados. O eso creía. Me agarra para llevarme fuera de las miradas de todos. Entre una palmera y un arbusto. Estruja mi cintura contra su pantalón.


    —Debo felicitarte como mereces.


    Acto seguido entrelaza sus labios con los míos. Suave, pero poco a poco se vuelve más brusco y yo con él. Todas las ganas de todo este tiempo se hacen más notables en este beso que parece durar toda la noche. La idea de estar de ese modo con Tom me hacía enloquecer.


    Pero mi mente no está del todo aquí con él. Hay una parte que está en Londres, cuando nos conocimos, cuando viví con Saúl. Hay una parte, amarga, que recuerda a Saúl e impide que disfrute al completo del momento. Son pensamientos inevitables e imborrables, van de la mano de personas, melodías, sabores,... Una real putada.


    —Debería volver —le susurro con mis labios algo hinchados mientras me separo un poco de él.


    —Sí, es tu fiesta.


    Intento salir del escondite donde estamos pero su fuerte brazo me agarra y me lleva de nuevo más cerca de él. Donde su fragancia es parte del aire que inhalo.


    —¿Y después?


    —¿Después, qué?


    Obviamente me hago la tonta.


    —Cuando todo esto termine. Cuando no seas LMCollection y vuelva la chica asustada que vino a Londres hace unos años.


    Y lo que no sabía es que yo era esa chica veinticuatro- siete, como dirían las nuevas generaciones.


    —Cuando termine estaré tan borracha de champagne y felicidad que solo querré que me lleven a casa para poder disfrutar de mi merecida resaca.


    —¿Me dejarás entonces que te lleve yo a casa?


    Sale su sonrisa pilla a la que no me puedo negar, nadie se negaría.


    —Puede ser.


    —Tengo que darte tu regalo.


    —Mentiroso.


    Salgo de allí y descubro que mis compañeros de la facultad ya se van. Me abrazan varias veces para despedirse y casi me pongo a llorar porque no quería que se fueran. Abrazo mis recuerdos, todo lo bueno que me hacen sentir cuando están conmigo. Es increíble la magia de las personas.


    He hablado con mi equipo, les he prometido varios días más de vacaciones por el trabajo tan bueno que estamos haciendo. Ellos se han reído, pero no me han creído, pues lo dije en serio. Les estoy tan agradecida...


    He bailado con Pepe y Raquel. Como en los viejos tiempos. Hasta me ha dado tiempo de hablar algo de Saúl con Raquel, que no paraba de hacerse la esquiva con el tema. Estaba al tanto de todo, por mi y por él, estoy segura. Pero no ha soltado prenda. Me he cruzado con Tom también varias veces, que me ha lanzado una mirada de deseo carnal. El vivo significado de comerte con los ojos. A Elena no la he vuelto a ver, pero sé que estará bien, ella sabe cuando quitarse del medio por una buena causa. Imagino que el youtuber le estará haciendo un buen video, sin ropa, en algún hotel de la zona, o incluso en este mismo. Tamara está despidiendo cordialmente a los invitados que deciden irse. Me pongo a su lado en la puerta.


    —No te das un respiro —susurro mientras entrega varias tarjetas de visita de la marca.


    —Es trabajo.


    Y suena casi como un reproche. O yo lo siento así porque he invertido más tiempo en divertirme que en caerle bien a mis invitados.


    —Pues ala, te doy permiso para tomar una copa.


    —No bebo, Laura.


    Suena cansada.


    —Bueno ya quedan pocos invitados, puedes irte a casa yo los despido y me encargo de todo.


    —No te preocupes, es tu fiesta, sigue disfrutando.


    Me mira intentando complacerme pero sé que no lo dice de corazón, aunque en ese momento no me importa lo que quiera que sea que le ocurra. Vuelvo con Raquel, Pepe y Tom a la barra de las bebidas que nos habían preparado. Le prometemos al camarero que será la última, junto con el Dj que nos pincha un tema para que bailemos hasta que nos sangren los pies y así queramos volver a casa lo más pronto posible.


    Inmejorable. Así describiría la presentación de la nueva colección. Me lo pasé en grande. Necesitaba mucho ese chute de cariño.


    Le escribo un mensaje a mi madre agradeciéndole todo lo que había hecho por juntar a mis amigos, le adjunto algunas fotos y le digo que ha sido un éxito.


    A pesar de que la noche iba de sueños, yo no tenía nada de sueño. Quería seguir divirtiéndome, era lo que me pasaba cuando empezaba una fiesta, no sabía parar. Por eso lo mejor era no empezar. Tarde.


    Otro de mis sueños de hace un tiempo era llevarme a casa a Tom, se había idealizado porque nunca pudimos llevarlo a cabo. Y el verlo como algo imposible por las circunstancias que nos rodeaban le daba mucho más morbo que por otro lado aumentaba las ganas de ambos. No creo que fuese nada romántico ni mucho menos. Era algo necesario.


    Me despido de Pepe y Raquel que entienden que me iría a casa con Tom. Necesitaba quedarme en medio de todo aquel caos que habíamos creado. Necesitaba revivir lo que había pasado aquella noche. Así que despido a todos menos a Tom y le pido que se siente en una de las sillas que están a medio recoger. Me subo en la pasarela que rodea la imponente cascada, cuyo sonido es el único que nos envuelve. Miro todo el entorno, para guardar bien aquel lugar donde hacía poco estaba lleno de personas que admiraban mi trabajo, personas que creían en mi y que iban a apostar por mi marca.


    —Ha sido increíble —digo muy Bisbal mirando a Tom que ya está embelesado conmigo.


    —Pues imagina la de cosas que eres capaz de lograr.


    Y sí, eso mismo pensaba cuando estaba ahí de pie, ante todo lo que había ocurrido y lo que quedaba por ocurrir. El pasado, el presente y el futuro ya no me asustaban. Me sentía capaz de todo y quería empezar a trabajar ya. Laura Márquez iba a crecer como nunca, la marca y la persona, de eso estaba segura.


    Tom se acerca al borde de la pasarela y se pone de espaldas para que me monte en él a caballito. Mi padre solía cogerme así cuando era niña. Me da ternura.


    Comienza a correr por la pasarela y no puedo parar de reír.


    —¡Ha nacido una estrella y no tiene pensado dejar de brillar! —grita Tom.


    Alzo mi vista para ver un hombre saliendo al jardín. Un hombre cuya figura me resulta muy familiar. Le doy un golpe a Tom para que pare y me baje.


    Cuando me acerco, efectivamente, las sorpresas aún no habían terminado.


    —¿Raúl?


    —No he podido llegar antes.


    Se disculpa encogiéndose de hombros.


    —He visto en instagram que has celebrado una buena fiesta. No podía perdérmela.


    No doy crédito. No puedo evitar sentirme culpable. Después de todo venía allí a darme la enhorabuena. No sé si abrazarlo, darle un beso o estrecharle la mano, creo que me ha visto dudar así que abre sus brazos para recibirme.


    —Hueles igual —dice.


    Igual que cuando estábamos juntos, cuando tuvimos planes, cuando éramos.


    —Claro, porque soy yo.


    —Llevas razón.


    Aún quedaban muchas cosas ahí. El cariño no se había ido, ni la culpa, ni el dolor. Estaba resentido, más serio de lo normal y cabizbajo.


    —¡Enhorabuena! —dice por fin.


    —¡Gracias! No te esperaba por aquí.


    —Bueno, hay que pasar página.


    —Sí. ¿Qué tal todo?


    Cuando se pregunta por todo y en realidad no quieres saber nada, porque todo realmente te va a hacer daño.


    —Todo bien. Ya sabes, como siempre. ¿Y tú? Bueno,... ¡qué pregunta! veo que genial.


    —Sí, bueno, ya sabes. El equipo es el que hace el trabajo duro de verdad.


    Y me da pena que parezcamos dos extraños.


    —Tengo que escribir sobre tu nueva colección, mi compañero de la revista ha venido a echar algunas fotos. ¿quieres que diga algo en concreto?


    —Mientras no digas que soy una zorra sin escrúpulos, me vale.


    —Me contendré.


    Y es la primera vez que lo veo sonreír, después de todo.


    —¿Trato entonces?


    —Trato.


    Y estrechamos nuestras manos, le pude leer el doble sentido, estábamos en un sector grande pero que a su vez era pequeño y nos íbamos a encontrar muchas veces. Teníamos que ondear la bandera blanca. Por nuestro bien, sobre todo por el mío. Y estaba segura de que él nunca sería capaz de hacerme ningún daño.


    ¿Me equivocaba?


    


    


    

  


  
    



    Capítulo nueve ¡Cuéntalo ya!


    



    P ara todos los morbosos que estáis al otro lado del papel os diré que no. Que no pasó nada con Tom. Nada de sudor, desnudos, revolcones en una cama que aparentaba ser de nadie por la limpieza y el orden de la habitación. Absolutamente nada.


    Bueno, ¿para qué engañaros?


    Raúl fue el tema de conversación en el taxi, cosa que hizo que parte de la borrachera y el calentón se me viniera abajo. Creo que Tom no fue consciente de ese detalle. Cuando el taxi nos dejó en mi portal, a sabiendas que mi madre no estaría en casa, lo invité a tomarse la última. Yo intuía que no sería capaz de hacer nada sucio con él porque se me habían removido bastantes sentimientos con la sorpresa de encontrarme a Raúl allí. Me dio mucha rabia. El auto-juicio no debería estar permitido. Tom aceptó, a sabiendas de que no pasaría nada, aunque creo que creyó demasiado en su poder seductor. Que lo tenía que conste.


    Un déjame que te eche yo la copa, un enséñame tu habitación, un por qué tú cama es tan grande, lo típico aquí y en la China. Estábamos tumbados en mi cama con la luz encendida, charlando de todo y de nada, acariciándonos de vez en cuando, eso sí, vestidos.


    —¿Por qué vives con tu madre?


    Y la verdad que hasta ahora no me lo había planteado, como casi nunca estaba. Era cómodo y acogedor, siempre tenía alguien a quién recurrir, Brigitte, Antoine o mi madre. Me planteé el buscar un piso, para mí sola. Sentir lo que era ser independiente de verdad, llevar un negocio, agarrar fuerte las riendas de mi vida.


    Creo que era lo que fallaba, creía que estaba haciendo las cosas bien pero había estado apoyándome en demasiadas personas desde la muerte de mi padre y sentía que todo aquello que había conseguido, realmente le pertenecía a otro. Esa era la continua sensación. Primero me apoyé en Saúl, después en mi madre, Raúl, las chicas, mi madre de nuevo, incluso a veces en Tamara. Delegaba continuamente. Y no podía seguir así.


    —Pues la verdad, nunca me había planteado vivir en otro sitio.


    —Ya tienes una edad.


    Y le golpeo el brazo por el comentario. Estaba al borde de los treinta, en la flor de la vida. Se gira hacia mi habiendo soltado previamente la copa en la mesita de noche. Me pongo en la misma posición que él. Apoyada sobre una de mi mano. Él recorre con su mano en una suave caricia toda mi figura, desde el hombro hasta donde el largo de su brazo le permite. En el gesto se marca su tríceps bajo su camisa y entonces ya me quiero morir.


    —Lo tienes muy bien ensayado, ¿no?


    —Sí, era una clase optativa en la facultad, seducción a Lauras, obviamente la cursé.


    Y a su pícara sonrisa le acompañan unos tiernos hoyuelos. Luego lleva mi cuerpo hacia el suyo aparentemente sin realizar ningún esfuerzo.


    —No sabes cuánto tiempo llevo soñando con este momento —confiesa.


    —¿Este?


    Lanzo mi boca sobre la suya, consiguiendo olvidarme de Raúl, Saúl y mis logros sin dueño. Un beso voraz, rápido, con mucha prisa que escondía en realidad ganas de desvestirnos.


    —No, este.


    Se coloca sobre mí, si rodilla estratégicamente colocada entre mis piernas. Contengo el aire justo debajo de su mirada. Su boca en mi cuello, su olor, el roce de su suave pelo con mi piel mientras se desliza hacia abajo.


    Y de nuevo, mi culpa.


    Se supone que había dejado a mi futuro marido plantado en el altar porque estaba, enamorada de Saúl, ¿qué hago ahora aquí? No puedo volver a mi creencia de que el amor estaba sobrevalorado cuando ya sabía que no era así. Sería hipócrita.


    Raúl destrozado, sin noticias de Saúl, y yo hecha un trapo. A la merced de mis sentidos más primitivos. No podía dejar que ocurriera, porque no me lo perdonaría.


    —Tom...


    El alza la cabeza con la respiración descompasada, y creo que intuye lo que quiero decirle.


    —No es el momento, creo que deberíamos de seguir esperándolo.


    No resopla, no se enfada, no muestra ningún gesto que pueda hacerme creer que está descontento. Se quita de encima de mí y me besa suavemente los labios.


    —No te preocupes. La única cura es el tiempo.


    Imagino que debía tener más información que la que yo le había dado porque supo exactamente qué decir.


    Se marchó hacia el piso que aquella noche compartiría con Raquel y Pepe y sentí que estaba comenzando a hacer las cosas bien aunque una parte de mi me fustigaría por esa decisión.


    


    Como os iba diciendo, no pasó nada suficientemente tórrido.


    Los buenos días me lo dieron varias revistas en las que se mencionó algo sobre mí en alguna parte minúscula de estas. Y digo eso porque Elena me despertó lanzándomelas una a una.


    —Venga dormilona, gallito de noche, gallito de día.


    Como la que lanzaba billetes en un videoclip de trap.


    —¡Que tiemblen las marcas ya asentadas que se abre camino a pasos agigantados la joven marca LMCollection! —recita mientras abro los ojos con cuidado para que la resaca nos pille prevenidas.


    —¿Ampliará Laura Márquez su colección para llegar también al género masculino?


    Elena da vueltas por la habitación.


    —Todo lo que ocurrió en una de las fiestas que marcarán un antes y un después en el mundo de zapatería.


    —¡Dame una tregua! —me quejo.


    —Tengo que hacer una buena investigación de cómo redactan las noticias aquí para así poder estar a la altura.


    Estuvimos toda la mañana mirando comentarios en las redes sociales. En su gran mayoría eran buenos pero había algunos malos, incluso en algunas revistas no había gustado el concepto que quise transmitir. Ahora queremos cambiar las tablas de surf de por unos tacones, decían en otra. Yo me estaba poniendo cada vez más de los nervios con las críticas, así que le dije a Elena que saliésemos a comer fuera, que no quería leer mas nada, ni bueno ni malo.


    —Tienes que aprender a aceptar tanto las críticas buenas como las malas. No le puedes gustar a todo el mundo.


    —Ya, pero si no les gusta, que se callen.


    —Estás a punto de desbancar a alguna que otra marca, es su deber tirar por tierra tu trabajo. Eres una amenaza para muchos de ellos.


    —Anda ya.


    Miro mi sándwich césar del que apenas he probado bocado.


    —¿Has hablado con Saúl?


    —No


    Jugueteo con mis patatas, intentando evitar el tema.


    —Oye, ¿Qué te parece si llamamos a Claudia?


    Elena saca su móvil para hacer un facetime. Claudia aparece en la pantalla en su cama, con un moño y un pijama veraniego. Era muy calurosa.


    —¡Enhorabuena Laura! No quería llamar por si estabais durmiendo después de la fiesta... me habría encantado estar allí.


    —Podrías haber venido, que solo sabes trabajar —me quejo haciendo un mohín.


    —Bueno, en la próxima.


    —Y, ¿si no hay próxima? ¿Has visto las críticas? ¡Son pésimas!


    —No la escuches está en un momento de bajón. Hay sobre todo buenas críticas pero ella ha decidido hacerle caso a las malas. Y además, se han recibido muchísimos pedidos en la web.


    —¡Eso es genial! —se alegra Claudia.


    —Ya...


    —Oye, Clau... —titubea Elena y Claudia comienza a negar con la cabeza—. Sí, necesito que le cuentes a Laura todo porque no puedo estar a su lado ni un momento más sin hablar del tema y no quiero sentirme una amiga rastrera, sucia, arrastr...


    —¿Qué me tienes que contar? —cojo el móvil de Elena que apoya su cabeza entre sus manos, tapándose la cara.


    —¡Nada! Disfruta mucho de tu éxito.


    —No, no, no


    —Claudia, ¡cuéntaselo ya!


    Y bueno, esa noticia que tanto tardó en llegar era la siguiente. Cuando Guille le comentó a Saúl que iba a pedirle matrimonio a Claudia, éste estaba con María, en su bar. Los dos. Física y mentalmente juntos y no era la primera vez que pasaban por allí pues frecuentaban el bar desde hacía muchos fines de semana. Vale, respira. Podía hacerme a la idea de que habían tenido varios encuentros porque hasta el propio Saúl me dijo que estaban hablando. Además, los ex siempre acaban volviendo de una forma u otra. Lo que me dejó completamente descolocada fue descubrir que Saúl me engañó. Sí, estaban juntos cuando me pidió que no me casase con Raúl e incluso planeaban irse a vivir juntos. Claudia me lo confirmó, vivían juntos desde hacía casi un mes. Era oficial y yo, como siempre, la última que se enteraba. Y la cuestión definitiva, ¿por qué?


    Días después Guille se interesó por la relación y él dijo que siempre había que dar segundas oportunidades. ¡Já! Mientras Claudia me lo contaba, pasé por alto que se casaba y me centré solo en: MARÍA y SAÚL. Los dos nombres en una misma frase. No podía romperme más el escuchar aquello. 


    Claudia me perdonó al instante que no la felicitase ni me alegrase por ella, no pude reaccionar de otra forma aunque lo hubiese intentado. Mi dedo índice, autómata pulsó el botón rojo de la pantalla del móvil de Elena. Fin de la conversación. La imagen de Claudia desapareció.


    No articulé palabra alguna. La fulminante mirada que lancé sobre los ojos de Elena la dejó sin palabras. Creo que hasta estaba aguantando la respiración.


    —Lo sabías, ¿no?


    Elena asintió con la cabeza asustada.


    —¿Desde hace cuanto?


    —Desde hace un tiempo.


    —El día de la boda, ¿lo sabíais?


    —No, no, fue mucho después. A la vuelta de Hawaii.


    —Y, ¿a qué esperabas para contármelo? —No puedo contener mi tono de voz que sale por unos decibelios por encima de lo que me hubiese gustado.


    Doy una palmada en la mesa que llenó toda la estancia de furia. De la furia que llevaba varios meses conteniendo. Todo el restaurante me miraba, pero ni lo noté. Quería una explicación, quería saber por qué mis mejores amigas también eran cómplices de aquel complot. Aunque en realidad no tuviesen nada que ver. Me sentía tonta, engañada. Sentía que Saúl de nuevo había jugado a hacer conmigo lo que le daba la gana. A decidir por mí y lo peor de todo, yo lo había permitido, como siempre. Las palabras de Raúl volvieron a mi mente: con Saúl todo vale y nunca es tarde.


    —Era Claudia la que debía decírtelo.


    —¡No! —y soné muy rotunda—. Si TÚ lo sabes, también es tu deber de amiga decírmelo.


    Mientras Elena se explicaba yo solo podía imaginármelas de amiguitas con María, todos sentados tomando un café y riendo. Y yo mientras aquí, ajena a todo. A pesar de que sabía que María no era santo de su devoción, no podía evitar que aquella idea taladrase mi mente y me enfurecía cada vez más y más.


    Muy típico buscar otro culpable, eximir de culpa a la única persona que la tenía. Ellas no tenían nada que ver en mi pésimo estado de ánimo pero no era capaz de verlo. En ese momento no. Y también me lo perdonarían.


    Yo ya no podía odiar más a Saúl. En realidad no sé si lo llegué a odiar alguna vez, solo esperaba algo por su parte. Algo que me dijese que yo seguía ahí con él. Pero eso nunca llegó. Y tan frustrada por una parte y cabreada por otra, me levanté de la mesa sin apenas mirar a Elena que se calló de golpe y solo me miró con culpa.


    Caminé durante unos minutos con la mente en blanco, era lo que me ocurría cuando estaba mal, mis pensamientos colisionaban entre ellos y no me dejaban aclarar nada. Un sentimiento de desdicha me recorría. El pensar que tenía las peores amigas del mundo y llegar a sentir pena por mí misma palió la desesperación de la traición que sentía por parte de Saúl, no quería mencionar su nombre.


    Creo que antes de que yo misma lo decidiese mi mente creó la mina antiSaúl que explotó cuando Claudia me dio la noticia. ¿Qué significaba aquello? Que nunca nada volvería a ser como antes. Nunca más habría otra oportunidad. Se hizo tarde, para Saúl, para Claudia, para Elena y para todos. Hasta para mí.


    Yo pensaba que él estaba pensando el modo de volver a mí de nuevo, pero no. Pobre ilusa. estaba rehaciendo su vida con otra persona. Y todos hicieron complot contra mí para ocultármelo. El caso es que me sentí mal de cojones. La sensación de querer morirme se quedó instalada en mi garganta durante mi caminata hacia ninguna parte.


    —Se acabó Laura —me dije.


    Ya no quería que me doliese más y a partir de ahora, aunque escociese haría como que no. Igual que mi madre hace siempre. Si no lo nombras, no existe. Os juro que no derramé ni una lágrima. La propia rabia me impidió hacerlo, no quería verme más vulnerable de lo que ya me sentía por dentro.


    Las historias siempre acaban, bien, mal o fatal. Esta era una de esas de las que no querría recordar. Y por favor, ni se os ocurra pedirme positivismo porque no. En este momento no. Era una relación avocada al completo fracaso, de manual. Entre amigos nunca hay que traspasar límites y aún sabiéndolo, lo hice. Culpa mía total.


    Mis pasos me llevaron hasta el otro lado del Sena. París me encantaba por ser una de esas ciudades donde nada le importa lo más mínimo a nadie. Nadie te va a mirar más de la cuenta ni va a parar su paso por ti. La ciudad seguía su movimiento mientras mi interior frenaba en seco. Colapsaba.


    Una pequeña librería haciendo esquina, un lugar que muchos conocen. Shakespeare and Co. Abrí la puerta roja del establecimiento y una joven de ojos claros me saludó amablemente. Apenas la miré. Seguí hacia el interior. Libros y libros, desde el suelo al techo. Olor a madera. La magia que se respiraba allí me hizo olvidarme de aquello que me trajo hacia aquel lugar que yo ni conocía. Estaba lleno de gente que ojeaba libros gastados. Prohibido sacar fotos, en varios carteles. Habitaciones que conducían hacia otras y de repente unas escaleras de madera para subir al piso de arriba. Y la habitación estrella. Una ventana que te mostraba el puente, una mesa y una máquina de escribir. Lugar donde muchos artistas volcaban los sentimientos que evocaba aquel fantástico sitio. A un lado un sillón, un gato enroscado y un cartel donde se avisa con que no se le moleste. Dudé si estaba muerto o vivo, pero respiraba. A pesar del transcurso de la gente, el pequeño gato pardo, ni se inmutaba. Su eterno sueño era mucho mejor que cualquier historia que pudiéramos contar cualquiera de los que estábamos allí.


    Me acerqué a la mesa de madera y me senté en la silla y lápiz en mano comienzo a dibujar. Sí, aquello era el comienzo de la siguiente colección.


    


    

  


  
    



    Capítulo diez. Muy arriba.


    



    —¿Laura? —Una voz aguda llama mi atención desde la cafetería que también pertenece a la librería.


    Una chica bajita se acerca hacia mí. ¿Adeline? La chica que Tamara me presentó anoche, en la fiesta. Influencer de día y de noche porque verla siempre era un espectáculo. Se quitó sus gafas setenteras. Debo resaltar que sus delgadas piernas parecían romperse sobre esos taconazos.


    —¡Hola!


    —Te han puesto a caldo. —Su sonrisa de mal bicho me mató.


    —No lo has leído todo.


    —Bueno, bueno, hay que saber aceptar todo tipo de críticas. Es a lo que te expones.


    Cada palabra que forma su lengua viperina es marcada por un retintín nada amigable.


    —Sí, lo sé. Imagino que te habrá pasado muchas veces.


    —Cada día. Pero a estas alturas me da igual.


    Lanza una carcajada. La maldigo tantas veces que tengo que decirle que me repita la pregunta que me acaba de hacer por falta de atención. De verdad. No era el día para lidiar con aquella persona.


    —Que, ¿qué te trae por aquí?


    —Pues, estoy buscando piso.


    Sí, era mejor que la versión, me siento una mierda y no sé qué me trajo hasta aquí.


    —¿De verdad? Yo vivo ahí mismo.


    Y me señala un lujoso bloque de pisos con vistas al Sena.


    —Es una buena zona, me gusta.


    —Claus se dedica al alquiler de pisos por esta zona, creo que me comentó que el ático de nuestro bloque se alquilaba, ¿quieres verlo?


    Imagino que costaría un riñón y medio vivir allí pero yo no iba a ser menos que ella, así que me vi envuelta en un entramado de ego del que me costó un sueldo salir.


    Un café con ella. Varias pullitas sobre su forma atrevida de vestir y mis diseños. Lo que parecía el comienzo de la peor amistad del mundo me hizo sentir reconfortada. Podía decir todo lo que opinase sin miedo ni culpa y eso me empezaba a gustar. Odiaba a esa pequeña idiota.


    En menos de una hora Claus llega con su impoluto traje de chaqueta y me muestra el ático.


    No os tengo que describir aquel maravilloso hogar. Una sola estancia, decorado con gusto de revista. En tonos grises y blancos con un toque turquesa en algunos detalles, cocina blanca donde ningún electrodoméstico está a la vista, isla en medio. Olor a alguna costosa fragancia. Para subir a la planta de arriba, unos escalones de madera flotantes. Vestidor de ensueño, cama en la que cabríamos los tres cómodamente.


    —Es perfecto, ¿verdad? —pregunta Claus desde la planta de abajo mientras me quedo impresionada con lo bonito y espacioso que era el dormitorio.


    Me asomo a la barandilla y los veo de brazos cruzados esperando una respuesta.


    —Lo es.


    —Quizá aun no puedas permitírtelo —reta cual serpiente venenosa Adeline.


    —Me lo quedo —digo forzando una sonrisa y sin saber lo que estaba haciendo.


    —Laurita, creo que nos vamos a ver mucho por aquí...


    Me asombra lo rápido que se puede gestionar el alquiler de un piso, esa misma noche yo ya estaba instalada. Antoine me trajo mis cosas, lo esencial solo. No quise ir por miedo de encontrarme con Elena. Se iba mañana.


    No había tenido tiempo para frenar y valorar daños. Tocada y hundida. ¿Los culpables? Todos. Solo quería que el tiempo pasase rápido para que esta sensación indescriptible pero asquerosa se desinstalase de mi interior. Hice oídos sordos a todas las llamadas que no fuesen Tamara.


    Estos tipos de momentos deben usarse para alzar el vuelo como el ave Fénix. Borrón en mi vida personal y de cabeza a mi vida laboral. Ahora se iba a hablar de Laura Márquez.


    —Tamara, necesito que busques más empleados, los pedidos se nos quedan grandes para los que somos. Mañana quiero cuatro personas más con los conocimientos suficientes en el taller.


    La llamé por teléfono sentada en mi enorme sofá desde donde, a través de una maravillosa cristalera, podía ver el rio. No era más que agua. Gotas de agua unidas unas a otras luchando por llegar las primeras a algún mar. La meta siempre era esa, el mar. La arena, las olas, las gaviotas. Mi verdadero sitio.


    Tenía muy claro que de poder elegir sería arena, ni de desierto, ni de parques, de playa. De esa que el viento mueve para transportar a otra playa, de la del fondo del mar. Para soportar el peso del caminante, para escuchar los besos de los enamorados y para ser testigo siempre de la luna. Eran pequeñas cosas que desde aquí no tenía y echaba en falta. No puedo negarlo. Que estaba vulnerable, tampoco podía negarlo. Pero tenía que centrarme en LMCollection.


    Tamara vio precipitado lo de encontrar personal pero sé que contaba con los contactos adecuados. Yo llamé a alguna compañera de la facultad que enseguida me dijo que se unía a nuestro tren sin pesarlo. Así fue como crecimos de repente. Francia entera nos hacía pedidos. Trabajamos lo más rápido que pudimos mientras yo me puse al timón. Busqué un taller más grande, compré más maquinaria y creamos una empresa de la que todos habían escuchado hablar. En un abrir y cerrar de ojos tuve a unas cincuenta personas a mi cargo. Abrimos dos tiendas físicas más, en Toulusse y Nantes.


    Mi madre me miraba perpleja como sin poder creérselo, pues sí, yo era capaz de lo que me propusiese y más y como digo, estaba muy arriba. Demasiado.


    Tamara ascendió a directora de la marca. Teníamos una relaciones públicas que se encargaba de las promociones y hacer eventos por el país. Teníamos centralita para posibles problemas con encargos y devoluciones. Cada día se fabricaban cientos de zapatos en nuestro taller que se distribuían en las tres tiendas y se enviaban a varios países. Yo me lo creía. Me sentía con el mundo en mis manos.


    Mi madre se alejó un poco de la marca y se dedicó simplemente a llevar el papeleo legal y revisar cuentas. Pero ya apenas la veíamos por el taller. La verdad es que después del duro trabajo de formar aquello yo tampoco iba mucho por allí, solo cuando algo iba mal o quería instaurar alguna nueva norma que se me ocurría.


    Mi relación con Adeline se hizo más estrecha. Ella estaba casi todo el día sola porque Clauss trabajaba sin descanso y yo necesitaba divertirme y conocer gente de nuestro nivel. No me odiéis por ello, pero estaba tan arriba que empecé una época un tanto insoportable como persona.


    La noche parisina siempre venía acompañada de fiestas en fabulosas villas, gente del mundo de la moda e importantes empresarios se movían por aquel entorno, hasta ahora nuevo para mí. Fingía normalidad pero cada cosa que veían mis ojos me asombraba. No sabéis la cantidad de dinero que se movía a nuestro alrededor.


    Adeline no pasó a ser simpática y amigable conmigo, ni yo con ella, nos acostumbramos a nuestra relación de amor-odio, ella era así de siempre y yo, me convertí un poco. Bastante para qué engañarnos. Pero nos entendíamos. Nos gustaba el mismo champagne, la misma comida, hasta diría que empezamos a mimetizarnos en la forma de vestir y reírnos. Pasé de look chica normal a look soy divina de la muerte. Nunca salía de casa sin tacones, mucho maquillaje, bolsos y ropa muy cara. Podía permitírmelo.


    —Si puedes permitírtelo tienes que demostrárselo al mundo —aconseja Adeline sujetando una copa de Moët en la sala que habían reservado para nuestras compras en el Louis Vuitton de los Campos Elíseos.


    La dependienta me acerca bolsos, carteras, zapatos y en mi intento por ser alguien que no era, lo compré todo. De allí a varias boutiques más, de las que salíamos cada vez más borrachas, cargadas de bolsas y felices. Los clubes más selectos nos escribían para que los visitásemos, barra libre cada noche.


    —No entiendo como Clauss aprueba nuestra relación —le digo a Adeline en el reservado del club donde últimamente éramos asiduas.


    Siempre nos preparaban el reservado más alejado de la multitud, pero al final de la noche, cantantes famosos y diseñadores ocupaban los sofás cercanos y charlábamos con ellos.


    —A Clauss le importa una mierda lo que yo haga.


    El alcohol se empezaba a notar. Nuestros vestidos brillaban más que la bola que colgaba del techo del club.


    —Es raro de cojones —confieso.


    —y, ¿quién no? Tú te has visto.


    Estaba bebiéndome una botella de Möet con una pajita, acomodada en un enorme sofá de un reservado en el que solo estábamos las dos. Un miércoles cualquiera. Mi única amiga era ella y no es que fuese amor y me aportase todo lo que una amiga debe aportarte pero, me bastaba. Era mejor que lo que tuve. O eso pensaba. Triste, ¿no?


    Era, ¿conformista?


    No.


    Quería tener cualquier cosa, pero que fuese real. ¿Desesperada?


    Me sentía engañada por todos y con Adeline no me pasaba eso. Sabía que nuestra relación no era benigna pero dudaba que fuese maligna. Entre el bien y el mal que era donde siempre me gustó estar.


    Así estábamos. Desorientadas entre el bien y el mal. Pero juntas.


    —Llevas razón. ¡Somos patéticas!


    —Habla por ti


    Me lanza una fresa de una fuente enorme de fruta que nos habían puesto en la mesa. Nos reímos.


    Nuestras noches siempre empezaban tranquilas, sujetando una glamurosa copa de algún coctel. Después terminábamos bebiendo de la botella y en el reservado de cualquiera que nos hubiese charlado al pasar. Del cualquiera que tuviese dinero, entendedme.


    —Deberíamos acostarnos con alguien —propone.


    La miro con los ojos abiertos como platos.


    —Pero...


    —A ver. —Pone los ojos en blanco—. No seas antigua, me refiero solo por jugar. Le hacemos creer que vamos a acostarnos pero solo nos divertimos y luego nos largamos.


    Y no sé por qué la idea me sonó súper divertida.


    Nuestra presa. Charles Adams, un importante empresario inglés que pasaba unos días en la ciudad, de vacaciones, o eso dijeron en una revista. Se sentaba cerca de nuestro reservado con un grupo de amigos. Nos acercamos a su mesa cuando arrasamos con todo el alcohol que nos pusieron en la nuestra.


    Nos presentamos con nuestras tarjetas de visita. Él dijo que sabía perfectamente quiénes éramos. El tío rozaba los cuarenta pero se conservaba genial. Bajo la chaqueta se intuían unos músculos bien trabajados en gimnasio. Tenía una barba pelirroja junto al pelo que ya le iba escaseando un poco. Unos ojos grises un tanto siniestros bajo mi parecer. Nos sentamos una a cada lado y comenzamos a charlar sobre cosas triviales. Ya sabéis una vez hace efecto el alcohol, puedo hablar de cualquiera de las cosas.


    Adeline me miraba, le echaba la mano por el hombro y entonces yo hacía lo mismo, luego yo le tocaba la pierna, la miraba y ella hacía lo mismo. Era un juego que habíamos inventado allí mismo que por alguna razón a las dos nos divertía muchísimo. Charles se estaba poniendo muy tonto y enseguida nos invitó a su hotel. Titubeamos un poco antes de aceptar.


    —Una botella del champagne más caro de la carta y nos vamos —promete Adeline en el baño mientras nos retocamos en maquillaje.


    Su chófer nos dejó en la puerta en uno de los hoteles más glamurosos de parís, cerca del arco del triunfo. Charles ocupaba la suite y era más o menos como el ático que me costaba un riñón y medio.


    Antes de nada quiero advertiros que no estoy nada orgullosa de lo que sucedió aquella noche.


    Las botellas no tardaron en llegar a la habitación. Charles sacó de su bolsillo una bolsita con una sustancia blanca que Adeline ya conocía muy bien. Se metía esa mierda cada noche que salíamos, yo siempre le decía que no. Aquella noche, simplemente acepté. Adeline se extrañó porque siempre fui muy clara con ese tema.


    —Yo con el alcohol voy bien —le repetía.


    Charles amablemente me mostró como debía hacerlo y solo seguí sus órdenes, después Adeline hizo lo mismo.


    —Este mundo no es sencillo —dice él antes de introducir en su cuerpo aquel polvo blanco. —Hay que estar muy activo casi las veinticuatro horas del día.


    Adeline y yo nos miramos.


    —Nosotras dormimos como cinco horas.


    —Habrá tiempo de dormir en la eternidad. —Nos ofrece otra vez.


    Adeline acepta y yo igual.


    Bebimos más. Charlamos. Bailamos. Ya no era capaz de articular palabra. Comenzaba a sentir mucho frío a la vez que sudaba. Agarro a Adeline del brazo.


    —No me encuentro bien —consigo articular.


    La visión se comienza a nublar, solo veo borrones, mi cuerpo empieza a convulsionar. Oigo un pitido desagradable en mis oídos. No me puedo mover. Todo está oscuro. Sirenas. Luces rojas.


    Adeline gritándome cerca. Cables sobre mi cuerpo. Oscuridad de nuevo.


    


    

  


  
    



    Capítulo once. Laura.


    



    S ale en todas las revistas...


    Su cara aparece por todos lados. Me persigue. En realidad soy yo el que la busca. El que pone en el buscador su nombre para ver que es de ella. Cada noche un escándalo.


    —La nueva colección de Laura Márquez deja boquiabiertos al sector del diseño parisino. Esta joven promesa viene pisando fuerte.


    Son muchos los titulares que alaban su gran talento.


    En las fotos sale sola, con su madre o con su equipo. Hasta ahí todo bien.


    Muchos otros critican sus diseños.


    —No me pondría eso ni aunque me pagasen.


    Varias influencers que asistieron a la fiesta de presentación la critican.


    Es lo que ocurre cuando te expones. Hablaran bien y mal, es algo para lo que ella no estaba preparada. O eso creía. El problema comienza cuando sale con esa chica, Adeline. Siempre que aparece con ella es fruto de problemas, alcohol y críticas.


    Los seguidores de LMCollection sienten miedo al ver el camino que ha elegido seguir Laura. El camino del éxito: sus luces y sus sombras. Ante las críticas Laura decide refugiarse en la noche. La polémica influencer y diseñadora Adeline la acompaña. Cuando llega la fama y el descontrol. Laura y Adeline rompen la cámara de fotos de un paparazzi en la puerta de un importante club parisino.


    Sobre todo aquí los titulares son nefastos. Esta publicidad es imposible que le haga algún bien. Ay Laurita, ¿qué te está pasando? Ya tenias el camino. No lo eches todo a perder.


    Llama mi atención una noticia reciente. De hace un par de días.


    —Laura Márquez, sufre una sobredosis.


    Eso decía el titular. Mi corazón comienza a palpitar, muy rápido. Hago click sobre el titular y accedo a la noticia. Hay una foto de una camilla, bajándola del ambulancia para entrar al hospital. Sin leer saco el móvil de mi bata e intento marcar su número, pero no puedo. No soy capaz de llamar.


    —Afortunadamente todo se quedó en un susto y Laura está bien. Se recupera ya en su casa. —Consigo leer más abajo.


    Debo reconocer que justo cuando le pedí que no se casase aun a pesar de estar empezando de nuevo con María no me sentí mal, ella tenía que estar para mí. Ese tío la estaba alejando demasiado. Sé que os merecéis una explicación diferente pero no la tengo, no podría verla casarse, no estaba dentro de mis planes y quizá exageré mis sentimientos, la quería, eso es cierto y la quiero pero no tendría que haberle dicho todo lo que le dije. No para después no aparecer. Estuvo fatal quitarse del medio tras aquella declaración, lo sé pero todo se volvió dudoso y me dije a mi mismo que sería una mala idea buscarla. Vale, suena muy egoísta, no pido comprensión pero no pensé, o quizá pensé demasiado. Tarde. Cuando lo recapacité, cuando me vi junto a ella sin saber qué podía ser de mi vida, de la suya, de la nuestra. Porque eso era lo que ocurría siempre que estábamos juntos. No sabías que podía pasar. Y yo no podía permitirme no tener el control de mi propia vida. Me asusté, si. Lo reconozco. Pero solo a vosotros, esto jamás se lo diré a ella.


    Así que simplemente tomé el camino que creí mejor para mí. Y dejé de pensar en ella. No sé si alguna vez pensé en ella, la verdad, en su bien me refiero. Creo que conmigo habría sido una fracasada, ella necesitaba estar libre, era creativa, loca. No podía encerrarla en mis prejuicios y en la vida que yo quería. No éramos compatibles a pesar de convertirnos en fuego cada vez que estábamos juntos. Las chispas, el poder, todo eso era secundario. No cabía en una vida como la que yo quería.


    Me planteé muchas veces si hice bien o no, pero cuando leía sobre su éxito cada vez estaba más convencido que hice bien. Fue desde que la vi con esa nueva amiga con la que festejaba la noche parisina cuando comencé a preocuparme.


    Laura era una persona muy influenciable, de eso estaba seguro. Tenía muy claro lo que quería pero imagino que se sentiría mal por muchos acontecimientos que habían ocurrido en su vida personal los últimos meses, entre otros, yo mismo fui uno de esos acontecimientos. No podía hacer nada. Esta vez no podía solucionar la mierda en la que estaba envuelta.


    A veces todos necesitamos un guantazo, un zarandeo de hombros y un ¿qué cojones estás haciendo?


    Quizá yo también lo necesitase.


    No era nadie para juzgarla pero me asustaba como podía acabar todo aquello en lo que se estaba metiendo. La fama no está hecha para todo el mundo. Es un lugar bastante frio y solitario y es muy fácil desviarse del camino. Eso había oído.


    María y yo, pues, íbamos bien. Llevábamos una vida bastante normal. Eso era lo que yo quería, ¿no?


    Vivíamos juntos en un pisito en el centro de Málaga. Yo trabajaba mis 40 horas semanales y ella también. Salíamos a cenar, hacer la compra. A veces, hasta nos planteábamos cómo sería nuestra vida con un pequeño. Supe perdonarla a pesar de todo. Es verdad que a veces me acordaba de su traición pero se lo había currado, había puesto mucho de su parte para demostrarme que no debía arrepentirme y eso bastaba.


    Os mentiría si dijese que nunca pensaba en Laura, pensaba todos y cada uno de los días que estuve sin ella. Pensaba en cómo pedirle perdón por el desastre que causé, en cómo explicarle que tras pensarlo mejor, lo nuestro sería un fracaso absoluto que solo terminaría por rompernos aún más de lo que ya estábamos, que no había lugar para una explosión tan grande como la nuestra. Cómo decirle que quería tenerla para siempre y que aquello no nos lo garantizaría. Pensaba en cómo sería nuestro reencuentro. Frio, ella siempre es así cuando está enfadada. Indiferente. Y su indiferencia me mata. Me mataba de hecho.


    Pensaba en cómo reaccionaría Laura ante alguno de mis progresos, ante noticias que ocurrían en mi familia, no sé, reacciones tan diferentes a las de María...


    Yo quería a María, lo había pasado realmente mal cuando se fue. Mi sitio era con ella. De eso estaba seguro. Sería feliz con ella, tendríamos la casa, el niño, el pack completo que siempre soñé. Pero, ¿qué sería de Laura? Me preocupaba mucho eso. Me preocupaba tenerla lejos de mi.


    


    

  


  
    



    Capítulo doce. Rumores.


    



    M e asusté mucho después de pasar una noche entera en el hospital. Mi madre también. Anuló todas sus reuniones y estuvo en mi piso. Yo estaba tumbada en la cama mirando mi móvil mientras ella andaba de un lado a otro de la habitación. Hasta yo desde aquí podía escuchar sus pensamientos. Todo el tema le vino grande. No sabía gestionar aquella situación. No sabía exigirme que tuviese cabeza y que mirase por la empresa porque aquello era mala publicidad. No sabía preguntarme ¿qué me pasaba?


    No sabía o no se veía en el derecho. Yo podía responderle cualquier fresca sobre cómo me abandonó y entonces ganaría la batalla. Y la verdad, es que estaba en lo cierto porque lo habría hecho.


    Pero nada. No me reprochó ni exigió nada.


    Andaba más irascible de la cuenta. La relaciones públicas de la empresa había llamado diciendo que me habían anulado una invitación a un evento de moda bastante importante. Me sentó mal. Muy mal. Estaba muy cabreada pero no supe encontrar el culpable de aquella situación.


    Puede que se vea muy fácil desde fuera, la culpable era yo, pero algo nublaba toda aquella visión central y periférica y anulaba el problema que, obviamente, estaba ahí. Y ya sabéis que si no lo ves, no existe.


    —¿Puedes parar? ¡Me estás poniendo de los nervios!


    Pido de un repelente que no me aguanto ni yo misma. Mi madre se para con su moño repeinado y me mira. Pero no había rabia en su mirada, solo pena. Pongo mis ojos en blanco y resoplo.


    —¡¿Qué?!


    —Nada, aquí te dejo el número de la oficina por si necesitas algo. Vuelvo al trabajo.


    Por fin se fue. Adeline no tardó en llegar.


    —Tía, ¿estás bien?


    —Sí, no te preocupes, se nos fue de las manos y ya está.


    Últimamente todo tenía la importancia de tres pimientos así que esta vez no iba a ser menos.


    —Clauss dice que debemos dejar de salir por un tiempo. Los medios se están cebando con nosotras.


    —¡Que le den a los medios!


    —No, lleva razón. —Agarra una de mis manos con la que intento hacer un aspaviento. —llegar aquí nos ha costado mucho. No podemos tirarlo todo por la borda por muy enfadadas que estemos con el mundo.


    —Lo sé, pero si hacemos eso, ganan ellos.


    —No es cuestión de ganar o perder, Laura, no lo entiendes.


    —Pues no, la verdad.


    Hablar conmigo en esta época era como darse contra un muro de cemento una y otra vez.


    —Pues, ¡me has asustado! —Me abraza. Con sus brazos delgados y huesudos. Me aprieta tan fuerte que hasta me incomoda.


    Adeline no era una persona que mostrase sus sentimientos, creo que era la primera vez que hacía algo así y no supe reaccionar.


    —Anda, no seas dramática.


    La separo de mi suavemente. Y creo que en ese momento se sintió avergonzada por haberse mostrado algo vulnerable.


    —Vamos a hacer un pacto, un mes. Después volveremos a salir, pero con más cuidado.


    Alarga su mano y yo hago lo mismo. Para que se calle y me deje en paz.


    Yo tenía muy claro que no iba a volver a tomar drogas. Eso sí. Y no volví a hacerlo aunque la prensa me tachase de adicta a las drogas. Panda de mentirosos sin vida. Canalizaba mi rabia a través de mi cuaderno. Visitaba mucho la librería, estaba cerquita de casa. La dependienta me conocía de verme tanto por allí. No sabía quién era así que le regalé un par de mis zapatos para dejárselo bien claro. Aunque la forma de tratarme no cambió. No me dejó tocar al gato ni fumar a través de la ventana. Creo que me gustaba visitar aquel lugar porque me sentía igual que todos los que iban a visitarlo. Nadie me miraba más de la cuenta. Éramos almas que buscábamos refugio.


    —Laura, cerramos en diez minutos —avisa la dependienta mientras reviso mis bocetos sentada en frente de la ventana.


    La promesa que hice con Adeline se cumplió. Un mes completo sin probar el alcohol, sin salir de noche. Nos alejamos de las fiestas y las suplimos por quedadas nocturnas en su piso o en el mío. No teníamos que vestirnos porque vivíamos en el mismo bloque.


    Clauss no preparaba la cena y nos convertimos en una pequeña familia. Descuidé muy mucho la marca pero no me preocupaba porque Tamara se estaba encargando de todo. Nos seguía yendo bien.


    —¡Estáis como una cabra! —sonríe Clauss mientras nos sirve un poco de ensalada a cada una. Cuando sonreía, ya no era tan siniestro como parecía.


    —No, solo somos unas incomprendidas —respondo.


    —¿Qué tal tus ventas? Las nuestras han bajado un poco.


    Adeline estaba inmersa en su tablet y apenas prestaba atención a la conversación.


    —Tamara me dijo que íbamos bien, que no me preocupase.


    —Ya me conozco yo los todo va bien —Clauss se lleva un trozo de filete a la boca.


    Adeline para y me mira.


    —No te fíes de la pelirroja. Te va a intentar quitar todo en cuanto te descuides.


    —No puedes dejarle tu trabajo a ella. Tú eres la jefa, tú eres la que debe mirar qué tal va todo.


    Clauss llevaba razón. Había dejado las riendas sobre las manos de Tamara, se lo estaba poniendo en bandeja. Mi madre se había alejado un poco y era ella la que tenía el control de todo.


    —Me agota mucho —confieso.


    —A todos. Es una tarea difícil y es mucho más fácil que te digan que todo está bien. ¿qué te va a decir? ¿Que todo va mal para que estés allí todos los días dando por saco?


    —Nunca pensé que os llevaríais tan bien —suelta de repente Clauss que se queda embobado mirándonos.


    —Ni nosotras.


    Nos miramos cómplices y soltamos una carcajada.


    


    Haciendo caso a los consejos de Clauss y Adeline, volví a coger las riendas del negocio. La cosa pintaba peor de lo que Tamara me contó. Financié una campaña de publicidad. Envié productos en exclusiva a influencers. Trabajé duro durante varias semanas.


    —Se te echaba de menos por aquí —Tamara me lanza una sonrisa desde la puerta del despacho y entra tímida—. ¿Qué tal estás?


    —¿Lo dices por lo que dicen sobre mi?


    Apenas levanto la mirada del portátil.


    —Por todo. Has estado un poco desaparecida últimamente.


    —Sí, estoy bien Tamara. Vuelve al trabajo.


    Me miró seria y salió de allí.


    Todo me sentaba como un ataque. Todo lo que no viniese de Clauss y Adeline, claro está. Hice mi propia coraza para evitar que nada me afectase. No quería informar a nadie sobre mi estado de ánimo, sobre mis gustos, mis salidas. No quería nada que tuviese que ver con el mundo del salseo. Sentía que todo el que se acercaba a mi era para aprovecharse, para sacar dinero, para decir mentiras.


    Los rumores siguieron publicándose haciendo eco hasta España. Elena y Claudia no tardaron en bombardearme a llamadas.


    —¿Qué? —respondo seca.


    —Dime que es mentira todo lo que cuentan. —La voz preocupada de Claudia al otro lado me recuerda una época mucho más bonita.


    —Cuentan tantas cosas, querida.


    —Lo de las drogas. Tú no eres así Laura, dime que es mentira.


    —Es mentira.


    —¿Lo dices para que me calle?


    —No, lo digo porque es mentira. Solo tomé una vez y acabé en un hospital, ¿piensas que soy tan tonta como para seguir tomando?


    Y odio tener que justificarme en todo lo que digo.


    —No, no, te creo.


    —Pues eso.


    —¿Sigues enfadada conmigo?


    —No, no estoy enfadada, solo tengo mucho trabajo.


    —Por lo menos dime que vendrás a la boda.


    —¿Qué boda?


    —La mía.


    Suena decepcionada. Mi cerebro había borrado toda la información que aquel día me dieron, incluso lo de su boda.


    —¡Claro! Era...


    —Este sábado.


    Faltaban cuatro días para el sábado, pero no tenía ningún plan importante. Volver al pueblo no me sentaría nada mal.


    —¿Puedo llevar acompañantes?


    —¿Acompañantes?


    —Sí, una pareja de la que no me separo últimamente.


    —¡Ah! Claro. No te preocupes hablaré para que pongan dos cubiertos más.


    —Genial.


    Clauss y Adeline aceptaron venir conmigo al pueblo. Necesitaba que mi vida actual me acompañase a mi vida pasada. Tenía que mostrarme fuerte ante todos ellos. Pasé por alto la posibilidad de que Saúl y María pudiesen estar invitados. Ni lo pensé. Os lo juro.


    


    

  


  
    



    Capítulo trece. Laura otra vez.


    



    F altaban muy pocos días para la boda de Guille y Claudia. Me importaba una mierda esa boda, era Laura la que no salía de mi cabeza esos días. ¿Debería llamarla antes para que no fuese tan incómodo? Seguro que sí.


    María estaba un poco, bastante, cabreada con el hecho de que no la hubiesen invitado.


    —Tío, esto... es complicado. Claudia me ha pedido que no venga María, es por Laura ya sabes. Es importante para ella que Laura no se sienta mal.


    Guille me pidió ese favor y yo, bueno, mi culpa aceptó de momento. No me veía en el derecho de poder llevar a María a un sitio donde estaría también Laura.


    El problema ocurrió cuando llegué a casa y se lo comenté a ella. No fue inmediatamente al saber la noticia sino, varios meses después, a pocos días de la boda. Estaba recogiendo la mesa después de un duro día de trabajo en el hospital. María estaba tomando un helado mientras veía una de esas series que solíamos ver juntos. Sobre médicos para variar.


    —Guille y Claudia se casan —anuncio desde la cocina separada del salón por una barra americana.


    —Era de esperar.


    —Este sábado.


    Tengo que reconocer que esas dos palabras las pronuncié con miedo a su reacción.


    —¿Este sábado? Pero si ni me he comprado el vestido...


    Se pone de pie y se acerca a la barra americana.


    —Es que.. verás María... he pensado que es mejor que vaya solo. No quiero sentirme incómodo y...


    —Ya sé lo que ocurre —me interrumpe—. Es por ella, ¿no?


    —¿Por quién? —me hago el tonto.


    —La drogadicta.


    Mis ojos en llamas.


    —No vuelvas a llamarla así.


    —¡Lo sabía!


    —¿Tú que vas a saber?


    —Ahora quieres ocultarle nuestra relación. ¿Por qué, si se puede saber?


    Y el tono chulesco que está usando me mata.


    —No vas a venir y punto. Es algo entre amigos y tu no perteneces a ese círculo —digo tajante.


    Me mira sorprendida.


    —¿No pertenezco al círculo? Pensaba que era tu novia, que vivíamos juntos y que teníamos planes de futuro.


    Y todo lo que dijo se me atragantó. Me quedé bloqueado. Llevaba razón, era raro de cojones que no pudiese llevar a mi novia a la boda de uno de mis mejores amigos. Pero yo lo entendía porque la cagué con Laura. Ella no podía entenderlo y estaba furiosa. No quería explicarle nada, solo quería que me hubiese dicho: vale cariño, todo está bien no te preocupes.


    Pero nada estaba bien, ¿no?


    Me había empeñado en creer que sí, y todo era una puta mierda.


    ¡Joder!


    Esa noche María se fue de casa. No sé a dónde, ni me importó. Solo quería que llegase el día de la boda para poder ver a Laura, ver si todo eso que publicaban era verdad. Si era ella o una sombra de lo que ella había sido. Necesitaba saber que todo estaba bien aunque fuera mentira.


    


    

  



  

    



    Capítulo catorce. Lo que nunca pudo ser.


    



    G uille insistió en que invitaran a Carlos a la boda. Imagino la cara que puso Claudia, me lo contó Elena por teléfono.


    Elena era una de esas personas que le daba igual lo seca o idiota que te comportases con ella, seguiría llamándome cada día hasta comprobar que todo está bien. Ya por cansancio me interesé más por las cosas que me contaba y hasta participaba en la conversación sin usar solo monosílabos. La perdoné sin necesidad de que me pidiese perdón.


    No me preguntó nunca sobre los rumores. Solo dijo:


    —No quiero saber nada al respecto porque te conozco de sobra y no me hace falta nada más que hablar contigo para confirmar que todo está bien y que la prensa hace mucho daño. La juerga se nos puede ir de las manos a cualquiera, pero eso dista mucho de lo que dicen sobre ti.


    No le respondí nada. Inmediatamente cambió de tema. La relación era como siempre pero más extraña, yo no me sentía igual con ellas que antes de todo. Ni con ellas ni conmigo ni con nadie. Laura había evolucionado a un ser que no podía describiros, juzguen vosotros mismos.


     


    Aquel día Elena me llamó para ponerme al tanto de la situación con Carlos. Guille le insistió tanto a Claudia que no pudo oponerse.


    —No entiendo por qué no quieres que lo invite, paso con él más horas que contigo. Y además, es un tío de puta madre.


    Guille esperaba en la cama a Claudia mientras ella se terminaba de desmaquillar.


    —No sé, Guille, quiero que sea algo íntimo y si empezamos a invitar a compromisos, no acabaremos.


    Imagino que tras decir aquello tuvo que sentirse fatal.


    —Carlos es íntimo. Es como si te dijera que no invitases a tu compañera de las guardias.


    —Pues...


    Se quedó sin argumentos.


    —Pues invítalo y punto.


    Aquella noche no pegó ojo. Guille intentó despertar la pasión entre los dos pero ella se resistió bastante, hasta que se cansó y se quedó dormido. Hacía tiempo que con el planteamiento de la boda no intimaban. Claudia estaba más dubitativa que de costumbre y conozco esa sensación porque yo misma la viví. Es miedo e incertidumbre mezclados con tristeza y ganas de correr pero en dirección opuesta a todo.


    Imagino cómo debía sentirse, una traidora y encima, ¿cómo iba a dejar que invitase a Carlos a la boda?


    Estaba claro, ella tenía que hablar con Carlos. Si me hubiese pedido consejo le habría dicho que era un error hablar con él. Que la pondría más en duda, pero como nuestra relación estaba mucho más fría no lo hizo. Elena le aconsejó que lo hiciera, porque Elena sabía que realmente aquello era una escusa para verlo, para saber qué pensaba. Y a Claudia todas esas cuestiones le estaban quitando el sueño desde que Guille le pidió matrimonio.


    Carlos ya sabía que se iban a casar, como Guille había dicho, los dos pasaban mucho tiempo juntos. Elena me comentó que estaba de muy mal humor. Trataba muy mal a los clientes y se veía de lejos que estaba amargado. No sé si exageró porque ya sabemos cómo es Elena.


    Claudia escribió un mensaje corto pero conciso a Carlos.


    —Tenemos que hablar.


    —Ya no hay nada de qué hablar —respondió él.


    —Donde siempre, a las diez.


    Ella fue al hotel de carretera con la excusa de una guardia de última hora. Fue sin saber si él aparecería. Necesitaba esa conversación.


    Sentada en el sillón de la habitación que siempre pedían, las agujas del reloj parecían estar paradas. Llegó como quince minutos antes de lo acordado. Cuando dieron las diez, nadie apareció por la puerta. Ningún coche en el garaje descubierto que se podía ver desde la ventana. Unos diez minutos después se concienció de que se terminó. De que Carlos no iba a llegar y sintió mucho miedo. Cogió el móvil para llamarlo pero entonces la puerta se abrió.


    Respiró aliviada.


    Se acercó sin mediar palabra y se sentó justo al lado, sin apenas mirarla.


    —Lo siento.


    Fue lo único que se atrevió a decir. Puso su mano en la rodilla de Carlos que la apartó inmediatamente. Esos desplantes le rompían el alma.


    —No te preocupes. Cosas que pasan.


    —No hables así, como si todo te diese igual.


    —No es como si me diese igual, es que me da igual —puntualiza.


    Ella lo mira descolocada. ¿Cómo podía darle igual? Todo el amor que le juró sentir, ¿se había esfumado?


    —Es lo que querías, ¿no?


    —Claro que no.


    En realidad sí. Por lo menos era lo que le había dicho a él muchas veces.


    —Yo solo estoy aquí para complacerte.


    Y sonó a prostituto barato.


    —No me hables así.


    —¿Cómo?


    —Como lo estás haciendo. No me merezco...


    —Lo que te mereces es que no estuviera ni aquí ahora mismo. Decides casarte, decides tirar lo que sentimos por la borda solo por miedo. ¡Eres una cobarde Claudia!


    Carlos se levanta y se pone justo en frente. Ella no se atreve a mirarlo.


    —Bueno, eso es problema mío.


    —Y mío, porque me estás privando de algo con lo que había soñado mucho tiempo.


    Hizo oídos sordos.


    —Solo quería decirte que Guille quiere invitarte y que no quiero que vengas. Debes decirle que no.


    Él la mira y sostiene una sonrisa de superioridad.


    —¿Pensabas que iba a ir?


    —No lo sé.


    Claudia se levanta y coge su bolso.


    —Si era solo eso, no te preocupes, no te fastidiaré el día más bonito de tu vida.


    Carlos mete sus manos en sus bolsillos y mira a la puerta, invitándola a irse.


    —¿Nada más?


    Carlos niega con la cabeza.


    —Está bien, pues muchas gracias.


    Va decidida hacia la puerta y en ese corto tramo de tiempo, todos los momentos que ha pasado junto a Carlos sobrevuelan su cabeza, se reproducen a cámara lenta. Es la última vez. Lo intuye y siente miedo. Nunca había visto a un Carlos tan resentido. Era lo que quería, ¿no?


    Pues ahí lo tenía y por algún extraño motivo no se sentía aliviada, no. Todo lo contrario.


    Se gira y vuelve hacia él.


    —¿Quieres que acabemos así?


    Y aquí pensé, ¿Qué coño haces Claudia? ¡te vas a casar!


    —No soy yo el que se va a casar.


    —Lo sé, no estoy en condiciones de pedirte nada, pero... es muy complicado.


    —Y, ¿bien?


    —¡Eres un imbécil!


    Y antes de que se gire, él la agarra de uno de sus brazos para traerla hasta su cuerpo. Con la misma cara de rabia con la que entró en aquella habitación. Estaba claro que esto no terminaría sin más.


    —La imbécil eres tú.


    Agarra su cara para que lo mire bien.


    —Me muero por  ti. Cada noche y cada día. Odio el bar, odio a Guille y hasta me odio a mi mismo por no saber qué hacer para que no te cases.


    Claudia se queda sin palabras. Lo besa. Se lanza a sus labios con la fuerza que le había faltado todo este tiempo. ¡Qué viva se sentía!


    —Perdóname por favor —suplica.


    Se sube a horcajadas sobre él que cae en la cama. Y no hubo más palabras. Se enredaron el uno con el otro. Sudor, lágrimas y risas amargas. Era una despedida para siempre y los dos lo sabían.


    Sencillamente hay amores que no pueden ser, son así de fuertes porque son furtivos, ocultos y a escondidas. Es un amor que no puede hacerse público porque entonces perdería toda su esencia y desaparecería.


    Les costó trabajo llegar a entenderlo pero en ese momento los dos lo supieron. Y se perdonaron. En cada embestida que Carlos le propició en cada mordisco que ella le lanzó. Supo que jamás sentiría eso con Guille. Que estaba condenada a un amor sin la chispa, sin el desorden, sin lo furtivo.


    —Me voy del pueblo, para siempre. No puedo verte nunca más si quiero seguir hacia delante —confiesa acariciándole la oscura melena.


    —Te echaré de menos.


    Lo vuelve a besar. Pasaron la noche así, en una despedida continúa. Rezando para que el tiempo no pasase. Ya habría tiempo para los remordimientos. Sellando su amor que sería eterno porque nunca se podría llevar a cabo. Porque no hay nada más eterno que lo nunca pudo ser y entonces, siempre será.


    De verdad que no la juzgué, Elena me lo contó todo y no la juzgué. Estaba a pocos días de casarse pero supongo que necesitaba cerrar aquel círculo. Todos necesitamos cerrar etapas para poder seguir. Tampoco estaba orgullosa de lo que hizo pero, no sabemos qué habríamos hecho en su misma situación así que espero que tampoco vosotros la juzguéis.


    


    


  



  
    



    Capítulo quince. Un plan.


    



    E staba preparando la maleta, Escarlato andaba de un lado a otro sin parar. Siempre que hacía la maleta se ponía así. Parecía que intuía que volvíamos a nuestra verdadera casa. Esta vez dejaba algo de mí por el camino, sabía que no iba a llegar la Laura que se fue de allí. Clauss y Adeline me acompañaban, no me hacía especial ilusión, en ningún momento me había alegrado por mi amiga Claudia. Para qué os voy a mentir. Me daba exactamente igual. Hacía tiempo que las bodas perdieron todo el sentido para mí.


    Seguía resentida con Elena y Claudia pero me mostraba indiferente. Respondía a sus mensajes y llamadas para que me dejasen en paz. Solo quería que pasase ese día y volver a mi vida.


    —¿Vamos a comprarnos el vestido para la boda? —Adeline entraba por casa como si fuese la suya, le había dejado unas llaves para que pudiese hacerlo.


    Le había cogido el gusto a ir de compras con ella. Su buen gusto y sus ideas siempre me ayudaban a decidirme. Me había vuelto muy indecisa y sentía que nada de lo que yo elegía era lo acertado, en cambio, cuando Adeline me daba el visto bueno, me sentía mucho mejor.


    Cuando las dependientas nos veían aparecer se frotaban las manos, ya nos conocían porque siempre íbamos a los mismos sitios. Nos gustaban las marcas, el asesoramiento que nos daban y los aperitivos que nos ofrecían mientras tanto. Compramos un vestido para mí y un mono para Adeline, carteras de piel a juego y los zapatos serían inéditos, diseñados por mí.


    Llevaba un tiempo haciendo unos zapatos para Adeline, que reflejasen su estilo y cuando los vio le encantaron. En tonos nude, con plataforma y un tacón redondeado. Un vinilo sujetando el tobillo y algún que otro toque púrpura en las tiras que sujetaban los dedos de los pies.


    —No pensé que diría esto nunca pero, ¡me encantan!


    —Eso sí que no me lo esperaba


    Sonreímos y cargamos las maletas.


    Clauss nos esperaba abajo en el coche para ir dirección el aeropuerto. Una vez de camino, algo dentro de mí hizo click. Se desbloqueó un pensamiento. Saúl. Volvería a verlo y no me había dejado ser consciente hasta ahora.


    Caminé autómata por la terminal. Mi mente completamente en blanco y Saúl en medio de todo.


    —¿Estás o no? —grita Adeline que está a dos pasos delante de mí facturando su maleta.


    —Eh... sí


    —¿Qué te ocurre? —susurra Clauss que agarra mi maleta para depositarla en la cinta de facturación.


    Me lanza una mirada cómplice mientras Adeline termina de pelearse con el hombre por el peso de su maleta.


    —Nada, es solo que... estoy nerviosa por volver. Hace mucho tiempo que no voy.


    —¿Seguro?


    —Sí —asiento no muy convencida.


    Recorrimos la terminal hasta llegar a la zona VIP donde esperaríamos la salida de nuestro vuelo en cómodos sillones. Adeline y Clauss hablaban y yo por mucho empeño que ponía no conseguía enterarme de nada.


    —¿Nos vas a contar ya qué te pasa? —insiste Adeline.


    Los miro dubitativa.


    —¡Suéltalo ya!


    —Tengo una historia a medio terminar en el pueblo.


    —¡Me encantan los pueblos! —se ilusiona Adeline frotando sus manos.


    El vuelo fue como siempre. Mis manos sudaban y la sensación de angustia en la garganta no se iba por mucho que yo quisiera. Agarré fuerte con mis manos el sillón. Clauss me miró desde el lado y posó su mano sobre la mía para que me tranquilizase. Era imposible, por mucho que volase nunca me sentía tranquila y a salvo. Será que nunca lo estaba.


    —Esa historia pendiente... tiene algo que ver con lo de tu no-boda, ¿verdad? —Adeline apareció detrás de Clauss y buscó mi mirada.


    La miré de reojo desde mi asiento. No había escapatoria, tenía que contestar.


    Les hice un resumen, casi sin dar importancia a las cosas, sin enseñar heridas ni decirles lo vulnerable que me sentí entonces. No me apetecía recordarlo todo de nuevo.


    Un amigo que me jodió haciéndome creer que teníamos algo importante e irrompible que resultó ser mentira. Después de pedirme que no me casase se fue con su ex novia que le puso los cuernos y ahora tendría que aguantar la presencia de los dos en la boda de mi mejor amiga. Mas o menos así lo conté.


    —Pues, ¿sabes qué? —Adeline cierra la revista que había estado ojeando mientras yo contaba con desgana la historia. Hace una pausa y me mira—. Vas a ir con Clauss. Dirás que es tu novio.


    Claus la miró con cara de estás loca de remate y yo más o menos igual.


    —No, ¿qué dices? —niego con mi cabeza.


    —¡Que si! No se hable más. O tú piensas que cuando te vea con este pedazo de tío, ¿no se va a sentir celoso?


    La idea de incomodar a Saúl me estaba empezando a gustar, claro que eso era darle más importancia de la que merecía aún así acepté porque quería joderlo por encima de todas las cosas. No me serviría de nada pero me lo pedía el cuerpo, ya sabéis. Clauss asintió.


    —Por mí no hay problema, siempre y cuando me des permiso para tocar a otra mujer.


    —No te pases. —Y le lanza un manotazo. Los tres reímos.


    —Eres la mejor amiga que podría tener —confieso estirándome para poder coger sus manos dejando atrapado a Claus entre las dos.


    —¡Calla! —Adeline se suelta brusca.


    La miro frunciendo el ceño y justo después la penetrante e inquietante mirada de Clauss. Había algo oscuro pero seductor en él que no había llegado a descubrir.


    Durante el vuelo Adeline no se volvió a pronunciar, ojeó la revista y se quedó dormida. No entiendo la facilidad de las personas de dormir en los aviones cuando su vida está corriendo peligro. Sin pastillas era incapaz de hacerlo.


    —¿Duele aún? —pregunta en un susurro Claus.


    —¿El qué?


    —Lo de tu amigo.


    —No, ya casi nada. Solo que cuando lo recuerdo me siento estúpida.


    —Si no te habría dicho que no lo hicieras, ¿te habrías casado?


    —Probablemente no.


    —Entonces, solo te dio el empujón que necesitabas.


    Y lo odio más fuerte por siempre tener que tomar las decisiones por mí. Por no dejar equivocarme y aprender de mis fallos. Por hacer las cosas sin que me dé cuenta, a lo Saúl. Y la culpable de nuevo soy yo, por permitírselo todo. Porque como me dijo Raúl, cuando se trata de Saúl todo vale. Valía. Ya no. Nada era como antes, lo sabía.


    Salimos del avión y de nuevo en otra terminal, esta vez, más cercana a casa. Estábamos recogiendo las maletas cuando alguien agarra mi cintura. Raúl. Cuando me giro la melena repeinada y sus ojos oscuros.


    —Nos volvemos a encontrar —dice sonriendo y me da un beso en la mejilla.


    —Donde nos vimos por primera vez.


    —Verdad. Ya no me acordaba.


    Mentiroso, lo pensé pero no se lo dije.


    —¿Qué haces aquí?


    —Trabajo.


    —Date un respiro.


    —Oye, quería llamarte, todas esas noticias me estaban preocupando mucho.


    —Sé valerme por mí misma, no te preocupes.


    Agarro con fuerza mi maleta y la saco de la cinta. El me mira directamente a los ojos.


    —En serio Laura, ¿todo bien? —El tono de su voz se torna mucho más serio.


    —Sí, de verdad.


    Y parece que lo convenzo aunque no me convence ni a mí. Todo estaba mal. Clauss y Adeline me llaman desde la salida.


    —Si alguna vez necesitas cualquier cosa, CUALQUIER COSA LAURA, no dudes en llamarme.


    Sé que se refería a lavar mi imagen en prensa y no a nada sexual. Así era Raúl. Un buen tipo.


    —No te preocupes de verdad, estoy bien.


    Le doy un beso en la mejilla que lo deja más tranquilo y corro hacia Clauss y Adeline.


    —¡Eh! —llama Raúl mi atención desde atrás—. Si nos volvemos a encontrar tendrás que casarte conmigo.


    Y guiña uno de sus ojos. No puedo evitar sonreír.


    —Espero que esta vez ocurra de verdad —bromeo.


    Me gustaba que Raúl me hiciese sentir como si nada hubiese pasado entre nosotros. Que borrase toda la posible culpa que pudiese quedar. Siempre tendría un hueco en mi corazón por cosas como esta. Pensé, en ese momento, que de haberme casado con él no me habría equivocado. Era una buena persona y al fin y al cabo lo que buscamos es un compañero de viaje que nos haga más llevadero el camino. Por eso justo ahora, comprendo a Claudia. Nadie la complementaría tan bien como Guille. Era su compañero ideal y se cuidaban. ¿No es eso amor?


    Elena nos recogió en el aeropuerto y nos llevó al pueblo aprovechando que ella también volvía desde la ciudad. Supe, por su cara, que no le gustaban mis invitados. Me daba exactamente igual. Nos dejó en la puerta de casa con la excusa de tener muchas cosas que hacer.


    Lo que yo siempre había visto como un palacio de repente se me hizo viejo y descuidado. No sé si siempre fue así o de repente, la vida a la que estaba acostumbrada estaba sombreando mi vida de verdad. Cuando entré no me dio la sensación que siempre me daba, la de hogar. Ahí fue cuando descubrí que algo dentro no iba bien. Clauss y Adeline miraban la casa con recelo.


    —Bueno, no está mal, rollo vintage.


    Positivismo ante todo.


    Les conté varias anécdotas y abrimos una copa de vino que había en la nevera de Dios sabe cuándo. Me preguntaron por las fotos de la nevera en las cuales aparecía Saúl y mi padre sobre todo.


    Les respondí escueta, no quería ponerme sentimental a estas alturas.


    —Lo mejor de la casa es esto. —Abro la puerta que había justo al lado del frigorífico. Y ya estamos en la playa. La brisa acaricia mi rostro dándome la bienvenida. Hace mucho que no vienes por aquí, me dijeron las olas al fondo. Te hemos echado de menos, cantaban las gaviotas.


    Y pude recordar con claridad lo especial que era aquel sitio a pesar de ser viejo, sin ningún tipo de marca y nada glamuroso.


    Cuando me giro Clauss y Adeline me miran con cara de no entender nada.


    —¿No os parece genial poder vivir en la propia playa?


    —Se te meterá toda la arena en casa —suelta Adeline.


    De ninguna manera les iba a parecer un lugar mágico e increíble.


    Adeline nos dio pautas a seguir durante la boda, nos permitió darnos algún que otro pico pero nada de lengua. Le dejó que me tocase el culo, decía que era esencial que casi todo el tiempo la mano de Clauss estuviese en mi culo porque así le demostraría lo mucho que me deseaba. Consiguió ruborizarme, aunque lo disimulé. Clauss, sin embargo, parecía no importarle nada de lo que Adeline decía. ¿Se sentiría mal por ser prestado por su novia a otra chica? No lo creo.


    Adeline decidió darse una ducha. Clauss había salido a la playa, paseaba por la orilla cuando me acerqué a él.


    —Si no quieres hacerlo, no pasa nada —le digo.


    —Claro que quiero hacerlo.


    —Entonces, ¿por qué estas tan pensativo?


    —Este lugar, me recuerda a mi infancia.


    —¿Vivías en la playa?


    —Algo así. ¿Estás nerviosa?


    Clauss no quería hablar del tema, así que no le pregunté más sobre su infancia. Estaba claro que no había sido una buena época por la expresión que entornaba al hablar de ello. Sentí mucha curiosidad e imagino que ahí estarían todas las respuestas a mis preguntas. ¿Por qué era tan reservado? ¿Por qué tan observador? ¿Por qué aquella forma tan siniestra de sonreír?


    —Que va, la que debe estar nerviosa a estas alturas es la novia.


    —Mejor así entonces.


    Dejé que mis ojos se perdieran en todo aquel paisaje que dibujaba el mar, más revuelto que como yo lo recordaba. El sol caía sobre la masa de agua que iba y venía. La arena que de día era casi blanca se había vuelto algo oscura. Las sombras volvieron a decorar el paisaje. Miré hacia atrás para observar mi casa. Todo lo que me quedaba de lo que algún día fui. Mi padre. También estaba allí atrapado en aquellos muros viejos y persianas casi descolgadas por el desgaste del sol.


    Ya no tenía la sensación que siempre me invadía al estar allí, al pisar aquella arena. Y al no sentirlo, tampoco me asusté. Me fue indiferente. Yo ya tenía lo que todo el mundo quería y muy pocos consiguen. Éxito. Y en ese momento, pensaba que con eso me bastaba. Era incapaz de ver lo vacía que me había quedado. Era esa inexistencia de brillo en mis ojos, a la que estaba condenada desde hacía tiempo, la que no me dejaba verlo.


    


    

  


  
    



    Capítulo dieciséis. Recuerdos.


    



    P asé la peor de las noches, no pegué ojo. María no respondió a mis llamadas y no sabía donde se había metido. Supongo que estuvo mal conformarme con la idea de María no pudiese venir pero hasta me alivió que Guille me lo pidiese. Era un hecho y no podía hacer nada para evitarlo.


    María jamás lo comprendería, de eso estaba seguro. ¿Qué podía hacer para que volviese? No podía pedirle perdón, sería hipócrita porque yo no había hecho nada malo. No la estaba sacando del círculo, yo quería seguir estando con ella pero Laura era una asignatura pendiente y tenía que terminarla.


    Decidí no darle más vueltas y ponerme en marcha. Mis ojeras eran notables pero no me importaba mucho. Subí la persiana de casa de mis padres. Hacía sol de verano aunque ya estábamos casi en otoño, me alegré porque podría llevar gafas de sol para disimular mi falta de sueño.


    Mis hermanos estaban de viaje con sus novias. Menos mal. Si no tendría que haber aguantado sus bromas y no era el día, la verdad.


    La idea de enfrentarme a Laura me ponía nervioso aunque no quisiera aceptarlo. Para mí se había convertido en una desconocida. Todo eso que había estado leyendo de ella, no podía ser Laura. Me asustaba que se convirtiese en una mala persona y sobre todo me asustaba no tener un lugar en su vida. ¿Por qué todo tiene que ser tan difícil?


    Me visto rápido, un traje de chaqueta azul marino, camisa blanca y tirantes de colorines que me consta que está muy de moda por aquí por el sur. Una corbata con el mismo print que los tirantes. Mis zapatos de vestir, tan incómodos como elegantes. Es ese gran sacrificio que uno debe hacer por los amigos.


    La boda era en una pequeña iglesia del centro del pueblo. Yo también quería casarme allí, era lo que hablábamos cuando éramos pequeños.


    —Algún día me casaré aquí —dije agarrado de la mano de Laura con apenas trece años.


    —Aquí, ¿por qué? ¡Está muy oscuro!


    —Porque aquí es donde se han casado mis padres, mis abuelos y es donde nos han bautizado e hicimos la comunión.


    —Pues por eso, si tanta gente ya ha estado aquí, lo mejor es huir en dirección contraria, a la playa.


    Y salió corriendo. Aquella iglesia siempre le puso los pelos de punta, no sé por qué. La seguí hasta llegar a la playa. Laura tenía una fascinación con el mar que no tenía nadie del pueblo. De verlo cada día se hace común y deja de asombrar pero ella, cada vez que veía el mar parecía verlo por primera vez.


    —Dime si no es mucho más bonito este sitio.


    Al borde de un pequeño acantilado con acceso a una cala. Justo al lado de un faro que parecía de juguete de lo pequeño que era. No se escuchaba nada.


    —No entiendo por qué se empeñan en encerrarse allí para celebrar momentos importantes, aquí es todo mucho mejor. El aire se respira más puro y hay muchos más testigos: el agua, las rocas, los pájaros...


    Me mira con sus enormes ojos verdes y brillantes y qué le pude decir, que llevaba toda la razón. Era lo atípico, lo que me volvía loco de ella y me desesperaba a la vez.


    Yo no era muy de playa, a pesar de ser de allí. Iba muy pocas veces, las que Laura me había obligado, la verdad. El mar me daba miedo aunque os parezca una tontería. Puse rumbo al paseo marítimo que recorría todo nuestro pueblo. Por alguna extraña razón necesitaba pasear por allí.


    Creo que teníamos unos quince años. Mirando a la arena soy capaz de reconocernos, un grupo de niños jugando al atardecer, bañándonos, celebrando las vacaciones de verano. El mar está más embravecido que nunca pero nos daba igual, queríamos luchar con las olas. Uno de nuestros compañeros de clase comenzó a tener problemas para salir. Recuerdo que dejé de verlo entre ola y ola y alarmé a los demás. Mi reacción fue salirme, asustado. Laura y Guille nadaron hasta sacarlo. Recuerdo a Juan, tirado en la arena mientras Elena me gritaba que llamase a alguien. Yo me quedé paralizado.


    —Tranquilo, te pondrás bien. —No paraba de repetir Laura mientras le acariciaba el pelo y Guille intentaba hacerle el boca-boca.


    Por suerte, Juan despertó escupiendo agua. Me asusté mucho y desde entonces nunca volví a meterme en el mar.


    El mar nos demostraba cada día lo grande que era y que nadie podría contra él. Nos daba avisos que era muy importante que escucháramos y yo, simplemente, obedecí. No quería saber nada de sal, arena ni mar. Solo la pisaba si Laura me obligaba.


    


    Continúo mi camino por las tortuosas calles empedradas hasta llegar a la iglesia. Hay varios familiares de Claudia y Guille. Faltan apenas veinte minutos para que todo comience. Había quedado allí con Pedro y Pablo. Alfonso no vendría porque estaba en el extranjero. Los cinco y las niñas éramos piña desde hasta donde mi mente puede recordar y con los años, pues cada uno había seguido un camino diferente. Nos saludamos y comentamos que tal va todo.


    Nos colocamos en una cuarta fila más o menos, las bancas del principio estaban reservada para familiares más cercanos. Yo no dejaba de mirar hacia la puerta por si aparecía Laura.


    Pronto entró Guille con una enorme sonrisa, a mitad de camino se paró para abrazarnos. Estaba muy guapo. Ese traje que vestía le quedaba impresionante, podría hacerse pasar por un príncipe sin que nadie se percatase de lo contrario.


    La iglesia iba llenándose poco a poco, vi llegar a Elena que se situó en la segunda fila, a su lado había un hueco, seguro que para Laura. Y mientras charlaba con Pedro y Pablo de todo y nada en un tono muy bajito, llegó. De repente el sitio al lado de Elena estaba ocupado, Laura y su acompañante. Un acompañante que medía casi metro noventa, con espaldas más anchas que un armario y tan rubio como el Ken de la Barbie. Saludó escuetamente a Elena y se guardó unas enormes gafas de sol en el bolso. Llevaba un vestido muy elegante, color berenjena. El acompañante de Laura se giró y pude ver su cara, pálida y con ojos claros. La forma cuadrada de su rostro inquietaba. Agarró a Laura por la cintura y besó uno de sus hombros que estaban descubiertos. Ella lo miró y le sonrió.


    No sé qué opinareis pero venir a una boda de personas que no conoces y vestir más elegante que el propio novio está feo. El traje que llevaba el acompañante de Laura venía sacado de una revista. La chaquetilla sin mangas de debajo de la chaqueta con los mismos cuadros que el traje entero... ¡Joder! En mi vida habría conjuntado tan bien un traje.


    Os mentiría si os dijera que me alegré al ver lo guapa que estaba Laura y lo contenta que se la veía. Más bien me dio rabia, o quizá eran celos, para qué engañaros...


    La novia entró, el órgano comenzó a sonar, Laura se giró y cruzamos una mirada que heló toda la sala. Se humedeció sus labios del mismo color que el vestido y no despegó su vista de mí, ni yo de ella, fue una batalla silenciosa que tuve que perder cuando el fornido acompañante de Laura la acercó a ella con uno de sus brazos y lanzó una sonrisa victoriosa.


    Elena me miró haciendo una mueca, que entendí como: ¿quién coño es este tío? Yo me encogí de brazos y me giré para ver a Claudia. Caminaba de la mano de su padre. El vestido era muy sencillo pero bonito, una cola no muy larga que recogían tres niños. De tirantes y un bonito escote con pedrería que iba despareciendo sobre la cintura. Pegado hasta la cadera y luego se despegaba suavemente hasta caer en el suelo. El blanco lucía impresionante sobre su morena piel. Agarraba con fuerza un ramillete de flores de muchos colores y no dejaba de mirar a Guille en todo el recorrido, ni Guille a ella, que puedo asegurar que derramó alguna lagrimilla.


    La ceremonia transcurrió como lo hacen todas. Yo apenas pude concentrarme teniendo delante a Laura y su nueva pareja que no paraban de hacer manitas. Me sorprendía que Elena los mirase con semejante cara de asco. Laura miraba de vez en cuando hacia el techo de la iglesia y los alrededores, sé que no le gustaba estar allí, la conocía bien y las iglesias la ponían muy nerviosa. En otra ocasión me habría acercado a ella y le habría dicho de tomarnos una cerveza en el bar que hay justo en frente de la iglesia. Pero no por esta vez.


    El sí quiero, los aplausos, el arroz, un ¡vivan los novios! Y ya estábamos en el hotelito en lo alto de la montaña que habían reservado para la fiesta. Desde allí se podía ver todo el pueblo y la playa al final. Era un sitio impresionante. El coctel de bienvenida se daría en el jardín de la entrada. Después pasaríamos al jardín trasero que habían acomodado para nosotros con mesas, sillas y sombra para que el sol no nos molestase, aunque no era un sol molesto.


    Un suelo de piedra vestía el suelo del jardín de la entrada. Había una fuente en medio que salpicaba si te acomodabas muy cerca. Colocaron varias mesas altas para que pudiésemos disponernos alrededor mientras bebíamos una cerveza y charlábamos con amigos. Los camareros pasaban con bandejas de deliciosos canapés. Yo cacé alguno que otro pero lo que no faltó en mi mano fue una buena cerveza fría. No perdía de vista a Laura que más tiesa que de costumbre reía con el Ken rodeada por Elena y algunas cuantas amigas más. El Ken mantenía esa expresión seria que le costaba tanto cambiar de su rostro.


    —¿Dónde te has dejado a María? —me pregunta Pablo.


    —No ha podido venir, tenía un compromiso familiar —miento.


    —No creo que fuera más comprometido que una boda —responde Pedro.


    Hago caso omiso y me acerco a Guille que está saludando a uno de sus familiares.


    —¡Enhorabuena tío!


    Estrechamos la mano y después él me abraza.


    —¿Se ha molestado María?


    —Bueno,... ya sabes, en unos días se le pasará. No te preocupes por eso, ¿cómo te sientes?


    —Puff... siento que me he quitado un peso de encima.


    Y los dos reímos.


    Claudia se acercó y me abrazó tan fuerte que casi le derramo mi cerveza sobre el vestido.


    —¡Enhorabuena a ti también, mulata!


    —Gracias.


    Claudia estaba más risueña de lo habitual. Abraza a Guille y después se va de allí para acercarse donde están Elena y Laura. Ambos miramos a Laura y después nos devolvemos la mirada.


    —¿Qué vas a hacer? —me pregunta.


    Creo que realmente lo que quería saber era si íbamos a dar un espectáculo deleznable en su boda.


    —Nada, ya no creo que pueda hacer nada, ¿no?


    —No sé, ese tío está fuerte...


    Y los dos nos reímos.


    Seguí bebiendo, la comida apenas entraba por mi garganta. Estaba nervioso y tenía un mal presentimiento. Saqué el móvil varias veces pero María no había contestado. Le escribí un lo siento que apenas sentí. Justo después un Te quiero. Lleno de rabia al ver a Laura colgarse del Ken, buscaban cualquier momento para separarse de la multitud y charlar a solas, darse un beso, corto pero íntimo. Dejé de ser disimulado y de fingir cara de que me daba igual. Me apoyé solo en una mesa alta, cercana al baño, era una estrategia. Tarde o temprano tendría que ir al baño.


    No tardó en ocurrir. Andaba sola, más alta y recta que de costumbre, se contoneaba como si supiese que todos la miraban, iba rebuscando algo en el bolso. Estaba claro que sabía que yo estaba allí, me había visto desde hacía rato pero se hizo la tonta. Yo observé cada uno de sus gestos esperando que me devolviese la mirada y justo cuando pasó al lado mía giró su cara y alzando la barbilla soltó un:


    —Hola.


    Tan plano y de superioridad que me dejó sin palabras. Me sentí pequeño de momento y titubeé en mi respuesta. Me puse recto y respondí levantando la mano a modo de saludo casi mirando al suelo. Patético. Ella no paró. Entró decidida y yo, humillado, como nunca me había sentido estando con ella porque siempre sabía salir victorioso de nuestras discusiones.


    Algo dentro se rompió, Laura ya no me necesitaba y estaba mejor que nunca. Sin mí. Sentí mucho miedo porque siempre sentía que entre nosotros había una puerta encajada que nunca se podría llegar a cerrar y aquella vez estaba cerrada a cal y canto. Y ahora, ¿qué?


    


    

  


  
    



    Capítulo diecisiete. Aunque no lo parezca.


    



    M i mesa era un tanto extraña, algunos primos de Claudia que conocía de vista con sus parejas, Elena, Clauss y yo. Elena era incapaz de quitar la cara de acelga que traía desde la iglesia. No sé si es que odiaba las bodas o odiaba a Clauss o a mí. Creo que no entendía que Clauss fuese mi nueva pareja y yo no le hubiese contado nada. Y no había nada qué contar en realidad porque todo era una falsa. Claro, pero eso no podía contárselo. A Claudia se le veía contenta pero quizá demasiado forzado. Conociéndola sé que se sentía miserable después de lo ocurrido hace un par de noches.


    El jardín donde nos sentaron tenía unas vistas increíbles. Se veía todo el pueblo y el mar. Corría un leve viento que se agradecía embutida en el vestido de una manga y ceñido. Me sentía todo el rato observada, como si todos estuviesen cuchicheando algo sobre mí continuamente. Podrían ser paranoias pero no lo creo.


    Disfruté al pasar cerca de Saúl y no sentir nada, absolutamente nada. Estaba allí a posta, como si no lo conociera. Propiciando el momento para hablar conmigo. Después de todos estos meses sin pronunciarse la llevaba clara. Más bien me sentí aliviada, no fue todo tan incómodo como pensé, ayudó que María no estuviese supongo. Creo que estaba superado.


    Apenas comí, no me entraba nada. Elena seguía flipando porque Claudia se había casado. Y de vez en cuando soltaba un:


    —¡Que fuerte todo!


    Y después seguía comiendo.


    Haciendo balance, todo ha cambiado. Ya no somos las qué éramos y quizá nunca volveríamos a ser las chicas que prometieron que siempre estarían juntas para sortear cualquier situación adversa.


    La comida terminó, el postre también y entonces comenzó la fiesta de verdad. La música sonaba con canciones que rememoraban momentos de nuestra infancia. Clauss y yo bailábamos agarrados mientras Guille y Claudia bailaban el vals nupcial. Esa parte era la que más ilusión le hacía a Claudia desde pequeña y la disfrutó como una enana. Muchas de las miradas en lugar de ir hacia Guille y Claudia venían a nosotros.


    —¿Cómo estará Adeline? —le pregunto en un susurro con mi cabeza apoyada en su pecho.


    El pecho de Clauss era un sitio cómodo, me sentía segura cuando rodeaba mi cintura y cogía mi mano. No me gustaba nada a pesar de lo guapo y llamativo que era pero sí que me gustaba la sensación de paz que sentía estando con él. De cara a la galería yo era feliz y completa de su mano, y esa sensación también me gustaba.


    Eso era lo que todos pensábamos de Claudia y Guille pero solo algunas sabíamos la realidad interna de que no todo es tan bonito como parece. Quizá había estado equivocada, quizá no hay que amar, no hay que sentir la brutalidad, la chispa, la locura y desmesura. Quizá es solo cuestión de comodidad. Sé que ahora me estoy contradiciendo y si Raúl me escuchara probablemente me mataría pero... ¡qué confuso todo!


    —Estará bien, ella sabe cuidarse.


    —Pero odia mi casa, a lo mejor está asustada con los crujidos de la madera.


    —Es de día.


    —¿La llamamos?


    Clauss asintió cansado. No podía entender por qué estaba tan a gusto allí sin saber nada de Adeline y le daba igual.


    Adeline contestó al tercer tono.


    —¿Cómo va todo? —pregunta.


    —Bien, ¿te aburres?


    —No, me he venido a un chiringuito que hay en la playa y aunque el sol no calienta mucho se está bien.


    —Ojalá estuvieras aquí.


    —Pero está saliendo bien el plan, ¿verdad?


    Me alejo un poco de la multitud para poder hablar mejor.


    —Sí, ha venido solo y por su expresión diría que se muere por dentro. Nunca lo había visto tan desubicado.


    —Me alegro.


    —Gracias.


    —No tienes que darlas, anda, no toquetees mucho a mi novio.


    Y las dos reímos.


    Cuelgo y me giro para volver y entonces choco con la mirada fija de Saúl, a menos de un metro de mí. Está tan serio que asusta.


    —Laura, ¿podemos hablar? —pregunta mientras yo intento esquivarlo.


    Busco a Clauss pero Elena está hablando sin parar con él. No sé por qué me da que esto es un complot para que hable con Saúl. Permítanme ser mal pensada porque son mis amigas y me las conozco.


    —¿Ahora? Estoy un poco ocupada.


    Se para en seco y yo hago lo mismo. Suspira.


    —Yo... lo hice por ti


    Y entonces la poca mecha que quedaba, se prende y explosiona todo. Un volcán desde mi estómago hasta mi boca que apenas puedo contener. Tantas veces excusándose en la misma frase que ya no puedo escucharla ni una vez más.


    Comienzo a andar contando para no decir ni una palabra. Entro en el hotel. Saúl me sigue, sin decir nada, mirando hacia el suelo y con una de sus manos en los bolsillos. Creo que intenta pensar qué decirme, qué hacer para que todo se solucione y lo que no puede aceptar es que ya nunca se va a solucionar. Abro una puerta con una chapa metálica que indica que es el almacén y me meto allí. Saúl impide que cierre la puerta.


    —No sé que no comprendes. —Tiro de la puerta con fuerza pero él no me deja cerrarla del todo.


    —Dame un minuto solo Laura. Déjame pensar.


    —Te he dado muchos meses, ¿no crees? —Y tiro con más fuerza—. Que no entiendes de que ya está cerrada.


    Entonces Saúl suelta la puerta y consigo cerrarla con todas mis fuerzas. Miro a mi alrededor en el almacén, y rodeada de productos de limpieza vuelvo a abrir la puerta.


    —¡Mira! —le grito. Y vuelvo a cerrar de un portazo—. ¡COMPLETAMENTE CERRADA!


    Y vuelvo a abrir y a cerrar.


    —No se va a abrir más, ¿comprendes? Porque está cerrada y ya no tienes la llave.


    Echo el pestillo y Saúl aporrea la puerta. Me siento sobre un cubo y puedo escuchar el latir de mi corazón, furioso, pidiendo permiso para salirse de mí. Se acabó. Aquí es donde se cierra la etapa. Hay amores que no pueden ser, solo hay que saber aceptarlo y seguir el camino correcto. Fin del juego.


    La puerta dejó de sonar. Y de repente un suave toque. Habían pasado como diez minutos y yo solo quería que se fuera para que me dejase en paz. Os juro que no me asustaba la idea de que todo acabase, al revés. Era un duelo que yo ya había pasado.


    —Laura, soy yo. —La voz de Claudia desde el otro lado.


    Le abro no sin antes atusarme el vestido y colocar correctamente mi pelo.


    —Dime. —Abro la puerta fingiendo dignidad.


    —Solo quiero pasar.


    Cerramos la puerta y nos sentamos una en frente de la otra.


    —¿Qué hemos hecho? —me pregunta llevándose las manos a la cara.


    —Lo que debíamos haber hecho hace mucho tiempo.


    —¿Crees que no me voy a arrepentir?


    —Estoy segura de que no.


    —Sí que pareces muy segura.


    —Porque lo estoy Claudia, sé que este es el camino correcto, tanto para ti como para mí. Aléjate de los problemas, la vida ya se encargará de ponértelos en el camino. No hace falta que los busques.


    —Llevas razón. ¿Elena te contó lo de Carlos?


    Asentí con la cabeza mirando las escobas y fregonas que nos rodeaban.


    —No te preocupes, el tiempo lo cura todo. De verdad —le prometo.


    —¿Quién es ese tío?


    —¿Clauss? Es el novio de mi amiga Adeline, me lo ha prestado para que le joda la vida a Saúl.


    Claudia no puede evitar reírse a pleno pulmón.


    —¿Te lo ha prestado?


    —Ya me entiendes... se le ocurrió que se hiciese pasar por mi novio para así demostrar lo exitosa y feliz que soy.


    Sonó muy sarcástico.


    —¿No lo eres? No necesitas un novio para demostrar tu éxito ni tu felicidad. Ya lo irradias solita. ¡Mírate!


    —Sí, todo glamour, sentada en un cubo encerrada en un cuartillo el día de la boda de mi mejor amiga.


    —Sabes a lo que me refiero.


    —Sí, pero la clave no está en parecerlo, si no en serlo aunque no lo parezca. Ese ha sido mi fallo.


    Salimos de allí creyendo haber encontrado la verdad absoluta sobre la vida y la muerte. Me encontré un poco dentro de aquel almacén para qué negarlo. Me gustó saber que los restos de la Laura que una vez fui podían llegar a recomponerse. Clauss me esperaba apoyado en la barra con una copa en la mano.


    —¡Vámonos de aquí! —le dije agarrándolo de la mano.


    


    

  


  
    



    Capítulo dieciocho. Martin.


    



    H ay historias de las que cuesta desprenderse, seguro que si hicieras memoria tú también tendrías una de esas. Una en la que nos empeñamos porque todo salga como queremos, como nos gustaría pero nada. No importa todo lo que adornes el momento, lo que inviertas en él, nunca ocurrirá, y de ocurrir, será un desastre, tarde o temprano. Es una voz interior que grita: ¡no! y os aseguro que grita fuerte y no sirve de nada, nunca la escuchamos pero entonces, llega el caos, lo que pudo haber sido y nunca será. Y los propios: me lo dije, siempre lo supe. Porque sí, siempre lo supiste pero nunca quisiste saberlo.


    Y parecía sencillo, dejar pasar esa historia, decir adiós a esa persona, pero no lo es. Nunca las cosas son como parecen. Se atrinchera tan fuerte y tan dentro que duele al arrancarlo. Lo ideal es hacerlo rápido y fuerte, sin titubear. Duele, sobre todo justo después pero os aseguro que llega la calma. La herida sana y se crea una capa de piel mucho más fuerte que la anterior. El recuerdo nunca se va, eso es algo a tener en cuenta, la cicatriz siempre permanece. Solo hay que encontrar la forma de vivir sin dolor al recuerdo.


    Saúl estaba completamente fuera de mi vida, la puerta ya no se abriría más para dejarlo pasar porque yo ya tenía algo con lo que no se podía competir, su recuerdo. El recuerdo de algo que nunca podría ser y os aseguro que no hay nada más fuerte que eso. Muy pocas veces acudía al recuerdo de Saúl donde no había odio, solo cuando eran necesarias. Era reconfortante recordar todo lo que fuimos, la complicidad, los buenos momentos, las lágrimas, el latir de su corazón, su flequillo despeinado, pero dolía. Escocía mucho.


    Me era mucho más fácil recurrir al otro recuerdo, completamente inundado de odio y rabia, el Saúl egoísta, traicionero y cínico. Ese era el recuerdo que me ayudaba en los momentos de debilidad, cuando me apetecía hablar con él y solucionar las cosas. Pero no podía ser, en mis bolsillos solo había oportunidades gastadas, reusadas, en definitiva, inservibles.


    Antes le daba muchas más vueltas a las cosas, buscaba señales para no equivocarme en el camino a escoger. Ya no. Intentaba levantarme, respirar y continuar respirando hasta la mañana siguiente. Pocas veces me dejaba acceder al rincón de recuerdos, los malos y buenos me refiero. Escocían. Y no me podía permitir sentirme mal ante la situación empresarial tan buena que me encontraba. Por primera vez todo salía mejor que en mis sueños y tenía que estar contenta, aunque no lo estuviera.


    Me ofrecieron llevar la marca a Inglaterra.


    —¡Laura!— Tamara entra en el despacho sin llamar, gritando y moviendo su melena rizada de un lado a otro. La sonrisa que traía entre sus labios auguraba muy buenas noticias.


    —¿Qué?


    —Mira esto.


    Tamara me enseña un correo en el que nos proponen una reunión con una importante franquicia de zapatos en Inglaterra. Querían tener un stand para vender nuestra marca. Yo y mi asignatura pendiente con el inglés no entendimos mucho del correo, entonces Tamara me lo explicó.


    —Pero, ¿cuándo tenemos que ir?


    —Cuanto antes, ¡es una oportunidad fantástica!


    Tamara se alegraba más que yo.


    —¿Vendrás conmigo?


    —No, tienes que ir tú, ellos quieren conocerte a ti. No puedo dejar el barco solo.


    Mira hacia el taller donde los muchos trabajadores no paran de moverse de un lado a otro.


    —Me manejo fatal con el inglés —Llevo mis manos a la cabeza.


    En ese momento se me viene la imagen de Tom.


    —Venga, ¡deja de quejarte! Te mando los billetes del primer vuelo que salga a tu correo.


    —Está bien, voy a preparar la maleta.


    Cuatro horas más tarde estaba en Londres donde tenían las oficinas aquella empresa que consiguió expandirse por todo el país.


    —Laura, no firmes nada, todo ha sido muy precipitado. Coge todos los papeles y los estudiamos tranquilamente en casa cuando vuelvas —dice mi madre al teléfono mientras salgo de la terminal y me dirijo hacia un taxi.


    —Mamá, deja de decirme lo que tengo que hacer, no tengo quince años.


    —Es que ya sabes que no me gustan este tipo de cosas que salen de la noche a la mañana. No me fio.


    —Ya, sé que a ti te gusta tenerlo todo bajo control. No te preocupes.


    No sé si la calmé o no pero tenía claro que no iba a firmar nada sin tener claro todos los puntos del contrato. Era una proposición bastante golosa, darme a conocer en Inglaterra. Sonaba bastante bien pero siempre hay que leer la letra pequeña.


    Una vez en las oficinas me presentaron al director con el que mantuve una extensa charla en español, por supuesto.


    La propuesta era la siguiente, LMCollection mandaría el stand y proveería de una serie de zapatos, no tendrían toda la colección solo los que ellos eligiesen. De las ventas nos darían un tanto por ciento. Era un convenio exclusivo en Inglaterra con esa empresa y no podíamos tener otra tienda física allí. También tendría que aceptar ir a varias fiestas para promocionar la marca, siempre y cuando me avisasen con quince días de antelación.


    A mí me pareció todo bien pero me mantuve cauta. No dije nada, solo que lo tendría que estudiar con mi equipo. Me enseñaron una de sus tiendas y la afluencia de público que tenía. Todas estaban muy bien situadas y eran muchas las visitas que recibían al día. Pintaba bastante bien. Un apretón de manos y de vuelta a los recuerdos.


    Un tren me dejó en el pueblito donde estuve viviendo una temporada con Saúl. Caminé por aquellas calles de piedra como entonces lo hice. Cada rincón, cada tienda, cada casita guardaba un recuerdo que evitaba a duras penas.


    Empujé la puerta del bar de Tom. Era un martes cualquiera de otoño, comenzaba a hacer frío y muchos de los vecinos se refugiaban allí para tomar una cerveza y ver algún que otro partido de fútbol. Casi se le cae el vaso que sujetaba al verme.


    Salta por encima de la barra.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta sonriendo mientras me sube sobre su cuerpo.


    —He venido a verte.


    La fuerza con la que me agarraba me estaba empezando a dejar sin respiración. Hago un mohín y entonces él me baja.


    Nos dimos un beso corto. Con algo de vergüenza al sentir las miradas de la clientela del bar. Me hizo hueco en una silla alta en un lado de la barra.


    —¿Qué quieres tomar?


    —Lo de siempre.


    Sonrío burlona.


    —Un Laura.


    —Buena elección, es mi coctel estrella. —Me guiña un ojo.


    Esta era otra historia que tenía que cerrar para seguir hacia delante. Es muy importante cerrar puertas antes de abrir otras porque si no se crea una corriente de aire que probablemente cierre de un portazo la puerta equivocada.


    Le comenté a Tom a lo que había venido a Londres, él se alegró mucho por mi y por lo bien que iban las cosas. Le pregunté por Raquel y Pepe. Raquel estaba de gira con su nuevo libro y Pepe seguía en la granja así que le propuse ir a verlo mañana.


    —¿Dónde te quedas?


    —Pensaba que me invitarías a tu casa —respondo pícara.


    Él mueve tenso su cabeza pasándose la bayeta de una mano a otra. Después con una de sus manos libres se toca el pelo y resopla.


    Yo empiezo a imaginarme lo peor. Hay otra, la he vuelto a liar.


    —Bueno...no te preocupes puedo quedarme en un hotel...


    —No, no es eso, es que... Cameron está en casa conmigo.


    Se me olvidó. Se me olvidó que tenía un hijo, ¿Cómo se me había podido olvidar ese GRAN detalle?


    —Verdad. Bueno, no te preocupes ya me las apañaré.


    —No, decidido, te vienes a casa.


    —Y, ¿qué le vas a decir?


    —Él ya te conoce... no creo que le moleste, además ya es mayor y comprende muchas cosas.


    —Bueno, pero me quedo fuera, lo consultas y si ves que no, me voy a otro sitio.


    Así cerramos el trato. Estuve bebiendo y cenando allí mientras charlábamos. No me comentó nada de Saúl así que supe que habían hablado del tema. Sobre todo porque hizo hincapié en si seguía soltera o había encontrado el amor.


    Los clientes se marcharon y él comenzó a recoger las mesas y apagar las luces. Yo lo miraba sentada en la barra mientras me bebía otro coctel.


    Su camisa blanca remangada marcaba sus musculados brazos y esos vaqueros le hacían un culo que no recordaba. El mandil sobraba pero bueno, tampoco le quedaba mal. No encontraba el motivo por el cual no me había acostado con él aún. Era perfecto. Su cara de niño dulce y esos reflejos dorados en su pelo revuelto... Un suspiro se me escapa sin planearlo.


    —¿Estás cansada? —se interesa.


    —No, me estaba preguntando por qué no nos hemos acostado todavía.


    Termina de colocar una silla sobre la mesa y me mira sonriendo.


    —Yo me lo he preguntado muchas veces también.


    Y si... ¿estábamos forzando algo que no tendría que pasar?


    —Es probable que hoy respondamos esa respuesta, ¿no crees?


    Bajo de un salto, suelto la copa en la barra y me acerco hacia él despacio, posando mis manos en cada mobiliario que encuentro a mi paso.


    —Puede ser.


    Tom termina de recorrer la distancia que queda entre los dos. Pone sus enormes manos en mis hombros y me besa. Lentamente, haciéndome entender que él no tenía prisa, que ya solo quería hacerlo bien. Deslizo mi cuello hacia atrás en una proposición para que baje por mi cuello. Quiero que aspire mi olor para hacerlo suyo. Tom acaricia con sus labios la piel de mi cuello y la besa delicadamente. Siento que el vestido me arde, que tengo que quitarlo rápido, pero me aguanto. Lo agarro del pelo y sus labios vuelven a los míos. Más rápido, más voraz.


    Él me coge a horcajadas y me lleva hasta uno de los bancos de la barra. Me suelta allí y entrelazo mis piernas a las suyas.


    Resopla y me recorre con la mirada. Muerdo mi labio inferior y le desabrocho el mandil para poder acceder a su pantalón. Me mira mientras me entretengo con los botones y no puede reprimir las ganas que tiene de tocarme. Agarra con fuerza mi muslo y desliza su mano hacia dentro de mi vestido. Me estremezco.


    —¿Quieres que lo hagamos aquí? —pregunta muy cerca de mi oído mientras gimo de placer al sentir sus dedos alrededor de mi clítoris.


    —Sí.


    —¿Por qué?


    Sigue acariciándome y yo introduzco mi mano en su pantalón para hacer lo mismo. Está firme, preparada para mí.


    —Porque ya no me aguanto.


    Muevo rápido mi mano y Tom me mira directamente a los ojos. Puedo ver lo mucho que le está gustando.


    —¿Así? —pregunto.


    No dice nada, solo asiente y traga saliva. Sus movimientos se vuelven más rápidos, introduciendo de vez en cuando su dedo en mi interior. Mi mente se va lejos, me planteo cuánto tiempo hacía que un hombre no me tocaba así... Mucho tiempo. Lo cómoda que me siento con Tom hace que no me importe mostrarme tal y como soy. Ver su cara en estos momentos fue una de mis mejores experiencias. Sin exageraros.


    Su móvil comienza a sonar y él, más nervioso de la cuenta, sale de mi a pesar de que agarro su mano para que no lo haga. Con un mohín pide disculpas y entiendo que debe contestar. Resoplo y acomodo mi vestido en su sitio. Él se abrocha el pantalón mientras contesta.


    —Sí, lo siento, me he entretenido, en diez minutos estoy allí.


    Salimos a toda prisa porque el niñero de Tom tenía que irse. Cameron había cogido por costumbre hacerse el dormido y cuando Tom llegaba le pedía que le leyese un capítulo de un libro que estaban leyendo. Como podéis imaginar el calentón se nos bajó de momento.


    Tom me pide que espere en el coche. Vivían en una zona alejada del bar, varias casitas alrededor de un parque de juegos. Todas de una planta e idénticas las unas a las otras. Un pequeño jardín en la entrada y se elevaban unos cuatro escalones.


    Veo salir al niñero de Tom de casa hablando por el móvil y muy deprisa y pasados unos minutos Tom vuelve.


    —Ven, entra —dice desde la ventanilla.


    Me lo pensé un par de segundos. Yo y mi pánico a los niños.


    Entramos al salón donde Cameron nos espera justo en medio de la estancia. Está mucho más grande que la última vez que lo vi, ha pasado mucho tiempo. Viste un gracioso pijama. Hay juguetes por todas partes.


    —La saludas y a dormir —ordena Tom.


    El niño me mira con haciéndome ojitos y se acerca lentamente.


    —¡Hola!


    —Papá no me deja jugar con Martin —se queja mientras le extiendo mi mano para saludarlo.


    Miro a Tom sin saber qué responder.


    —Es muy tarde Cam —responde cansado Tom mientras agrupa los juguetes en una caja de plástico transparente.


    —Podrás jugar mañana con Martin —le digo alborotándole el pelo.


    —Si mañana estás aquí podemos jugar los dos con él.


    —Martin es nuestro hámster —explica Tom que ve mi cara de no tener ni idea de que me hablaba el pequeño.


    —¡Por supuesto!


    —¡Buenas noches! —Cameron me da un abrazo fugaz y sale corriendo por el pasillo hasta llegar a su habitación.


    Había crecido mucho desde la última vez que lo vi.


    —Es un trasto.


    Tom me conduce hasta su habitación, me deja una camiseta suya y me pide que me acomode mientras me besa. Con aquel beso me prometió muchas cosas, aunque no las pronunciase. Fue a comprobar que Cameron dormía y dijo que volvería en menos de dos minutos.


    Me vi en una habitación que era nueva para mí, pero me resultaba muy familiar, todo lo que rodeaba a Tom me parecía muy familiar. Por un momento me imaginé a mi misma dentro de unos años teniendo que mandar a dormir a mi propio hijo para poder llegar a la habitación y comerme a besos al padre de mi hijo. ¿Cómo sería? ¿Podría soportar aquella situación? Muy pocas veces me planteaba ese tipo de cosas... Tampoco sé si podría llegar a ser una buena madre.


    Toda la habitación de Tom era de madera oscura, la decoración de toda la casa en general me recordaba a las casas de montaña. Paredes en tonos tierra, alfombras oscuras alrededor de la cama que bajo mi punto de vista no era lo suficientemente grande. El armario tampoco lo era, dos pequeñas puertas.


    Tom tardó en llegar, me costó trabajo mantener mis ojos abiertos bajo la tenue luz de una de las lamparitas. Se disculpa diciendo que Cameron no se dormía. Daba igual, no tardé en ponerme juguetona. Me acerco a él desde la cama y sonríe agobiado. Su expresión es distinta que cuando estábamos en el bar. Le quito la camisa para poder observar su torso desnudo, pectorales marcados, muy poco vello y sus bíceps, era un verdadero dios del Olimpo. Aunque lo que me volvía loquísima eran sus oblicuos, asomándose por encima del cinturón.


    Mi respiración se agita y me engancho a su cuello de rodillas en la cama.


    —¿Qué te pasa? —le susurro.


    Él me besa y me tumba en la cama con él encima.


    —¿Es por Cameron? —insisto.


    —No, es que... nunca ha venido una chica a casa desde...


    Desde la muerte de su mujer, imagino. Él no termina la frase. En ese momento no me lo podía creer, otra vez más no lo haríamos. Definitivamente, hay historias que no se pueden cerrar.


    —Tom, si quieres puedo ir a un hotel —le digo apurada mientras me incorporo.


    Me siento mal por él, sobre todo por mí. Creo que fui muy egoísta en mis pensamientos, no lo comprendía, ya había pasado mucho tiempo.


    —No, tú te quedas aquí. —Acaricia mi pelo y me coloca sobre él—. Solo te pido que vayamos algo más lento, es raro verte en esta cama.


    Sonrío y besa mi boca mientras me atrapa por la cintura con fuerza. Yo asiento.


    —Vale, pero no podemos hacer ruido —digo.


    Y descubro que aquella idea me aceleraba.


    —No, no podemos.


    Nos besamos y durante unos segundos fuimos la definición más exacta de pasión. Silenciosa, pero pasión al fin y al cabo. Lengua, labios, dedos, saliva, suspiros, sudor, tirones de pelo, susurros de desesperación. Las ganas nos llevaron al borde de un precipicio del que ya nadie nos salvaría. Yo sobre Tom, ambos mojados, suplicándonos que nos quitásemos la ropa que aún nos tapaba. Intentando alargar el momento para que no terminase.


    —¡PAPÁ! —La puerta se abre de repente y al mismo tiempo salto hacia el otro lado de la cama. Me tapo con la sábana y Tom hace lo mismo.


    Cameron aparece tras la puerta con los ojos llorosos. ¿Cuánto habría pasado? ¿media hora? Va hacia su padre corriendo. Tom me mira disculpándose y a mí me da por reírme.


    —Hay que llamar antes de entrar —le dice.


    —Es que, es una emergencia —se explica el pequeño. Lo miramos extrañados.


    —¿Qué ha pasado?


    —Martin no se mueve, ¡está muerto! —anuncia y se abraza a Tom llorando.


    —¡Tranquilo! Quédate aquí que vamos a ir a verlo Laura y yo.


    Nos encaminamos a través del pasillo hasta la habitación de Tom. Sobre el escritorio una pequeña jaula donde yacía el cuerpecito del pobre Martin. Sí, no se movía y no respiraba. No es que entendiese mucho de hámsteres pero no había que ser muy entendida para ver que no estaba vivo.


    —¿Tú crees que está muerto? —me pregunta tembloroso.


    Y de repente el gran hombre muestra debilidad. Abro la jaula para tocarlo y nada. Lo miro apenada.


    —Yo creo que sí.


    —Pero... si ayer estaba bien.


    —¿Era muy viejo?


    —No creo, vamos, no sé... Y... ¿si le decimos que solo está dormido y mañana lo cambio por otro para que no se dé cuenta?


    Lo miro haciendo una mueca con mis labios.


    —Creo que lo mejor es que acepte lo que ha pasado, a ver, haz lo que tú quieras no quiero entrometerme pero...


    —Sí, llevas razón. ¿Podrías... —Y señala a Martin para que lo coja.


    Envolvimos a Martin en un pañuelo de tela y salimos al jardín.


    —Oye Cameron —le dije mientras se escondía tras Tom. Sus ojillos azules me miraban sin parar de brillar—. Martin ahora está muy dormido y no se va a despertar.


    —¿Por qué?


    —Pues porque... —miro a Tom para que me ayude pero parece que no puede hacerlo. —necesitan la ayuda de Martin en el cielo.


    Cameron mira a su padre buscando veracidad a mis palabras.


    —Sí, necesitan que enseñe a los demás hámsteres del cielo a correr en la rueda —continúa Tom.


    —Él lo hacía muy bien. —El pequeño rompe en lágrimas.


    —Por eso —le digo.


    Le dimos un funeral digno y nos despedimos como pudimos. Tom se quedó roto cuando Cameron preguntó si su madre y Martin estarían juntos. Y se sintió en deuda con él, y durmieron abrazados toda la noche mientras que a mí me cedió su cama, que entonces si me pareció grande. Odié a ese maldito hámster todas la noche hasta que pude conciliar el sueño y entonces, también la odié en sueños. Tuvo que elegir este día de todos los del calendario para espicharla... Yo y mi suerte.


    —Tengo que llevar a Cam al colegio, ¿estarás cuando vuelva? —Me despierta un beso en mis labios.


    —¿Qué hora es? —pregunto completamente desorientada. Era muy tarde cuando me dormí e imagino que será muy temprano.


    —Las ocho.


    —A las diez sale mi vuelo y me gustaría hacer unas compras en la ciudad.


    Tom hace un puchero sentado en la cama. Me desperezo cual animal.


    —Vaya noche, ¿eh?


    —Sí, nunca más volveré aquí —bromeo.


    —No me digas eso...


    Reímos.


    —Cameron quiere despedirse.


    Lo llama y Cameron entra en la habitación. Me da un beso en la mejilla y me hace varias preguntas más sobre Martin, cómo si yo supiese todo sobre la muerte.


    Tom me deja un tazón de cereales sobre la mesa y se van.


    Desayuno pensando sobre lo bonita que era la inocencia de un niño. Ojalá volviese a serlo, a no tener problemas ni preocupaciones. A llorar de verdad y no querer ser fuerte todo el rato. A no tener que pensar lo que voy a decir, ni en sus consecuencias...


    Qué bonita la inocencia y cuánto corremos por dejarla atrás.


    


    

  


  
    



    Capítulo diecinueve. Soberbia.


    



    E sa foto borrosa en el carrete del móvil. Alguna vez os habéis pensado ¿por qué? ¿Por qué sus líneas no están bien delimitadas? ¿Por qué se ve tan mal? Es casi como un espejismo. Sabemos que pasó porque estuvimos allí pero no queda claro, porque está borroso.


    Ese es el resultado de vivir demasiado deprisa, todo está borroso y mal delimitado. Es imposible disfrutar de cada momento porque nuestra mente está en la siguiente cosa que tenemos pendiente. Alguien que nos frene, eso es lo que necesitamos. Alguien capaz de bajarnos de nuestra continua aceleración a la hora de lanzar las fotos.


    Así fue mi vida durante los siguientes meses. Un acelerón que dejaba atrás todo los paisajes borrosos. No podía decir con exactitud los sitios en los que estuve, las entrevistas que respondí ni la gente que conocí porque están borrosas. No recuerdo el nombre de la mujer que me ofreció una taza de café cuando llegué a la redacción de aquella revista que quiso escribir sobre cómo llegué hasta donde estoy. No recuerdo cuántas personas vinieron a la charla que organizamos sobre mujeres emprendedoras, ni cuántas fotos tomamos. No recuerdo cuándo fue la última vez que hablé con mi madre, ni cuánto hacía que no salía con Adeline y Clauss. Una pena. Porque podría haber disfrutado mucho más todos aquellos momentos. Pero solo estaban borrosos.


    Por la noche, eran solo un eco, no podía estar segura de si todo era verdad o una gran mentira, pero seguía acelerando. Ir tan deprisa me obligaba a no pensar, no saber cuándo fue la última vez que hablé con mis amigas, las que me conocían a rabiar, no sabía cómo había ido la luna de miel de Claudia ni qué era de Elena pero no me apené por ello porque nunca me lo permití, rectifico, el ir tan rápido no me lo permitió. Saúl, no saber nada de Saúl era otra cuenta pendiente que yo concebía completamente saldada por no reparar en aquel mensaje en mi bandeja de entrada que directamente mandé a la papelera por tratarse de él.


    Aquella noche fui obligada, literalmente, a salir. Era el cumpleaños de Adeline y lo celebraba por todo lo alto, no pude faltar. Clauss le proporcionó un enorme ático con vistas a la torre Eiffel y no tardó en llenarse de celebrities. Todo estaba pensado al milímetro, la tarta, la bebida, los invitados, la decoración,...


    Menos yo, que me alejaba cada vez más de la perfectísima Laura Márquez y comenzaba a ser la desastrosísima Laura idiota.


    Estaba tan cansada de las mismas preguntas...


    Los mismos halagos...


    El mismo peloteo de la mano de otra gente...


    Ahora sí, ahora ya no era la pequeña Laura que empezaba muerta de miedo y podían pisar, ahora Laura era alguien importante, alguien que merecía estar entre ellos y que acababa de firmar con una importante empresa inglesa. Sí, lo firmé, a pesar de que mi madre y Tamara me dijeron que no lo hiciese que podríamos expandirnos sin necesidades de intermediarios. Pasé de ellas. Era mi negocio e iba a gestionarlo como me diese la real gana.


    Soberbia.


    Ese era el adjetivo que mejor me definía últimamente.


    Respondía ante los invitados con monosílabos a pesar de que Adeline me había pedido que dejase de comportarme así.


    —¿Qué te pasa? —me pregunta Clauss mientras estoy asomada hacia la calle con una copa de champagne en mis manos. Completamente sola.


    —Nada.


    —¡Uf! Primer síntoma de que algo pasa.


    —Es que... lo tenemos todo.


    Muevo la copa de un lado a otro.


    —Pero, eso es bueno.


    —En realidad no.


    Me voy hacia Adeline que charla con varias conocidas. Llego con mi sonrisa forzada y en cuanto llego todas me saludan.


    —¡Enhorabuena, Adeline nos acaba de contar lo de Inglaterra! —dicen.


    —¡Gracias! —me hago la alagada pero en realidad me sentó hasta mal. —Bueno pero, no estamos aquí para hablar de trabajo.


    —Nosotras, siempre estamos trabajando. —Y ríen.


    Y de repente, me pregunto qué hago aquí, rodeada de gente que no saben quién soy en realidad, que no sé quiénes son, ni quiero saber ¡Qué cansada me sentía! El no poder parar a pensar, deterioraba mucho. No podía frenar para decidir a dónde quería ir. Era agotador, esa continua sensación de tener que estar ocupada haciendo cosas diferentes para no pensar en nada que doliese.


    Terminamos la noche en el reservado de alguna oscura discoteca donde no pararon de salir botellas de champagne. Siempre aguantaba hasta el final, dormir no entraba en mis planes. Pronto volví a mi rutina nocturna, con Adeline, de la que nunca debí alejarme. Durante la noche, con mi copa de Moët en la mano, me sentía capaz de todo lo que me propusiesen, era feliz. Nada me importaba. Bueno, ya nunca nada me importaba pero no tenía que esforzarme tanto en que no importase.


    Cerrábamos los locales de moda de la ciudad. Los días me los pasaba durmiendo, delegando deberes en Tamara o algún otro empleado de más confianza.


    Aguantaba con dignidad la cara de desaprobación de mi madre cuando hacíamos el papeleo de la empresa. Ella nunca diría nada, yo lo sabía. Mas ojerosa de la cuenta y casi borracha a todas horas para poder aguantar aquel mundillo en el que tanto me costó entrar.


    Ahora todos querían a Laura pero todos anteriormente la habían criticado, por doña nadie, por atrevida, por no tener ni idea sobre la moda parisina, por no casarse, por querer ser dueña de su vida,...


    Yo los odiaba por ello, en silencio, y me odiaba a mí. Por no haberme marchado a mi playa. Por haber tragado tanta mierda para poder estar ahí, tan arriba y tan acelerada.


    


    El colmo fue la bronca con Tamara.


    —Laura, no puedes darme todo el trabajo a mí.


    ¿Qué no podía? Era su jefa, podía hacer lo que quisiese. La miré con desaprobación.


    —Si no quieres trabajar, ahí tienes la puerta.


    —Hablaré con Marta, esto no puede seguir así. Apenas apareces por el taller, lo llevo todo, los informes de situación, los pedidos, dirijo a los empleados, me encargo también del marketing y hasta cierro las entrevistas.


    —Habla con quien quieras, pero recuerda que esta empresa es mía. —Le señalo mi nombre escrito en la pared de mi despacho.


    Lanza un gruñido y sale furiosa de allí. Yo no opinaba que lo llevase todo, es más, yo era la que hacía todo eso, pero no era yo la que tenía razón. Ella estuvo demasiado tiempo haciéndome creer que era así por no llevarme la contraria y ahora, todo le explotaba en la cara.


    En una semana tenía a mi madre en casa con un maletín lleno de papeles.


    —Vamos a darle parte de la empresa a Tamara.


    Casi se me quita la resaca de repente cuando oí esas palabras.


    —¿Te has vuelto loca?


    —Me da igual si lo entiendes o no, ella es parte fundamental de esto y necesita que se lo valoremos.


    —¿Un diez por ciento de los beneficios y aparte su sueldo?


    Lanzo los documentos.


    —Es lo justo.


    —¿Lo justo? ¿Sabes lo que me ha costado esto?


    Y no responde. Me mira repeinada desde el sofá del salón mientras vocifero y ando de un lado a otro.


    —Laura, si estás aquí, es gracias a mi ayuda. Tú no sabrías llevar la empresa sin mí...


    —Podría contratar a cualquiera que me llevase los números —la interrumpo.


    —Hago muchas más cosas.


    —Sí, seguro... Te has quitado del medio.


    —No puedo solucionarte las cosas siempre, debes aprender.


    —No necesito tus estúpidos consejos.


    —Bueno, esta empresa es tan mía como tuya en ámbitos legales. Solo quería ponerte al día de los cambios que acontecerán dentro de la marca.


    ¿Cómo? Ahora sí que no daba crédito. Sé que tenía razón porque firmamos un documento en el que la empresa estaba a mi nombre pero los beneficios se repartían al 50 por ciento, era lo menos que podía hacer. Ahora me estaba arrepintiendo.


    Mi madre se levanta tras dejar unos cuantos documentos en la mesa.


    —Léelo detenidamente y recapacita.


    Se va de allí con la frialdad de un iceberg y me desquicio con cada clausula que leo.


    —Sin mí no hay marca.


    Me repito una y otra vez. Casi sin creérmelo, mi ego creció cara a los demás pero era incapaz de creérmelo yo misma. Contratarían a otra diseñadora, cambiarían el nombre y me arrebatarían todo por lo que mi desastre de vida cada día tenía sentido. ¡No podía permitir eso!


    En lugar de buscar una solución seguí saliendo, seguí emborrachando mis pensamientos para que colapsaran, no podía dejar lugar a la derrota que suponía ceder parte de algo que era mío a Tamara aunque fuese la única salida para que todo continuase bien. Lo lógico habría sido firmar el documento y luchar todas a una. Pensar que no éramos una amenaza si no un equipo. Pero nada. Mis pensamientos no terminaban de aclararse y mi soberbia hizo el resto.


    


    

  


  
    



    Capítulo veinte. Reconstruirse.


    



    —No las necesitas, ni a Tamara, ni a tu madre —dice Adeline mientras estamos sentadas en una cafetería.


    Le había contado la encrucijada en la que me encontraba, me sentía bastante perdida y no podía pensar con claridad así que opté por buscar consejo ajeno. En otro momento habría llamado a Claudia o a Saúl pero no en aquel...


    —Estoy muy harta de la marca, Adeline.


    —Y, ¿qué vas a hacer? ¿agachar la cabeza e irte?


    Pues no sonaba mal, quería quitarme del medio por un tiempo bastante largo. Hacía mucho que no me encontraba bien en ningún sitio. Ya no me hacía ilusión aquello por lo que luchaba, simplemente se convirtió en rutina. Entonces, ¿qué sentido tenía? Ninguno. Como todo lo que me rodeaba últimamente.


    —Terminar la colección de invierno y... no sé quizá, me tome un descanso.


    —Pero, es TÚ marca, no puedes dejarla en manos de otras personas, la convertirán en... en algo horroroso y de mal gusto —agita sus manos y luego las coloca en la mesa, más fuerte de lo normal.


    La miro de soslayo.


    —A ti tampoco te gustaba al principio...


    —Bueno, tienes un gusto difícil de entender pero una vez lo entiendes, no quieres que te lo arrebaten. Ya estoy acostumbrada a tus diseños, tengo todas tus colecciones, ¡no puedes dejarlo!


    —No exageres, son solo... zapatos.


    Doy un sorbo a mi café. Ese era el problema, al principio mis dibujos eran inspiración, arte, pensamientos que pedían salir a gritos por alguna parte, ahora solo eran... zapatos.


    —Si Louboutin hubiese dicho eso, nunca habría llegado a donde está.


    —Nunca seré Louboutin.


    Ya no creía en mi marca, no creía en mis diseños, muchas veces me parecían horribles pero aún así, los sacaba en colección y se vendían. Mis compradores ya no eran objetivos conmigo y eso me había causado una falta de interés. Siempre quise lo que no tuve.


    Tardé varios días en decidirme. Ya sabéis, no me gustaba tomar decisiones. Creo que no lo recapacité mucho, no valoré pros ni contras solo quería alejarme de todo lo más rápido que fuera posible.


    —Me voy —anuncio sentándome en el sillón.


    Cité a mi madre y a Tamara en mi despacho.


    Las dos me miraron algo descolocadas, estaban sentadas justo delante de mí en la mesa central donde teníamos el ordenador.


    —Pero... no puedes irte... y, ¿los diseños? —pregunta horrorizada Tamara, mi madre mantiene la compostura.


    —Mi propuesta es esta.


    Les alargo unos papeles, había estado en el bufete que nos llevaba los temas legales y les había pedido un documento con las siguientes condiciones.


    Yo sería la encargada de decidir la futura diseñadora de la marca. Aceptaba el 10% de Tamara más su sueldo por todo el trabajo que realizaba y yo me quedaría con un 40% de los beneficios. Además la marca tendría que seguir llamándose igual. No aceptaba, entrevista, promociones, ni nada relacionado con el marketing de la empresa. Eso lo haría la nueva diseñadora. Era justo, ¿no?


    Leyeron todo detenidamente. Mi madre pasaba a ser la encargada de la toma de decisiones. Mientras lo leían todo sentía un alivio en mi pecho que hacía tiempo no notaba.


    —Y, ¿ya está? —me pregunta mi madre que suelta el papel fijando sus ojos en los míos.


    —No queremos que te vayas, Laura, es solo una mala racha. Recuerda los buenos momentos, cuando trabajábamos codo con codo hasta las tantas...


    —Está decidido —digo tajante y les alargo un bolígrafo.


    —Será mejor que lo pienses, durante veinticuatro horas más. —Mi madre recoge los papeles y me los vuelve a poner en la carpeta. Le hace un gesto a Tamara para que se vayan fuera.


    —No necesito veinticuatro horas, ni una más —digo antes de que puedan salir—. Aquí está la nueva colección y aquí el documento firmado. No quiero formar más parte de esto.


    —Es tu sueño.


    —Tamara, ¿nos puedes dejar solas?


    Tamara asiente y se va escaleras abajo. Mi madre vuelve a entrar y cierra la puerta tras de sí.


    —¿Es lo que quieres?


    Ahora era cuando venía la reprimenda.


    —Sí —respondo enfadada.


    Como la niña pequeña a la que nunca regañaron.


    —Sabes todo lo que conlleva esa decisión, ¿no?


    —Por supuesto.


    —Está bien. No se hable más.


    Cogió los documentos y se largó. ¿Ya está? ¿No iba a hacer nada? Quizá solo estaba retándola, quizá estaba enfadada porque me obligó a hacer las cosas como ella quería y yo solo quería castigarla aunque no sirvió de nada. Ella aceptaba mi decisión y se marchaba.


    Miré aquel despacho donde me encerré varias noches para poder pensar y dibujar con claridad. El éxito no es soportable por todas las personas, tenemos que saber dónde está nuestro límite y retirarnos antes de que todo vaya a peor, porque SIEMPRE puede ir a peor. Por lo menos yo supe reconocer ese momento y me aparté. Ahora no sé qué sería de mí. Lo que estaba claro es que LMCollection no me necesitaba y le estaba empezando a hacer más daño que falta. Sabía que si conmigo en aquel estado funcionaba, lo haría mucho mejor sin mí.


    Tamara me dio un abrazo cuando me vio girar por las escaleras hacia la salida.


    —¡Gracias por todo! Hagas lo que hagas recuerda que aquí siempre serás bienvenida.


    Le sonreí falsamente porque me moría de ganas de llorar. Me iría para siempre. Supongo que algo así tuvo que sentir mi madre cuando se alejó de mí, cuando me observaba solo de lejos.


    —Perdona si últimamente te he tratado mal, estás haciendo un gran trabajo, sigue así.


    Nos abrazamos fuerte y luego salí de allí en busca de aire fresco.


    La llegada del invierno cada vez se hacía más notable. Me encantaba rondar por los alrededores de la torre Eiffel, como cualquier otro turista. Enrollarme en una larga bufanda y caminar hasta sentarme en algún banco desde donde la grandeza de aquella figura fuese notable. Sobre todo de noche. Sentí miedo, mucho miedo. No sabía qué pasaría conmigo a partir de ahora. Una cosa si tenía clara: volvería a casa. Tenía que reconstruirme, me lo debía.


    Mi móvil comienza a sonar dentro de mi chaqueta.


    —¡Necesitas un polvo! —La voz de Elena me sorprende, hace días que no sé nada de ella.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Tu madre me lo ha contado.


    —Últimamente hablas más con ella que conmigo —le reprocho.


    —Por lo menos ella no se limita a responder con monosílabos ¡Espabila Laura!


    —¿Perdona?


    —Deja de perder el tiempo, si tan claro lo tienes, vuelve ya.


    Exacto, llevaba tiempo rondándome esa idea. Volver a donde todos conocían mi nombre, solo seguía debatiéndome en si era dar un paso hacia delante o hacia atrás. No quería volver como una fracasada, eso era lo que me daba miedo pero, ¿qué más daba?


    —En una semana cumplirás veintiocho, ya no deberías pensar tanto las cosas.


    —Los veintiocho de ahora son los dieciocho de antes —bromeo.


    —Haz lo que tengas que hacer y vuelve. Es lo que necesitas.


    Era lo que necesitaba, que alguien apoyase la idea, que no pareciese tan descabellada. Necesitaba seguridad, sentirme arropada por los de siempre, cariño. A veces nos debemos permitir un respiro y después seguir. Invertir tiempo en pensar qué nos hará mejor o peor no era malo. Sí, estaba decidido.


    


    

  


  
    



    Capítulo veintiuno. El siguiente nivel.


    



    ¿C ómo que lo dejaba? Pero, ¿por qué? Si cada vez la marca estaba mejor posicionada... No lo entendía.


    Como cada mañana buscaba noticias sobre Laura. Era la única forma que tenía para saber sobre ella. Asegurarme de que estaba a salvo. Siguieron sus polémicas salidas nocturnas, un tiempo sin anunciar nada, varias charlas para jóvenes emprendedoras y después del silencio, el notición: Laura Márquez abandona su marca ¿La echan de su propia marca? Gran giro de LMCollection de la mano de Silvia Muñoz, una joven diseñadora española. Todos los titulares vaticinaban un mejor futuro sin Laura, pero... ¿Qué había pasado realmente?


    —Doctor, lo llaman por la tres.


    Descuelgo el teléfono tras darle las gracias a mi secretaria.


    —¿Sí?


    —Cariño, ¿vendrás a la cena con mis padres esta noche?


    Reconozco a María, me había hablado de la dichosa cena durante toda la semana pero de nuevo lo había olvidado. Yo y mi maldita cabeza siempre donde no debe estar.


    —Eh... ¡Claro!


    Cero ganas. Aunque después de lo de la boda de Guille tenía que complacerla en todo para que no me lo reprochase más. No aguantaría ni una pelea más en la que saliese a la luz un comentario sobre aquello. Si perdonas, olvidas. O, ¿es que tengo que recordarle yo, la cornamenta que puede que todavía esté luciendo por su culpa? Pues no, no lo hacía.


    —No llegues tarde, te mando la ubicación del restaurante al móvil.


    —Adiós. Te quiero.


    —Te quiero.


    Nuestros te quieros inerciales como coletilla de una despedida. ¡Qué estupidez!


    Volviendo al tema Laura, me hubiese gustado conocer la realidad de todo aquel remolino de noticias contradictorias, ¿se iba? ¿la echaban? Pero tenía dos opciones, joderme y no enterarme de nada o hablar con Elena o Claudia. Claudia era la más cuerda, a estas alturas ya todos lo sabíamos. Mientras me cambiaba en el vestuario del hospital marqué su número.


    —¿Pasa algo? —responde alarmada.


    —¡Yo también me alegro de escucharte! —bromeo.


    —Como nunca llamas...


    —Solo quería saber, ¿qué tal la vida de casada?


    —Igual que la de soltera pero peor... —Y lanza una carcajada.


    —Exagerada.


    —Anda, suéltalo ya, ¿qué quieres en realidad?


    —Ehmm


    —También te has enterado, ¿no?


    Como podía saberlo todo, era el instinto de madre que estaba desarrollando... Me parecía increíble.


    —¿Yo? ¿De qué? No... solo necesitaba...


    —¿Quieres hablar de Laura? —me interrumpe.


    —Sí — respondo algo avergonzado.


    —No te preocupes está bien. No te creas todo lo que lees de ella.


    —Yo... no he leído nada...


    —Está muy saturada por todo, ha decidido darse un tiempo, Marta se queda al mando —explica quitándole importancia. Estaba claro que sería más grave de cómo Claudia lo pintaba.


    —¿Saturada?


    —Ya sabes, hay cosas que nos sobrepasan, como una enorme ola y cuando nos damos cuenta, estamos sumergidos, sin poder respirar y con el pelo en la cara.


    —Si se le veía tan bien en tu boda.


    —¡Saúl! Era completamente otra persona o ¿tú no lo notaste?


    —Sí... llevas razón.


    —Necesita un respiro. Elena me dijo que volvía al pueblo. Es lo único que sé, no he podido hablar con ella, últimamente, ya sabes, es algo complicado tener una conversación con ella.


    —Bueno, pues, te dejo tengo que ir a una estúpida cena con María.


    —Saúl... deberías hablar con ella.


    —Sí, bueno, algún día de estos...


    Lo que Claudia no sabía es que le había mandado un e-mail tragándome mi orgullo de bastantes caracteres. ¿Por qué un e-mail? Ni puta idea. Porque tenía la esperanza de que se quedase en bucle o fuese directo a la papelera de reciclaje y nunca llegase. Pero creo que lo vio y lo borró sin leerlo. Me dejó hecho polvo en la boda de Claudia.


    Nunca nadie me había hecho sentir tan mal, y no hizo nada. Pude ver en sus ojos que no me miraba como siempre lo hacía, no había complicidad, todo estaba apagado. Ella entera se consumía poco a poco y eso me reventó el pecho.


    Me la tomé en serio por primera vez, la puerta estaba blindada y cerrada. Eso me mató y me dejó en vela más de una noche. La di por perdida pero al enterarme de que volvería a casa algo de mi volvió a brillar. Esperanza.


    Pensaba que no había nada por hacer y dejé ese tema aparcado en la habitación de las cosas pendientes por donde a veces me paseaba para intentar dar un cambio de perspectiva, pensar la forma de que volviese a mí sin mostrar mi desesperación. Todos deberíamos tener una Laura en nuestras vidas. Que te llevase por los caminos que nunca imaginarías pasarías, que te hiciese soñar despierto con su inocencia, que creyese en ti, que te mirase con la dulce mirada de un niño pequeño y fantasease con señales que nunca llevaban a ninguna parte. Esa parte se había convertido de vital importancia y no lo había visto hasta entonces. ¿Qué has hecho Saúl?


    Yo no quería que aquello me influyese, yo quería mi vida normal, mi mujer, mis futuros hijos, mi casa, mi polvo por semana, mi trabajo de por vida. Quería garantías y había aparcado el amor del que Laura una vez me habló, por miedo o inseguridades, vete tú saber. Pero digámoslo con todas las letras. Por cobarde. Sí, el Saúl capaz de todo era una falsa. El Saúl que todos creían conocer le daba la espalda a la única persona verdadera que se había encontrado y que siempre estuvo. Pero ya no. Y no podía hacer nada.


    La estúpida cena tenía un motivo que me causaba más miedo que alegría pero, casi fue una obligación. Los padres de María vinieron a visitarnos a la ciudad, yo iría a ese restaurante que tanto le gustaba y que tan poca comida ponían en los platos.


    —Las mejores fragancias vienen siempre en pequeños frascos —repetía cuando yo me quedaba muerto del hambre.


    Al principio le daba la razón porque el trato era inmejorable y era agradable visitarlos. Cuando traían la cuenta eso ya era harina de otro costal. Pero bueno, de eso se trataba en las parejas, quedarte con algo de hambre no era tan descabellado si a ella se le iluminaba la cara haciéndole fotos a aquellos platos que más bien parecían obras de arte. Sí, explosión de sabor, comida muy chic pero, como consejo, ¡echen más cantidad! Sin miedo, si bueno está, lo sabéis y lo sabemos. En fin, que no quedaba otra, iríamos y santas pascuas.


    Mi bronca con María por lo de la boda, fue dura. Me sentí un mierdas durante varios días, estaba luchando en una batalla perdida de hacía tiempo por una mujer que nunca podría ser nada más que mi mejor amiga y encima, ya no le apetecía serlo. Había descuidado mi relación con María que tantas cosas me aportó, en el primer intento y en este segundo. Con ella, había aprendido a olvidar, a perdonar, a pasar a una nueva página y poder escribir una misma historia con un guión diferente. Había evolucionado.


    —¿Qué haces aquí? —me pregunta borde mientras separa su vista de su móvil.


    —Sabía que estarías aquí, es el único sitio donde ponen el café que te gusta —le dije mientras me sentaba sin pedir permiso.


    —No quiero volver a saber nada de ti, ¿qué no entiendes?


    Siempre tan guerrillera, esa parte de ella era lo que me volvía tan loco. María se coloca bien su pelo, es lo que siempre hacía cuando estaba nerviosa. Lanzo una sonrisa pilla y ella finge no mirarme. Pongo mi mano sobre su pierna y ella la quita sosteniendo una sonrisa. La guerra estaba completamente ganada.


    —Vuelve a casa —le ruego.


    —No. —Por fin me mira a los ojos. Era tan sexy cuando se hacía la interesante...


    —Te mueres de ganas de que te ponga a cuatro patas.


    —¡Saúl! —se queja mirando alrededor escandalizada pero con una pequeña sonrisa entre sus labios.


    —Venga, vamos a casa.


    —Deja de hacer como si nada, de sobra sabes que hay un problema y tenemos que solucionarlo.


    —¡Es una tontería!


    —No, no lo es, no puedes elegirla a ella siempre, soy tu novia. ¡Demuestra que te importo más!


    —Claro, que me importas más, no la elegí a ella.


    —Sí, te dio igual que me marchase y ahora vuelves cuando todo ha pasado.


    Y tanto que había pasado, y seguía pasando de mí.


    —¡Demuestra que quieres estar conmigo de verdad!


    —¿Qué quieres que haga?


    ¿Qué cojones estaba haciendo? Aquella pregunta me dio miedo hacerla pero más aún la respuesta.


    —Necesito garantías de que siempre seré tu primera opción. Ya hemos vivido muchas cosas, nos conocemos bien, hemos superado cosas malas y lo pasamos bien juntos, creo que es hora de que nos comprometamos de verdad.


    —Quieres decir que...¿quieres casarte?


    Ella no dijo nada, me miró con sus ojos oscuros de cordero degollado y no hizo falta que respondiese. Claro que quería. Y en cierto modo era lo que yo siempre había querido. Nuestra relación era ideal, nos llevábamos bien y nos complementábamos. Ya era hora de pasar al siguiente nivel y teníamos una edad, los treinta estaban a la vuelta de la esquina. Y ese fue mi error.


    —Bueno, solo digo...


    —Casémonos entonces —sentencié.


    —A ver, no quiero que nos precipitemos, solo que necesito saber que vas a estar en las buenas y en las malas, quiero las garantías.


    Y, ¡qué estupidez! porque no es un papel firmado lo que te da esas garantías que María exigía. Lo de la boda de Guille lo volvería hacer una y otra vez casados o no, esto último no se lo dije, claro está, yo lo que quería era que volviese a casa y terminar con el drama. La boda era algo que tarde o temprano ocurriría. ¿Qué más daba? Tenía claro que Laura siempre estaría por encima de cualquier otra mujer pero, a ninguna mujer le gustaría escuchar eso, así que me lo callé. Si María pensaba que la solución a todos nuestros problemas era que nos casásemos, nos casaríamos.


    Yo quería demostrarle a María que iba en serio con ella y entre una cosa y otra nos comprometimos. No dudé, os lo juro. Me daba igual y eso era preocupante, no sentí nervios ni ilusión. Nada. Pero pensaba que aquello era normal. Ella dio saltos me preguntó varias veces si estaba seguro y sí, lo estaba.


    Al llegar a casa la maratón de sexo me dejó más claro que sí, que estaba seguro. Yo quería aquello todos los días de mi vida. María me volvía loco, era su sonrisa pícara, su carita de no haber roto un plato y todo lo que me hacía en la cama. Era tan bajita y pequeña que me daba miedo que se rompiese entre mis brazos. Siempre me gustaron menudas, no puedo explicaros el por qué.


    Nos dijimos te quiero entre jadeos y los sentí de verdad. Consiguió erizarme la piel de placer, una, dos y hasta tres veces. Estábamos bien y eso era lo que importaba, volvíamos a ser los mismos de siempre ¡Joder, iba a casarme!


    Ella no tardó en querer contarlo y era lo normal, pero yo preferí callármelo porque aún no teníamos fecha y porque había muchas cosas que no estaban decididas.


    —Por lo menos, ¡déjame decírselo a mis padres! —pidió haciendo un puchero mientras elegíamos unas cortinas para nuestro salón.


    Las que teníamos en el piso daban mucho miedo, hasta yo supe darme cuenta de que eran necesarias.


    —Vale, haremos una cena y se lo diremos los dos.


    Y ahora al verme aquí sentado entre el señor y la señora Rodriguez supe que aquella propuesta fue un error. La de la cena, no la de la boda. Me sudaban las manos, el padre de María no me quitaba los ojos de encima. Sus cejas pobladas y el bigote le daban la imagen de un hombre mafioso y peligroso. Y seguro que lo era. Trago saliva y me cuesta. María me mira sonriente y la madre de María no para de hablar, hablar y hablar. Ya no sé de qué, empezamos criticando al hermano de María y ya va por la vecina que riega las plantas cuando ella friega el patio.


    Se me hizo eterno la llegada de los platos y el postre. Pedí los tallarines con carabineros, craso error, me manché la camisa y disimuladamente la limpié. El padre de María suspiró con desaprobación. Me odiaba, de eso estaba seguro. El por qué, yo tampoco lo sabía. Era todo lo que cualquier padre querría para su hija, médico, fuerte, alto, guapo, serio,... Está bien, está bien. Pero... era un partidazo. ¿por qué él no lo veía?


    —Bueno, mamá, papá, Saúl y yo queremos contaros algo.


    En ese momento, una María decidida agarra mi mano y me mira. Estaba deseando de llegar a casa y arrancarle a mordiscos aquel vestido atado al cuello que dejaba ver toda su espalda.


    —¡Por Dios María! Dime que no estás embarazada.— Los padres de María eran muy creyentes y jamás nos habrían perdonado algo así.


    —No, no, mamá, no digas sandeces. —Vi como su padre suspiró aliviado.


    —¿Entonces?


    —Saúl y yo vamos a casarnos.


    El gesto del padre desveló lo poco que le gustaba la noticia, en cambio la madre se levantó y me abrazó con la fuerza de un pantalón dos tallas más pequeño.


    —¡Enhorabuena chico! —dijo el padre de María mientras extendió su mano. Aunque más bien creo que quería cortarme los huevos.


    —Pero hija... ¿cuándo? Porque ahora tenemos que prepararlo todo, decírselo a tu hermano, ¡ay! Y a la tía Encarnita que seguro se alegra... será en el pueblo, ¿no?


    Y una batería de preguntas que María tuvo que ir contestando una a una mientras yo me bebía la copa de vino para no tener que soportar aquel tercer grado. Estaba claro, ella y su madre eran las que lo decidirían todo, no quedaba otra.


    Sí, así lo hicimos oficial, nos casábamos. Ahora solo me quedaba contárselo a mis padres y no podría esperar mucho o se enterarían por otras personas y eso no estaba bien visto socialmente. Ya me escocía la mirada de desaprobación de mi madre. Después de lo mal que lo pasé con su traición y ahora contarle que nos casaríamos... Ella nunca estuvo contenta con que hubiésemos vuelto aunque no lo verbalizase, no hacía falta. Solo preguntaba por Laura y yo la esquivaba.


    


    —¡Laura está a otro nivel! ¿es que no lees la prensa rosa? —Una vez le solté eso por teléfono harto de sus interrogatorios.


    De sobra sabía que mi madre sentía adoración por ella, mucho antes de su fama y de todo. Le encantaba vernos juntos y a mis hermanos y mi padre igual. ¡joder! La extrañaba mucho. ¡Cómo vaciaba su ausencia!... porque ya no estaba, por lo menos no la Laura que yo conocí hace tantos años.


    


    

  


  
    



    Capítulo veintidós. Más recuerdos.


    



    C uando llegué a casa todas mis cosas ya estaban allí, llegaron antes que yo. Últimamente no era tarea difícil hacerlo. Todos mi movimientos andaban mas ralentizados que de costumbre y claro, siempre llegaba la última como en una carrera improvisaba. Tarde, mal y ahogada.


    Escarlato disfrutó cuando lo dejé salir del trasportín, inspeccionó cada uno de los recovecos de la casa que su pequeña cabecita peluda parecía haber olvidado. No tardó en acampar sobre el sofá cerca de la chimenea que fue lo primero que encendí cuando solté todo. Esa casa siempre fue un lugar solitario, refugio de pensadores, de reuniones con amigos, del buen vino y las risas de madrugada y por un extraño motivo no encontraba nada de aquello allí. Lo sentía frio, sucio y viejo. Como fuera de lugar. Achaqué aquel sentimiento a la necesidad de volver a adaptarme.


    Las despedidas siempre se me hacían muy angustiosas, sobre todo cuando trataba hacerme la dura. Iba a echar de menos a esa loca de Adeline y nuestra extraña relación. También a Clauss del cual nunca supe adivinar el secreto que ocultaba su enigmática mirada quizá son percepciones, apariencias que nos desvían de la realidad y la realidad es que Clauss se portó conmigo extremadamente bien. Adeline en cambio, pecaba de sinceridad. Cuando vio todo el ático recogido casi me da una torta.


    —Entonces, ¿es verdad? —dijo cruzándose de brazos y alzando el cuello.


    —Sí —respondí decidida.


    Los hombres de la mudanza no paraban de llevarse cajas y pasaban delante nuestra.


    —No va a salir bien y me obligarás a decirte: te lo dije.


    —Pues te odiaré de nuevo como siempre.


    Y le saqué la lengua burlona.


    —En serio, Laura, ¿por qué te haces esto? Es una especia de castigo o...


    —No me hago nada, solo quiero darme un tiempo.


    —Un tiempo, ¿para qué?


    —Pues... —Y la verdad es que no lo tenía muy claro. Necesitaba volver a encontrarme, ser de nuevo yo—. Necesito ser más yo.


    —Pero.. si eres fantástica así


    Creo que ni ella misma creyó que algún día pudiese decir eso. Estaba suplicándome indirectamente que me quedase.


    —Oye, acepta que no puedes vivir sin mí.


    —¡Eres idiota!


    —Y tu una engreída. Cada una se conoce bien y sabe lo que tiene qué hacer. Yo debo alejarme de esto un poco ahora que lo controlo.


    —No quiero que te vayas.


    Me acerco a ella para abrazarla. Ella no descruza sus brazos y sigue haciéndose la dura.


    —Sabes que me vas a tener siempre.


    —No quiero tenerte siempre, solo ahora.


    —Todo va a salir bien, Adeline. No debes tener miedo de nada, no conozco a nadie más fuerte que tú.


    —Yo no tengo miedo.


    —¿Entonces?


    —Nada, solo he dicho que no quiero que te vayas... siempre tienes que poner cosas en mi boca que no son.


    No pude evitar reírme. Siempre se ponía a la defensiva cuando estaba nerviosa o asustada.


    —Tienes mi número y sabes donde vivo, siempre puedes venir


    —Ni de coña volvería a aquella tenebrosa casa.


    —¿Ni aunque necesitase tu ayuda vida o muerte?


    —Por mí, así te pudras. —Me lanza una sonrisa descarada y me abraza—. Cuídate, anda.


    Clauss ofreció llevarme al aeropuerto, Adeline tuvo que irse a una reunión con su socia.


    —¿Vendrás a vernos al menos? —pregunta mientras descargaba mis maletas de su coche.


    —Claro.


    —Resuelves lo que tengas que resolver y vuelve a tú lugar que es entre dibujos de zapatos.


    Llamó mi atención aquel consejo que vino sin ser pedido. Clauss parecía conocer a la perfección mis pensamientos sin apenas haber hablado con él del tema. Supo decir justo lo que yo necesitaba oír. Alguien que apoyaba mi marcha, que lo veía como algo positivo y no como que tiraba por tierra todo lo conseguido hasta la fecha.


    —Gracias. —Lo abrazo como se abraza a un amigo que conoces de hace mucho.


    —¡Buen viaje! —Su sonrisa y sus fríos ojos me despedían hasta nuevo aviso.


    Estaba en la cola del control cuando vi parte de la fila volverse al escuchar ruido tras nosotros. Pude ver a mi madre discutiendo con el de seguridad para que la dejase pasar.


    —¿Mamá?


    Me acerqué extrañada hacia donde estaban.


    —Solo quiero decirle algo —le decía agitando sus manos en un perfecto francés.


    —¿Qué pasa?


    Nos alejamos de las miradas de todos y allí, en el aeropuerto, de pie y con muy poco tiempo fui testigo de uno de los pocos momentos en los que mi madre se mostraba humana.


    —La empresa es solo tuya, si has llegado dónde estás es solo por tu mérito. Has sabido estar en el momento y lugar adecuado. No quiero que pienses que quiero quitarte algo. Solo cuidaré de ella mientras aclaras lo que tengas que aclarar. Últimamente no estás, no eres tú y eso no es bueno para ti ni para la empresa. No quería que te fueras sin saberlo...


    —Mamá, no hace falta, la decisión está tomada. —Acaricio uno de sus brazos.


    —Esa empresa me hacía feliz porque estabas tú y nos acercaba pero ahora ya... no tiene sentido.


    —Está bien... hagamos una cosa, hazte cargo de la empresa mientras yo no estoy y veámonos por lo menos una vez al mes. Podrás venir a casa en tus días libres y podríamos hacer cosas juntas.


    —Tú también podrías venir, podríamos organizar un viaje juntas.


    Nuestros ojos se iluminaron. No necesitábamos la empresa para estar juntas, ya no necesitábamos una excusa. Es cierto que nos quedaba un largo camino por recorrer para acercarnos más y poder ser madre e hija al uso, pero, aún teníamos mucho tiempo.


    —Llámame en cuanto llegues. —Me dio un beso en la frente que me reconfortó.


    


    Seguí recogiendo mis cosas. Saqué toda mi ropa de las cajas y descubrí que había demasiada, ya no me haría falta tantas cosas. La repartí como pude en mi armario y parte en el de mi padre. Escarlato merodeaba inquieto. Maullaba de vez en cuando. Gato loco.


    Adecenté la casa, limpié como hacía tiempo que no lo hacía. Todas esas horas que pasé allí me sentí diferente. Estaba contenta de haber vuelto pero aún no podía pensar con claridad no me importaba porque tenía tiempo para hacerlo más adelante. Y eso era lo que necesitaba. Tiempo para mí y para poner todas las cosas en orden, dentro y fuera.


    Con tanto revuelo había olvidado que faltaban apenas unas horas para la llegada de mi veintiocho cumpleaños. ¡Uf! Me asustaba la cifra, sobre todo porque ya tendría veintimuchos y eso estaba muy cerca de los treinta. Sé que era una chorrada porque yo seguiría siendo igual que ahora, con treinta, cuarenta o cincuenta.


    Mientras organizaba el vestidor de mi padre en el que apilé muchas de las cosas de otra temporada que no cabían en mi habitación se me vinieron a la mente muchos recuerdos que gritaban el nombre de Saúl. Tendríamos como trece años, él pasaba mucho tiempo en mi casa porque mi padre le pedía que cuidara de mi mientras él estaba en alta mar o en el mercado vendiendo lo que pescaba. Lo recuerdo llegando sudando a mi casa con esa vieja bicicleta.


    —¡Laura! —gritaba desde abajo.


    Yo me asomaba a la ventana de mi habitación y entonces bajaba a abrirle al ver que era él. Hacíamos los deberes, debatíamos sobre cosas que por aquel entonces nos parecían de vital importancia y ahora, serían irrisorias. Siempre nos gustó lo prohibido, mi padre nos tenía bien dicho que no podíamos tocar las redes porque las enrollábamos y después era muy difícil desenrollarlas. Nos encantaba jugar a ver quien salía antes de la red tras haber dado varias vueltas y estar completamente atrapados. Podíamos estar así horas... Mi padre siempre nos pillaba.


    —¿Otra vez? —gritaba ocultando una sonrisa bajo su nariz. Parecía como si le encantase que le desobedeciéramos.


    —Señor Márquez, ha sido ella. —Siempre tan cobardica.


    —Pero, ¡serás chivato! —Y le lanzaba un codazo.


    Entonces mi padre se acercaba y nos quitaba la red para guardarla como solo él sabía. Después se acercaba a Saúl y lo agarraba por los hombros para darle algún consejo.


    —No siempre debes dejar que se salga con la suya y menos si sabes que está mal y terminantemente prohibido.


    —Lo siento. —El pequeño Saúl, sin apenas entender lo que realmente mi padre le quería decir sobre la vida, sobre las mujeres, y sobre todo en general agachaba la cabeza y miraba apenado sus zapatos.


    —Y usted, señorita, está castigada sin cenar.


    —Pero...


    —Ni peros, ni peras.


    Después se marchaba dejándome con la palabra en la boca y a Saúl decepcionado con él mismo.


    —Laura te dije que no era buena idea —soltaba preocupado.


    —Y yo te dije que sería divertido y lo ha sido.


    Y nos reíamos para después buscar otra actividad que nos mantuviese ocupados.


    Al principio éramos dos niños que querían aprender, jugando, a vivir. Prometimos que siempre estaríamos juntos en las buenas y en las malas cuando ni sabíamos lo que ello conllevaba. Nos matábamos casi siempre pero nos queríamos, a ratos. Era un ni contigo ni sin ti literal. Y crecimos e incumplimos todas las promesas. Era una historia muy decepcionante, Saúl comenzó a poner en práctica los consejos de mi padre porque hasta él decía que me consentían demasiado y eso que era su hija. Y pasó de inocente a despiadado. Su actividad favorita ya no era enredarse conmigo bajo las redes de pescar y a veces, aunque no quisiera verlo, dolía. Y me hacía la dolida a menudo para que me prestase atención.


    —Laurita, tú siempre serás la primera —me decía cuando se acaba de sacar el carnet de conducir y me llevaba a casa en la furgoneta de su padre.


    —¡No seas un imbécil conmigo! —le respondía enfadada mientras salía de su coche tras un portazo. Entonces él tocaba con rabia la bocina y yo me asustaba y lo miraba desafiante desde el porche.


    —Si fuera un imbécil te habría dejado seguir haciendo el ridículo en la maldita fiesta con el soplapollas de Esteban.


    Por aquella época yo estaba colgada de un chaval que me daba más penas que glorias, pero eran cosas de críos, tampoco es que me afectase mucho. Yo estaba enfadada porque Saúl había pasado de mi toda la noche por darle bola a una tía que encima me caía fatal. Sentía que lo estaba haciendo a posta para cabrearme, como en una venganza por algo que no estaba muy claro.


    —¡Que te den! —Me acerqué al coche y comencé a pegarle patadas al chasis.


    A pesar de que estaba oscuro y que solo nos iluminaban los faros de la furgoneta, conseguí verle la cara, su expresión cansada y sus ojos encendidos en furia no me amedrantaron y seguí lanzando patadas. Me hizo un corte de mangas y retrocedió. Salió como una bala por la carretera y me dejó insultándolo al viento con la fe de que todas aquellas palabras mal sonantes lo acompañasen en el camino hasta su casa.


    Sí, me tenía muy malcriada y aunque fuese la primera en su mente yo necesitaba que continuamente me lo demostrase pero a él eso no le gustaba, no le hacía gracia exponer nuestra relación delante de los demás, quizá sentía miedo al pensar que si lo expresaba todo tal y como era, iría perdiendo fuerza hasta quedarse en nada. Lo protegía como si de un tesoro se tratase y siempre, cuando más al límite estaba, entonces volvía a mí para hacerme saber que sí. Que yo siempre sería la primera.


    El paso de los años, las cicatrices, las heridas a medio curar, los rotos y descosidos, nos habían pasado factura. Ya no era tan fácil como cuando éramos unos críos y tan solo jugábamos, ahora escocía y tolerábamos menos el dolor. Pasé de ser la primera a ser solo una opción que casi ni valoró. La promesa totalmente rota. El orgullo que últimamente me visitaba más a mí que a él.


    Era triste estar rodeado de todo aquello y ser incapaz de intentar solucionarlo, de no valorar la remota posibilidad de perdonarlo, de tan solo hablar con él. Aquella casa me hacía recordar lo fuerte que parecíamos y lo débiles que fuimos en realidad. Nos derribó el primer soplo de aire más fuerte de la cuenta.


    


    

  


  
    



    Capítulo veintitrés ¡Cumpleaños feliz!


    



    P asé unas de las mejores noches hasta la fecha. Dormí de una sola vez, últimamente mi sueño era muy ligero y cualquier cosa me despertaba en la noche teniendo que ayudarme con alguna que otra pastilla de valium para conciliarlo. Esta vez no. Me sentía descansada a pesar de que era temprano.


    Hacía frío y la playa estaba bastante gris. El viento soplaba con fuerza porque se escuchaba el silbido en las ventanas de algún que otro soplo de aire que se colaba. Las nubes eran oscuras, estaba segura de que llovería. Lo que se define como un perfecto día de cumpleaños. Sofá, manta y vino mientras me leía algún libro que ya me había leído, de esos de la estantería más vieja del salón.


    Me prometí que no buscaría nada que tuviese algo que ver con LMCollection, pero ni eso fui capaz de cumplir. La nueva diseñadora que yo misma elegí había sacado un par de zapatos con motivo de mi cumpleaños de edición limitada. No pude esconder mi sonrisa, aunque no sirvió de nada porque nadie me veía. Muchísimas felicitaciones en el blog, en las redes sociales, mensajes de ánimo y apoyo y qué pereza responderlos a todos.


    Solté el móvil agobiada. Yo solo quería desaparecer, ser nadie por algún tiempo.


    A eso de las once de aquel domingo, un murmullo y Escarlato maullando delante desde la puerta llamaron mi atención. No os voy a negar que me sentí asustada, por un momento fui consciente de lo sola que vivía entre la playa y la nada. Si alguien pensaba matarme, lo podría hacer perfectamente.


    —¡Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz, te deseamos todos, cumpleaños feliz! —A lo lejos una leve melodía.


    Observé por la mirilla. Dos coches aparcados y un grupo de cuatro personas que agarraban una pequeña tarta con velas encendidas entre sus manos.


    —¡LAURA SAL! —grita brusca Elena.


    Abro la puerta algo descolocada y frunzo el ceño al ver la estampa. Guille y Claudia, Elena y... ¿Saúl? Todos sonreían y entonaban el cumpleaños feliz pero Saúl solo miraba al suelo y enredaba unos dedos con otros, como cuando algo le preocupaba. En su expresión vi miedo a mi reacción, y estuve a punto de cerrar la puerta de un solo golpe pero, ¿a quien quería engañar? Necesitaba calor de amigos el día de mi cumpleaños. El globo de mi odio que durante un tiempo fue hinchándose más y más, ahora perdía casi todo el aire al verlo ahí, haciéndose el asustado.


    Se acercan hacia mí con la intención de que sople las velas, pero no puedo despegar mis ojos de los de Saúl que hacen de máquina del tiempo y viajan a aquella noche.


    —Eres inaguantable tía, seguro que nadie sobre la faz de la tierra podría estar contigo más de veinticuatro horas seguidas —se queja Saúl mientras nos balanceamos en un pequeño columpio sofá que había antes en el porche de la entrada.


    —No soy inaguantable, solo sé lo que quiero.


    —Yo te aguanto pero porque tengo un don que me ha dado Dios... si no... —Automáticamente le lanzo una colleja.


    —¡Cuidado con lo que dices! Y no seas mentiroso, a ti te encanta estar conmigo.


    —Sobre todo cuando tengo que separarte del pelo de una chica porque estás loca.


    —Esa tía, con la que tonteabas, se lio con Esteban ayer, y ¡lo acabábamos de dejar!


    Saúl me mira levantando sus cejas.


    —Confiesa que Esteban te da igual y que te mueres por mí.


    —Ya te gustaría... —miré hacia otro lado.


    Con apenas diecinueve años comprendimos que iba a ser difícil continuar nuestra inocente amistad sin que el simple hecho de ser hombre y mujer no se interpusiese.


    —Laura, no te ralles, muchos pagarían por aguantarte... —Sé que intentó arreglarlo porque en el fondo él sabía que Esteban había dañado mi orgullo y que eso me dolía más que cualquier otra cosa. 


    —Según tú no, ¿no? —reprocho molesta.


    —Yo soy un gilipollas, el que te quiera te ha de querer sin necesidad de querer cambiarte, tú eres así y nunca he conocido a nadie tan increíble como tú. —Sonaba a declaración pero todo lo contrario.


    —Sí que eres un gilipollas.


    —Pero me quieres.


    —Eso es inevitable.


    


    Parpadeo varias veces y siguen delante de mí, expectantes.


    —¿Vas a soplar? —pregunta Guille descolocado.


    —Eh... —Vuelvo a mí y soplo.


    Todos sonríen y aplauden, todos menos Saúl que está esperando a que le de permiso para que se acerque.


    Elena y Claudia se lanzan hacia mis brazos pero estoy tan nerviosa por el reencuentro con Saúl que apenas noto toda la alegría que hubo en ese abrazo, alegría porque volviese y todo lo que conllevaba. Que volviera a ser yo de nuevo. Guille me da un beso en la mejilla y mientras puedo ver como Claudia agarra la mano de Saúl y lo acerca hacia mí, casi lo arrastra.


    —¡Feliz cumpleaños! —dice mientras se acerca para darme dos fríos besos que por puro compromiso e indiferencia correspondo.


    Tengo que reconoceros que todos esos recuerdos estaban consiguiendo ablandarme, el lugar me ablandaba en general.


    —¿La has redecorado? —pregunta Elena mientras entra dentro y observa la nueva decoración que traje de París.


    —Bueno, un poco, me parecía poco hogareña...


    Escucho a Saúl lanzar un bufido ante tanto mobiliario chic y aparentemente caro. Estaba claro que a él le resultaba mucho más hogareño los muebles y cuadros antiguos que decoraban la estancia.


    —¡Me gusta! —exclama Claudia agarrada de la mano de Guille mientras observa todo el salón.


    —Sentaros, traigo platos y cubiertos —digo mientras voy hacia la cocina sin reparar en que Saúl me sigue.


    —¿Te ayudo? —pregunta tras de mí.


    Su absurdo flequillo sigue igual que como lo recordaba, por mucho que se peine el viento y los múltiples manotazos que se da hacen que caiga levemente sobre su frente. Se acerca al frigorífico en busca de las fotos donde él aparecía que yo quité anoche cuando llegué y reemplacé con una dieta nueva que había comenzado hace poco.


    —Sí, coge los cubiertos, están ahí...


    —Sé donde están —me interrumpe, queriendo hacerme ver que él era parte de aquella cocina. Que allí comimos muchas veces juntos.


    Fue un segundo. Lo miré, me miró y todo se paralizó. Recordé todas y cada unas de las palabras que me recitó el día de mi boda, los únicos que soportaríamos nuestro destrozo mutuo, ¿quién hace eso el día de la boda de otra persona? Por más que intentaba odiarlo, no me salía, por lo menos no con tanta fuerza como lo hice en París. Estaba dolida, sí, pero, era Saúl. Justo después fuimos conscientes y entonces seguimos buscando los platos y cubiertos.


    Nos comimos la tarta. Elena me contó que se iría de viaje con la redacción porque habían ganado un challenge. Claudia y Guille nos estuvieron hablando como dos tortolitos de lo bien que se lo pasaron en su luna de miel y por un momento, todo parecía ser como antes. Miraba a mi alrededor y parecíamos estar bien aunque cada uno de nosotros, por dentro, tenía sus secretos, sus miedos y sus problemas. Y por nada del mundo, nos lo contaríamos, al contrario de lo que habríamos hecho hace unos años cuando no había secretos entre ninguno de nosotros. Cuando éramos una familia de verdad. Saúl, sin embargo, estaba callado. No dijo nada, ni sonrió. Supongo que mil palabras pasaban sin cesar por su cabeza y no hacía nada por disimularlo porque casi podíamos escuchar sus pensamientos. Mi indiferencia hacia él se convirtió en interés por descifrar todo aquello que quería decir pero no soltaba.


    La mañana pasó volando y nos prometimos una copa en el pueblo al caer la noche, que sería pronto porque así son los inviernos aquí.


    Se fueron de casa al medio día y me propuse salir a correr, pero hacía demasiado frio. Escarlato tampoco quería que me fuese, se acurrucó conmigo en el sofá y seguimos comiendo tarta. Mandé a paseo la dieta, ¿para qué están si no?


    Me encantaba el olor cuando llovía sobre la playa. Abro mis ventanas para impregnarme bien de él. Y de pronto las ruedas de un coche. Las orejas hacia arriba de Escarlato. Miramos hacia la entrada a la vez. El sonido de unos nudillos tocando la puerta de madera, suavemente. Si no hubiese estado en el salón, que era el punto más cercano, no lo habría escuchado. Casi parecía que no quería que le abriésemos.


    

  


  
    


    Capítulo veinticuatro. Como antes.


    



    N o sé muy bien a qué fui, solo quería estar en aquella casa un rato más. Al entrar olía a recuerdos por todos los rincones y de repente la idea de casarme si que me daba miedo, sobre todo cuando observé su sonrisa y su forma de pestañear cuando algo la vuelve incómoda. También me ponía de los nervios el hecho de querer contarle lo que estaba a punto de hacer, antes incluso que a mi madre. Y, ¿cómo se lo diría? ¡Joder!


    Por un momento dudo si irme o llamar, y me puede lo conocido. Su casa que era tan mía. El valor de una estúpida promesa cuando éramos unos críos cobraba su sentido cuando abre la puerta y me mira mientras cruza los brazos, podría decir que estaba cansada, de mi, de todo en general, muy harta más bien. Y no me extraña, soy esa persona que le declaró su amor y acto seguido se alejó de ella. Soy incapaz de cambiar mi postura, mi cabeza, sobre mi brazo apoyado en el marco de la puerta. La miro por debajo de mi mano. Me digo a mi mismo que tengo que reaccionar. Ella cambia el peso de pierna y no dice nada. Me pongo derecho y entrelazo mis dedos.


    —¿Puedo quedarme un rato más?


    Ella no responde, se gira y levanta sus dos manos. La sigo por el pasillo hasta la cocina. Se sienta en la encimera. La he visto tantas veces ahí sentada, su padre odiaba que se subiese ahí pero a ella le encantaba retarlo. Paseo por la estancia mientras ella se mira los pies. Todo es muy confuso. Sí, quería solucionarlo todo con ella y que volviéramos a ser los de siempre pero sabía que eso era imposible porque ella no se conformaría con mi amistad... y ¿qué cojones? Yo tampoco con la de ella pero iba a casarme y era un dato que debía saber aunque era lo último que quería decirle ahora. Solo quería asegurarme de que estaba bien. Yo y mi maldita conciencia... ella sabía valerse por sí misma, lo sé, pero su padre me lo pidió y me siento un mierdas cuando no cumplo lo que su padre me dice. Ese hombre era para mí una persona muy importante y me enseñó muchas cosas sobre la vida casi sin que yo pudiera darme cuenta.


    —¿Todo bien? —consigo preguntar en un alarde de estupidez.


    —Claro, como siempre —responde con una sonrisa de superioridad.


    —He visto que has dejado la marca.


    —Sí.


    Y parecemos dos desconocidos; a pesar de estar en la misma habitación nos separan kilómetros y estoy por tirar la toalla. No me gusta no poder tener el control, no saber qué va a suceder y, su mirada, que antes era transparente para mi, ahora no me dice absolutamente nada. Llevo mi mano a mi pelo y lo desordeno con fuerza. Resoplo.


    —Venga, no puede ser que termine así. —Froto mi cara con mis manos, estoy hablando conmigo mismo. Pensando qué hacer para que reaccione, para que sea por fin mas ella.


    —¿El qué?


    —La historieta que me contabas...


    —La historieta se terminó el día que decidiste volver con ella. Permíteme que me corrija, la terminaste tú.


    La miro extrañado, pensaba que se había terminado mucho antes. Cuando no tuve los huevos suficientes para ir al aeropuerto y pedirle que no se fuera a Hawaii, cuando no me atreví a buscarla cuando llegó o cuando no la apoyé en ninguna de sus decisiones en Paris porque nunca fui a visitarla ni nunca la llamé. Cuando simplemente nunca estuve. Cuando incumplí nuestra promesa de principio a fin.


    —Pagaría por poder aguantarte al menos veinticuatro horas —suelto recordando nuestra promesa en el porche.


    De verdad que no entendía la necesidad imperiosa de ablandarla, de poder llegar a lo más profundo y que estuviera como antes. Sentir que estaba al cien por cien conmigo como siempre lo había estado y como siempre me lo transmitió porque si algo conseguía hacer Laura era transmitirme que el primer puesto en la parrilla era mío. Pasara lo que pasase. Quería volver a sentir eso, la adrenalina de agitar el champagne y alzar la copa, con ella. Estaba claro que no era un tema de amistad. Mi voz interna me gritaba que me fuese, que allí ya no pintaba nada. Que me iba a casar y que dos amigos no pueden ser más que eso, era pura lógica. Con ella no podría tener el pack completo, era impensable.


    —Lo tendrías gratis si no fueses un gilipollas. —Estaba claro que ella también recordaba nuestra conversación. Sonrío y a ella también se le escapa una sonrisa.


    ¡Bingo! Lo estoy consiguiendo. Saúl vete de ahí. Solo un poco más. Una guerra en mi interior que ganarían las ganas de darle un abrazo de los nuestros. ¡Joder! como echaba de menos escuchar sus putas historietas para no dormir y que me despertase a media noche para preguntarme cualquier chorrada, sus berrenchines porque no le hago caso cuando en realidad estoy al tanto de todo, sin que se dé cuenta, es solo por hacerla enfadar. Me encanta cuando se enfada, cuando reclama mi atención y yo me hago el duro. ¡Dios! No sabéis lo completo que me sentía cuando me demostraba la importancia que tenía lo nuestro y no sabéis lo que me jodía su puta indiferencia.


    —Pero... me quieres —consigo decir.


    Mira hacia la ventana y mi corazón parece que se va a escapar de mi interior. Ahora sí, la has cagado del todo.


    —Saúl... ¿qué quieres? —Se baja de un salto y se coloca delante de mí. Su postura muestra el cansancio que le produce toda la situación. Suspira. Hay más pena que enfado.


    —Quiero que todo vuelva a ser como antes.


    —¡Eso es imposible! Ya nada es como antes porque ni tú eres tú, ni yo soy yo.


    Pero yo sabía cuál era el más tonto de los dos.


    —Bueno sí, tú sí que sigues siendo tú porque a gilipollas no te gana nadie, el problema es que ahora yo he descubierto como siempre has sido en realidad y lo poco que te he importado siempre, como amiga, como persona y como...


    —No digas tonterías —la interrumpo dolido.


    Sus palabras me dolieron como puñales en el pecho, uno a uno y lentamente. Si en mi cabeza había un rincón con su nombre, ocupaba gran parte de mis pensamientos. ¿Cómo podía decirme eso?


    —Pues, tus acciones han dicho lo contrario. Siempre. Es que he sido una imbécil.


    —Yo he estado siempre cuando me has necesitado.


    —Tú solo has estado cuando te he suplicado que lo hicieras. —Me mira desafiante.


    —Esta conversación es una mala idea.


    —¡Pues lárgate como haces siempre! ¡Yo no te he pedido que vinieras! —grita haciendo aspavientos con las manos.


    —Es que no estoy aquí por ti, el que te necesita ahora soy yo.


    Y sin saber cómo la agarro por la cintura para traerla hasta mi. Me mira enfadada y comienza a moverse para que la suelte pero solo consigue que la agarre con más fuerza.


    —¡Estás como una cabra! —le digo pronunciando cada una de las letras lentamente.


    —¡No quiero volver a verte nunca más! —dice con el mismo tono.


    Sabiendo que va directa a hacer daño, pero esta vez no lo consigue porque se ha descuidado y sus ojos dicen todo lo contrario. De repente vuelve a ser transparente para mí. Noto su respiración agitaba e imagino que puede notar los latidos de mi corazón.


    —¡Ah! ¿no? —pregunto acercándome más a ella.


    —¡NO!


    —Repítelo de nuevo —digo casi en sus labios.


    —No quiero...


    —¿Sí...?


    Sus ojos no se apartan de mis labios, esperan lo que en realidad me muero de ganas de hacer aunque no deba.


    —¿Qué te pasa, Laurita? —Coloco su pelo hacia atrás, apartándolo de su cara. Ella suspira.


    —No quiero volver a...


    La beso. Tiro de sus pelos y lanza su cabeza hacia atrás, inerte, de nuevo la melodía que siempre nos acompañaba, pum, pum, pum, lo que descontrolaba nuestros sentidos. Ella enreda sus manos en mi espalda, me besa con enfado, muerde mi labio. Duele y de repente, sabor metálico. Me lo merecía, me lo tenía bien merecido una y otra vez.


    —Si no quieres volver a verme nunca más, voy a tener que aprovechar este último momento —le digo colocándola sobre la encimera como si de una muñeca se tratase.


    —Espero que lo aproveches bien y no hagas como siempre.


    Quita mi camiseta, rápido, furiosa, pero es ella, estoy seguro de que lo es. Ha vuelto.


    —Yo ya no quiero ser tu amiga Saúl —dice mientras introduce su suave mano en mis pantalones.


    La callo con un beso y otro y otro. ¿Cómo que no quería ser mi amiga? No podía elegirlo, es lo que era y punto. Me introduzco dentro de ella apartando bruscamente sus braguitas hacia un lado. Grita. Araña mi espalda. Me estremezco de dolor y placer.


    —¡Joder! —gimo.


    Estar dentro de Laura era comparable a cualquier experiencia extrasensorial. Juntos, éramos fuego, aunque acabásemos quemándonos. Era algo que habíamos tardado en darnos cuenta. No conocía tan bien a una persona con solo mirarla, con solo acariciarla, con solo ver su contoneo al andar. Estábamos predestinados desde el principio y nos equivocamos. Elegimos el camino inadecuado y ahora estábamos pagando nuestro error. Laura se encoge y me mira pidiéndome más. La complazco porque ahora no puedo hacer otra cosa, porque me tiene a su merced y mi mente divaga entre recuerdos que cobran sentido. ¿Cómo pudimos estar tan ciegos? Laura y su estúpida creencia de que el amor no existía, que estaba sobrevalorado. Otra embestida. Gime. Susurra algo en mi oído que hace que me acelere aún más. Su piel erizada. Agarro fuerte su culo. Los movimientos se aceleran. El sudor recorre nuestro cuerpo. Y llega, ese momento en el que no puedo quitar mi vista de ella, su cara, sus labios entreabiertos, sus brazos entrelazados en mi cuello con una fuerza que poco a poco va perdiendo. Y llego, y no puedo quitar mis ojos de los suyos y vernos, de verdad, lo que fuimos somos y siempre seremos. Y de repente, nada de nuevo. Su transparencia se va y me da un empujón para que salga de ella dejándome confuso. Se baja de la encimera y va al frigorífico, saca una cerveza, la abre y se la bebe mientras me mira con desprecio. Mientras me agacho para subirme los pantalones.


    —Estás con ella, ¿no? —pregunta cuando termina de dar el primer sorbo.


    —Sí.


    —Y, ¿ahora qué? Esperas que nos veamos una vez al mes y follemos a escondidas, o... no sé... sorpréndeme Saúl.


    Y la iba a sorprender.


    —Vamos a casarnos.


    El botellín de cerveza cae de su mano y se rompe en mil pedazos en el suelo. Ella no deja de mirarme y yo estoy entre pedirle perdón o marcharme. Otra vez yo y mi capullismo del que no me puedo deshacer. De todos los momentos lo suelto, en este.


    —¡Joder! ¿Cómo lo haces? Siempre eres capaz de sorprenderme, no puedo subestimarte. —Abre los ojos como platos.


    —Laura, de sobra sabes que eres la primera.


    Premio al hombre más cerdo. Ella lanza una carcajada irónica al aire.


    —Es solo que tú nunca podrás darme lo que yo quiero... —intento explicarme.


    —Hostia... cuéntame más, esta sí que no me la espero.


    —No quiero joderlo más, está claro que lo que se rompe del todo es imposible de recomponer.


    Recogí la poca dignidad que me quedaba y avergonzado por todo en general me dirigí hacia la puerta. La escucho detrás de mí.


    —Yo podría darte lo que me pidieras —dice.


    Y sé que lo dice de verdad. Sé que soy yo el imbécil, el que está metido en un lio hasta las trancas y del que no piensa salir.


    La idea de pensar que lo nuestro era imposible me hacía estar más seguro de mi decisión y era tarde para darse cuenta. Era tarde para pensar que Laura era quien debería estar a mi lado todas las putas horas del día y no María. Me bloqueé, sé que ya no tenía derecho a ningún tipo de bloqueo, sé que era egoísta por mi parte más tiempo. Pero era lo fácil. Hacer oídos sordos a mis pensamientos y a Laura y salir de allí lo más rápido que pude.


    


    

  


  
    



    Capítulo veinticinco. Caos


    



    E staba claro que necesitaba un polvo como apuntó Elena, pero no con Saúl. Se marchaba, se iba sin mirar hacia atrás. Nunca lo había visto tan agobiado. Si ya lo había perdonado, ahora, ¿qué pasaba? ¿por qué se iba?


    Yo no podía ser su amiga de nuevo aunque quisiese. ¡Mierda! Mandé los pensamientos al lugar de mi cerebro donde los tenía todos apilados en la letra S de Saúl. Ya ni cabían. Cerré fuerte con llave y me prometí a mi misma no pensar más en eso. Solo necesitaba un polvo. Ahora todo iría como la seda.


    Las chicas me esperaban en el bar de Guille, íbamos a normalizar nuestras vidas de nuevo. A mis veintiocho años quería empezar de cero en el sitio donde mejor me conocían. Tarea difícil e imposible. Dudé si contar o no lo de Saúl pero contarlo era darle la importancia que me prometí una y otra vez que no se la daría. Solo necesitaba un polvo.


    Las chicas charlaban y yo solo sabía quejarme. Que si está muy oscuro, que si hace frío, que si no puedo poner mi bolso en ningún sitio decente. Me había convertido en una estirada al uso, y empezaba a echar de menos mi vida con Adeline. Esa pequeña loquita con la que pasé hablando hace una semana, por mi cumpleaños, unas dos horas y media. Al final pude conseguir que me confesase que me echaba de menos. Y yo le confesé que había echado uno de los mejores polvos del año pero me callé con quién, ella no era de las preguntonas así que sabía que podía hacerlo sin ser sometida al tercer grado después. Eso no ocurría con Elena y Claudia. Y es que nunca podemos tenerlo todo y siempre añoramos lo que no tenemos, es una ley no escrita.


    Estaba cada vez más insoportable y entonces las chicas me castigaban con su látigo de la indiferencia. En mi cabeza, los pensamientos que empezaban por la letra S comenzaban a hacer presión y empujar cada vez más, queriendo salir. Un último esfuerzo Laura. No podía dejar que me siguiera afectando, no podía aceptar lo sucia que me sentí cuando se fue de casa, cuando me imaginé que volvería con ELLA y que yo pasaría la noche abrazada a Escarlato, soltando alguna que otra lágrima que me permitiría, solo por aquella vez, soltar. Escocía pero yo no podía dejar que lo hiciera. Empujé aquellos pensamientos con más fuerza para encerrarlos más hondo y lo que ocurre cuando presionas fuerte en un sitio una pila de cosas es que salen por otra parte. Desbordaron por todo mi alrededor, me inundaron por todos los demás rincones que no pude presionar para evitar que salieran.


    —¿Qué os ha dado ahora a todo el mundo con casaros? —suelto sin más.


    Elena y Claudia me miraron extrañadas.


    —Fuiste tú la que empezó —responde Elena.


    —Pero... no lo terminé, ¿por qué no usasteis mi ejemplo? Más claro...


    —¿A qué viene esto Laura? —pregunta Claudia.


    —Nada, solo tengo curiosidad, ¿por qué tenemos que casarnos todos? Y, ¿si nunca quiero casarme?


    —Yo no me pienso casar —dice Elena con una trozo de pan dentro de su boca.


    —Pues no te casas y listo —resuelve haciendo oídos sordos a Elena Claudia.


    —Estoy harta de la sociedad. —Me cruzo de brazos.


    —Oye, ¿te ha pasado algo? —Claudia agarra mi brazo y yo me resisto, entonces los cruzo. Niego con la cabeza.


    —No que va.


    —¡Qué os he dicho que no! —respondo alterada—. De verdad, que fuerte han puesto la calefacción, aquí o se pasan o no llegan...


    —Laura... —Claudia me mira con sus enormes ojos esperando una explicación a mi irritable estado de ánimo.


    —¡Suéltalo! —exige Elena dándome una patada bajo la mesa.


    —Saúl va a casarse.


    Las dos me miran con los ojos muy abiertos. Elena casi se atraganta con su sándwich.


    —¡Sí! Va a casarse, dejad de mirarme así.


    —No me lo puedo creer.


    —Pues créetelo porque así es, se va a casar —lo repito otra vez para terminármelo de creer y digerirlo.


    —Encima con esa imbécil... —balbucea Elena—. Si es que... tal para cual.


    Comienzo a mirar de un lado a otro y empiezo a tener más calor de la cuenta, estoy sudando. Me echo aire con mi mano y me quejo a Guille para que haga algo. Él me pide calma. Estaba muy sofocada.


    —Laura, ¿estás bien? —preguntan.


    —¡QUE SÍ!


    Me levanto, cojo mi bolso y salgo fuera para poder notar el aire y que así pase hasta mis pulmones sin entretenerse con nada por el camino. El frío del exterior me hace volver un poco en mí. Respira, me digo una y otra vez.


    —Y me pidió que no me casase, y se casa, ¿cómo lo veis? —pregunto decepcionada a sabiendas que están detrás de mí.


    Ellas no responden. Las comprendo, ¿qué van a decirme? Aquella situación era inconsolable la mirases desde donde la mirases. Yo intentaba traspasar una pared infinita de hormigón con la cabeza, estaba claro el final. La única culpable era yo por dejar que me afectase de aquella manera, dejar que me influyese en todas mis decisiones importantes. Era una inmadura.


    —¡Qué mal! —Noto mis mejillas húmedas y no sé como ha ocurrido. Me estaba resistiendo pero... dejarse caer un momento para después seguir caminando a veces es mucho mejor.


    Mi pierna comienza a moverse por arte de magia en un tic que no consigo frenar. Claudia me abraza por detrás y apoya su cara en mi hombro. Respiro hondo para contener mis lágrimas.


    —Tranquila. Lo que tenga que ser, será —dice Claudia.


    —Pues que sea ya, que estoy harta de estar a la espera siempre.


    —Saúl está cegado con María desde el principio, es solo cuestión de tiempo que se dé cuenta de que no es para él.


    —No sé qué carajo le ve, si es estúpida.


    —Doy fe. —Apoya Elena que se coloca sobre mi otro hombro.


    —Mira, vamos a hacer una cosa... nos vamos a ir a tu casa y vamos a terminar cualquier botella de alcohol que tengas allí. —Y creedme que no era típico de Claudia hacer ese tipo de propuestas. Se me debería de ver muy mal.


    Elena y yo asentimos. Entre alcohol y pizza precocinada les confesé lo ocurrido el día de mi cumpleaños y no parecieron sorprenderse.


    —Esa tensión, tarde o temprano tenía que saltar de alguna forma —dijo Claudia.


    —Necesitabas un polvo, te lo dije.


    —Y se fue, se marchó diciéndome que se iba a casar y que yo nunca le podría dar lo que él quería.


    Ambas hicieron un gesto de desaprobación y seguimos bebiendo.


    No entiendo como Saúl podía estar tan seguro de que no iba a ser feliz conmigo, de que sus planes no se cumplirían a mi lado si las mejores cosas que nos pasaron las vivimos juntos. Si compartimos todo tipo de momentos, no entiendo por qué cuestionaba tanto aquel hecho. Estaba tan claro y era tan sencillo.


    Él y su orden. Las cosas a su modo. Sus ideales de cómo vivir la vida. Hay que improvisar, siempre. Hay que dejar que pasen cosas que nunca esperamos, eso es la verdadera vida, el no planear, el vivir por sorpresa, el no tener previsto cómo reaccionar ante qué. El desorden que todo lo pone en su sitio. Caos. De eso era de lo que siempre huía Saúl, de la verdadera felicidad y con ello me arrastraba a mi también. Triste, ¿verdad?


    


    

  


  
    



    Capítulo veintiséis. Pseudo-amistad.


    



    M i madre puso su típica cara de desaprobación, de no me esperaba esto de ti pero haz lo que te dé la gana.


    —Parece que no te alegraras —le dije mientras ella no paraba de fregar los platos.


    —El que debe alegrarse eres tú, es tú decisión.


    —Pues vaya.


    —Laura ha vuelto, ¿has estado con ella?


    —Sí, acabo de verla.


    —Y, ¿qué opina ella? —Mi madre para de fregar los platos y me mira. Su corta melena tan peinada como de costumbre y su maquillaje perfecto.


    —¿Qué más da?


    —Pues da... Saúl, da. —Y continúa con la tarea.


    Yo hago un mohín para mostrarle que no la entendía. Era mi decisión, Laura no tenía nada que ver ahí. Aunque en realidad, todo siempre desembocaba en ella. Laura opinaba que era un cabrón, un niñato y que no quería volver a verme, pero claro, eso no podía decírselo.


    —Ella está contenta si yo lo estoy. —Me mira incrédula.


    —No es una frase muy de ella. —Mi madre también la conocía bien. Laura no era de las que decían ese tipo de cosas.


    —Bueno, puede que no fuese así de literal, pero viene a decir eso.


    —Saúl, yo te voy a apoyar en todo lo que decidas, soy tu madre, pero un matrimonio es un compromiso muy importante con otra persona y no se puede andar jugando con esas cosas. — Puso su mano mojada sobre mi hombro—. Algo para toda la vida debe ser con la persona correcta, asegúrate de elegir bien.


    Más claro no lo pudo haber dicho pero no lo vi o no quise verlo. Yo seguía en mis trece. Claro, claro, la persona correcta y no había nadie más correcto que María. Ordenada, limpia, educada, con un trabajo normal, he dicho ya, ¿ordenada? ¿Que había más correcto que eso? Pero cuando mi madre dijo correcta no se refería a correcta como persona si no a la correcta para mí, que podía ser completamente incorrecta bajo cualquier otro punto de vista.


    


    Borré de mi mente el capítulo con Laura y decidí normalizar nuestra relación a riesgo de que me mandase a la mierda. Los primeros días de visitarla solo me abría la puerta y me dejaba pasar, pero no me dirigía una sola palabra. Hacía sus cosas como si yo no estuviese allí. Yo la observaba desde el sillón mientras ella leía, hacía croché o simplemente miraba por la ventana con Escarlato en sus brazos. A veces soltaba algún comentario sobre el tiempo que ella respondía con un ya te digo.


    Uno de los días le llevé el desayuno a casa. Al principio estaba seria, como de costumbre, pero aquella vez, tenía ganas de hablar. Conseguí sacarle algo de información sobre su vida. Me habló sobre la colección y cómo sentía haber abandonado a una parte de ella, como una madre que abandona a un hijo. Debía de sentirse realmente mal. Creo que le rondaba una idea con respecto a eso porque casi sacó ella el tema. Echaba de menos su trabajo pero se le vino grande y necesitaba un tiempo. Todos necesitamos un tiempo alguna vez. Fue muy escueta.


    —Pero lo necesito, ¿sabes? —termina llevándose el último trozo de gofre a la boca.


    Yo la miré ensimismado apoyado en una de mis manos, ella hablaba y parecía que nada más existía a nuestro alrededor, ni bodas, ni novias, nada de nada.


    —No quiero que hablemos más del tema, ¿vale? —dijo de repente.


    —¿Qué quieres decir, Laura? No hemos...


    —No, me refiero... que ya está, que está todo bien, no quiero que hagas esto para limpiar tu conciencia, ya estás perdonado desde hace rato.


    Imagino que cedió por pesado, por cansancio o por aburrimiento. Yo me hacía unos 150 kilómetros para verla de vez en cuando y si, era para limpiar mi conciencia pero también me moría de ganas de saber de ella, confirmar que estaba bien y que estábamos bien a pesar de todo. No era como siempre pero tenía que conformarme. Obviamente a María no le contaba nada de mis escapadas para charlar con Laura. Ella pensaba que seguía trabajando o que ponía a punto mis preparativos de la boda.


    Estábamos en su porche, arropados con una manta y bebiendo una cerveza. Sentado en las escaleras de madera que chirriaban cada vez que nos movíamos. Era mucho más frío. Anhelaba lo que realmente éramos y ya no nos salía ni forzándonos. Medíamos cada palabra que salía de nuestros labios y casi todo eran banalidades, empecé a sentir curiosidad por sus sentimientos hacia mí. Sabía que no debía sacar ese tema porque podía joder todo el progreso pero ya me conocéis...


    —Lo que dijiste el día de tu cumpleaños, ¿era verdad? —Ella me mira por el rabillo del ojo. Suspira profundamente y tras dar un sorbo a su cerveza.


    —Saúl, no vayas por ahí.


    —No, solo estaba pensando...


    —Mira, ya tienes lo que quieres, ¿no? vas a tener el pack completo, boda, hijos y la gilipollas de turno a tu lado a la que poder putear cuando te dé la gana. —Se pone de pie—. No sé que mas hacer para que me dejes en paz.


    Se levanta. Es una situación dura, ella intentaba normalizar y yo solo quería ver una remota posibilidad de que funcionaríamos. ¿Para qué? Eso aún no lo sabía. Estaba claro que seríamos la peor inversión de la historia.


    Vi como entró en casa, dio un portazo y entendí que era hora de marcharse.


    Mis visitas fueron cada vez más intermitentes y nuestras conversaciones más incómodas. Cada vez más reproches, mas dolor. Un asco.


    —Bueno, María debe de estar esperándote y yo he quedado con las chicas. —Y lo dijo con retintín.


    Estaba casi dormido en su sofá cuando me levanté automáticamente. Le di un beso en la mejilla y salí. No quería discutir, no quería más reproches, más mierda. Estaba jodido, pero bien. Ya no recordaba el motivo para seguir luchando por nuestra amistad. Aquella pseudo-amistad que estábamos manteniendo acabaría con lo poco que podía quedar de la verdadera. Y tomé la decisión.


    *


    


    

  


  
    



    Capítulo veintisiete. Hazlo.


    



    E sa maldita carta sigue atormentándome. Entendéis por qué ahora, ¿no? Cada vez que paso a su lado se me eriza la piel ¡Ojala se hubiese extraviado por el camino! Pero no, se aseguraron bien de que llegase a mis manos.


    Hacía varios días que Saúl no pasaba por aquí. Me había rendido a su presencia, yo me moría de ganas de verlo y él se empeñaba en arreglar una amistad que desde hacía tiempo no existía. Estábamos en el punto del todo o nada. No entiendo por qué no se daba cuenta. Yo estaba demasiado cansada como para hacérselo ver así que intenté llevarlo lo mejor que pude. Cuando su presencia dolía demasiado, le soltaba alguna fresca o simplemente le nombraba a María. Había llegado a ese punto en el que su presencia me escocía más que su ausencia. El hecho de tenerlo tan cerca y no poder tocarlo o besarlo. El no poder ser yo con la única persona que me apetecía serlo, me mataba.


    Desde que no venía había aceptado más el hecho de que se casase. De que ya nunca sería yo la primera como una vez me prometió. Era de esperar, Saúl nunca se caracterizó por cumplir sus promesas.


    Había entrado en un estado de tristeza latente del que ni yo misma fui consciente. Las chicas acostumbraban a mirarme con cara de pena y mimarme más de la cuenta. Hasta Elena. No volví a dibujar. No quise ni intentarlo y eso era lo peor de todo. Dejé de hacer la única cosa que me hacía ser yo al cien por cien. Todos tenemos un don para algo y nadie puede igualarnos, eso es algo que aprendí, hay que encontrarlo y no apartarlo nunca de nuestras vidas. Y ese fue otro de mis errores.


    Aquella mañana me armé de valor, quería demostrarme a mí misma si realmente dolería tanto como imaginaba verlo escrito, y por lo tanto, más real. Fui masoquista, lo acepto. Era una cutre invitación a una boda, con muy poco gusto, parecía como si la hubiese hecho una niña de seis años. Y entonces lo vi, su nombre aparecía junto al de ELLA, y quedaba fatal. Jamás imaginé ver el nombre de Saúl junto a otro que no fuese el mío. Toda la vida me acostumbraron a verlo junto al mío. Saúl y Laura, en clase, en casa, con nuestros amigos... En fin, hay que aceptar los cambios.


    Mis pequeñas ilusiones porque Saúl rectificase y dejase a María desaparecieron con aquella invitación que me pareció incluso una burla. ¿Creéis que iba a ir a su boda? Ni hablar. Era lo último que haría.


    Me había aficionado a correr por las mañanas, pero no temprano, cuando ya el sol calentaba. También, por las tardes, estaba aprendiendo a hacer croché con youtube.


    Mi madre vino a visitarme y estuvimos juntas un par de días. Hablamos sobre la marca y por lo visto, les iba genial sin mí. Tenían dos diseñadores más y cada vez las colecciones eran más grandes. Estaban pensando incorporar una línea de hombre, ¡era una fantástica idea! Me alegré por la marca, por mi pequeño que ahora volaba solo y por lo visto, le iba mucho mejor. Parecía que el problema entonces, era yo. Todo iba mucho mejor sin Laura en sus vidas.


    


    Una mañana me encontró mirando por la ventana de mi habitación. Estaba físicamente en aquella habitación pero mi mente se alejaba de mí, era normal, ni yo misma quería tenerme cerca.


    —Laura, si hay una idea rondando en tu cabeza y no para, no debes pensarlo más, ¡hazlo! —aconsejó y siguió su camino escaleras abajo.


    La escuché a lo lejos pero pude interiorizarlo, era el toque que necesitaba para acabar con aquel estado en el que me encontraba últimamente. Y tomé la decisión.


    

  


  
    


    Capítulo veintiocho. Un viaje.


    



    N o fueron unos días fáciles, yo soy de esas personas que odia tener que tomar decisiones, sobre todo por miedo.


    —Si algo no puedes hacer es tomar una decisión importante, enfadada, borracha o con hambre. —Eso era algo que siempre decía Elena.


    Y yo era más de tomar decisiones a la ligera, por impulso y sin pensarlo mucho. Esta vez me fue mucho más duro porque estaba completamente en mis cabales y tuve que valorar todas las opciones.


    Hacía como dos meses que estaba enclaustrada en este pueblo y casi nada parecía volver a su sitio. Me sentía algo mejor, sí, pero me asustaba el no poder dibujar nunca más, perder el único don que valoraba en mi. Me estaba arrepintiendo de haberme alejado de lo que una vez construí con esfuerzo, constancia e ilusión. Pero no todo estaba perdido. Podría volver, no como imagen, si no como diseñadora. Trabajar para LMCollection sin tener que ser cabeza de cartel. Estaba claro que eso era lo que me había hecho desviarme del camino aunque también mi predisposición a ello, no quiero echar toda la culpa a factores externos. Si ahora lo hacía con más cabeza podría funcionar...


    Mi madre lo comentó con Tamara y les pareció una gran idea que para verano me incorporase como jefa del departamento de diseño, solo tendría que encargarme de que la marca no perdiese su esencia, trabajaría codo con codo con el equipo de diseñadores y esa noticia me puso de muy buen humor. Un primer paso para mi verdadera reconstrucción.


    


    Esa tarde Claudia vino a casa, me sorprendió verla porque acababa de salir de una guardia y normalmente va directa a su casa para descansar. Me mira con ojos brillantes y sin decir nada me abraza.


    —¿Qué ocurre? —pregunto alarmada y la invito a pasar.


    —Todo y nada.


    Se arrastra hacia mi sofá y se tumba.


    —No quería estar sola, ¿puedo quedarme un rato?


    —Si claro, no tengo nada qué hacer —me burlo.


    Me siento a su lado. Y ambas miramos a Escarlato tan dormidito dentro de una caja...


    —Ojala fuera gato y no tener preocupaciones.


    —¿Vas a contarlo o no?


    —He estado hablando con Carlos por facebook.


    Intento no expresar asombro y no prejuzgarla.


    —Y, ¿qué tal?


    —Pues bien, dice que le encanta Barcelona y que ha conocido a alguien.


    —Pero bueno, tarde o temprano pasaría.


    —Ya pero... cuando me lo ha dicho me ha dolido.


    —Pues no debería, tú estás viviendo un sueño y encima os vais a comprar esa casa que tanto te gusta.


    —Ya, lo sé, me siento mal por no saber valorar lo que tengo y solo pensar en las decisiones que no tomé.


    —Eso siempre va a pasar. Nos cuestionamos lo que no hacemos, no lo que sí.


    —No habría sido mejor que con Guille, ¿no? —Me mira esperando que yo tenga la respuesta a todas sus dudas.


    —Seguro que no.


    —Ojala pudiera valorarlo más y estar mucho más contenta cada día.


    —El ser humano es así, se esfuerza en luchar por lo imposible.


    —Lo imposible es por definición posible.


    —Esa es la putada. —Sonreímos con tristeza pues cada una habla por lo que le toca.


    —Pero bueno, lo llevamos bien.


    —Podría ser peor.


    —Consuelo de tontas, ¿no?


    Abrimos una botella de un vino que me trajo mi madre de París. Estuvimos hablando de la vida y le comenté la idea de volver en verano a la marca. Le pareció muy buena idea. También hablamos de Saúl, ¿cómo no?


    —Las cosas pasan y no pasan por un motivo. Siempre hay un motivo —me dijo agarrando su copa y apoyando la cabeza en el respaldo del sofá.


    —Pero si siempre las señales me llevaban hasta él... pensaba que era él, estaba casi segura.


    —A lo mejor lo es, pero aún no es el momento ni el lugar.


    La miro incrédula.


    —Lo mejor que puedo hacer es desechar la idea e intentar poder olvidarme de lo increíble que somos cuando estamos juntos.


    —Es una pena. Vuestras peleas, vuestras reconciliaciones, vuestras juergas, eran tan divertidas...


    —Es que eso es lo que le falta a la mayoría de las parejas, lo divertido, lo canalla, el odio que ambos nos tenemos a veces.


    —Cada pareja es un mundo, vosotros funcionáis así. Sois el uno del otro el botón que acciona la bomba.


    —A veces es mejor que la bomba no estalle.


    Lo siguiente que hice fue redactar mi despedida para Saúl. Era difícil encontrar las palabras para decirle adiós a alguien que nunca se marcharía de dentro pero era necesario. En forma de e-mail fue como más fácil se me hizo, a sabiendas que no lo leería en el momento porque él miraba su correo con muy poca frecuencia. Me daba margen para poder irme lejos, tenía pensado hacer un safari por algún destino africano. Todo un mes recorriendo el país y conociendo otra cultura totalmente diferente. Escribiría un diario cada día, quería sentirme completamente fuera de lugar, lejos del confort para poder empezar de nuevo y desde lo más profundo de mí. Al cien por mil. Luego llegaría a París y continuaría con todo lo que dejé a medias.


    Está claro que, como dijiste varias veces, lo nuestro estaba abocado al fracaso. Quedémonos con lo que sí ocurrió y no pensemos en lo que pudo haber sido. Intentémoslo al menos. Tu ya has tomado la decisión y no haré como tú, no te pediré que no lo hagas, que corras hacia ningún destino porque como bien dices, no puedo prometerte nada, ni darte lo que tú quieres o necesitas. Así soy yo, un completo desastre.


    He tenido que buscar un plan alternativo para tener una buena excusa por la cual no asistir a la boda de mi mejor amigo, estaré en de viaje en algún destino africano todo mayo, así que no me esperes por allí y espero que me comprendas. Sería muy doloroso ver a tu mejor amigo cometer el gran error de su vida y no poder hacer nada para evitarlo, porque según tú, no puedo. Aún así, solo puedo desearte felicidad. Es el camino que tú has elegido, disfrútalo y nunca te lamentes por los caminos que no anduviste. No servirá de nada.


    Sé que estarás bien. Recuérdanos como éramos al principio y no esta mierda. Y por favor, no me llames, no me intentes buscar, es lo único que te pido. Intentaré olvidar que alguna vez alguien me hizo creer en el amor, en el de verdad y no eso que nos venden a diario. El amor con todas sus letras, con su odio, sus retales, sus promesas a medio cumplir y también con lo bueno, lo que damos por sentado, la complicidad, el cariño y el latir de tu corazón que hacía que el mío también lo hiciese.


    Gracias por todos estos años con sus consecutivos daños que tanto me han enseñado, sobre mí, sobre ti, sobre nosotros. Gracias por ser inevitable y por ganarte este hueco en mí del que ya nadie podrá sacarte. Y sí, lo que dije en mi cumpleaños era completamente verdad.


    Recuerda siempre que querer es poder.


    Siempre casi tuya, Laura.


    Lo releí como diez veces y dudé otras diez más si enviarlo o no. Finalmente lo hice. Pulsé el botón de aceptar. Hasta aquí todo lo que queda de Saúl y Laura. Aceptémoslo, las cosas nunca salen como nos gustarían.


    Estoy segura de que si no salió fue por algo, porque éramos nocivos el uno para el otro y lo mejor era mantenernos alejados. Ese era mi consuelo. Las señales impuestas del destino son así.


    Parada frente a mi casa decido que lo mejor es deshacerme también de todo aquello, echarla abajo era una decisión muy drástica así que la puse a la venta. Ya no era un hogar, solo un montón de recuerdos que yo necesitaba olvidar.


    Estaba segura de mí, de lo que podía conseguir. Desde hacía tiempo no necesitaba la aprobación de nadie para tomar mis propias decisiones. El miedo poco a poco se iba deshaciendo, pues ¿qué era el miedo? Lo que nos impide llegar a donde nosotros queremos y nos convierte en simples soñadores. El miedo no existe, no lo puedes ver ni tocar, una invención cerebral para protegernos de los posibles daños pero ¿qué es la vida si no? Hacerse daño y curarse las heridas. No hay lugar para el miedo, recuérdenlo siempre.


    


    Claudia y Elena se alegraron de mi decisión, que eso es en definitiva la amistad. También estaríamos más lejos pero entre nosotras no existía la distancia.


    Lo preparé todo para mi viaje, solo llevaría una mochila ya que lo único que de verdad necesitaba iba dentro de mí, lo demás son solo florituras que creemos necesarias pero no os engañéis, no lo son. Las personas, el respeto y un buen corazón es lo único necesario para emprender un viaje que cambiará tu vida.


    Hasta aquí mi viaje. Siento no poder daros otro final porque así es, a veces, la realidad, yo estaré bien. Escucharéis hablar de mí, de mis zapatos, de la marca, a veces cosas buenas y otras cosas malas. Quizá alguna otra historia que os recuerde esta, o la de Claudia, o la de Elena pero no os creáis todo lo que os cuenten porque a veces la información se tergiversa en el camino.


    Me despido con la sensación de que todo está por empezar y que aún queda un largo camino que andar, duras decisiones que tomar y muchos más fallos que cometer, pero estoy preparada. Ahora sí.


    


    

  


  
    



    Capítulo veintinueve. Cosas que pasan.


    



    F altaba un mes exacto, cada día estaba más nervioso. Lo normal supongo. María cada vez mas irritable, lo normal imagino. Tenía mucho estrés porque quería encargarse de todo y yo no opuse resistencia. La boda tal y como ella la imaginó. Siempre se ha dejado de lado la opinión del hombre en este tipo de cosas, pues yo también había soñado mi propia boda y no era el lugar que elegimos ni la iglesia que acordamos. Era en aquel pequeño acantilado desde el que se veía tan majestuosa nuestra playa. Tal y como Laura me mostró haciendo caer de golpe todos mis ideales y tradición familiar al suelo. Cuando tenía razón, la tenía.


    Mi madre esperaba cualquier momento de enfado de María para mostrarme que aquella chica no sería para mí. Hacía un ruidito con la boca y negaba con la cabeza. Yo le pedía calma, eran momentos de mucho estrés para ella. Realmente María no era así. Cualquier cosa se convertía en un drama, la mantelería, los regalos para los invitados, el menú,... decidí apartarme de todo aquello porque todo lo que yo decía estaba mal.


    Fue un solo momento, cogí mi móvil para ver el correo, por inercia, para evadirme del momento. No quería estar presente en la elección de nada mas concerniente a la boda. Y vi su nombre, Laura Márquez, en mi buzón de entrada. Coloqué mi dedo sobre aquel correo y lo abrí. No pude respirar. Lo releí. Sí, Laura se despedía, para siempre. Sentí mi corazón pararse. Me senté en un banco que había justo en frente del restaurante donde elegíamos el catering.


    Llevé mis manos a la cabeza como hacía siempre para intentar pensar con más claridad. Habría echado a correr, hasta ninguna parte, hasta el pueblo. Estaba seguro que podría haber llegado corriendo a su casa para suplicarle que no se fuese otra vez, otra vez no. Pero borré el correo y me dije a mi mismo que debía seguir. Que aquella era mi decisión y debía ser consecuente.


    María salió para gritarme, últimamente solo me gritaba.


    —¿Qué? ¿no piensas participar tampoco en esto?


    —Sí, voy, solo estaba tomando el aire.


    Introduje mis manos en mi chaqueta de entre-tiempo y pasé al restaurante. Me haría falta más que un soplo de aire para digerir todas aquellas palabras. Querer es poder.


    Y, ¿si sí se podía? ¿si solo era cuestión de ganas? ¿si solo estaba asustado y elegí la opción que menos esfuerzo requería? No, no puede ser. Yo siempre me he caracterizado por superar metas. He llegado lejos gracias a mi constancia, no sería cuestión de esfuerzo. Saldría mal, seguro. Ya estaban estudiadas todas las posibilidades, muchos antes que nosotros lo habían intentado y nada. Enamorarte de tu mejor amiga era una mala idea. Aunque también estaban otros que decían... estamos tan bien juntos porque ante todos somos amigos.


    Pasé el día como pude, recordando finales de libros y películas que tratasen nuestro tema. Solo conseguí estar más confuso. Cada día que pasaba empezaba a barajar más la posibilidad de que podría ser posible, una inversión arriesgada pero que si salía bien, obtendríamos muchísimos beneficios. Era lo bueno de las inversiones arriesgadas. Aunque de perderlo todo, sería devastador. ¿Qué más daba? Yo ya la había perdido a ella. Quería arriesgarme, quería intentarlo. No quería que Laura fuese uno de esos caminos por los que yo no caminaría, Laura no. Quería caminar ese camino completo, todos sus recovecos y escondites, quería ver hasta donde llegaba y si era el borde de un precipicio tirarme con ella. ¿Más claro? Iba a dejar a María.


    —¿Sí? —Claudia tardó en responder al móvil o quizá yo estaba más nervioso de la cuenta.


    —Claudia necesito que me digas del aeropuerto que sale Laura.


    —Pues... sé que se va mañana pero no lo sé.


    —Averígualo. Te llamo ahora.


    Colgué. María se tomó fatal el plantón. Le dije lo mismo que ella cuando me confesó que se fue con otro.


    —Son cosas que pasan. —Di una palmadita en su hombro.


    Fui vengativo pero, así era yo. Ella me dio un guantazo que aún me duele, pero siempre fue muy digna y ni una lágrima soltó, ¡ah! también tiró mis cosas por el balcón, pero mis cosas me importaban una mierda, solo quería encontrar a Laura. Iba conduciendo de vuelta del hospital donde acababa de notificar que lo dejaba. Una locura, lo sé. Pero ahora necesitaba poner toda la carne en el asador, demostrar realmente la importancia que Laura tenía en mi vida y que siempre tuvo pero fui incapaz de ver por cabezota e imbécil.


    Mi móvil sonaba y contesté lo más rápido que pude.


    —Madrid, Barajas —dijo en cuanto descolgué.


    —Vale. Gracias. —Iba tan acelerado que no reparé en preguntarle hacia qué parte exacta de África se iría... y claro es un pequeño detalle muy necesario...


    —Sale a las 6:45 —pude escuchar antes de colgarle.


    Bueno, lo importante era que me daría tiempo a llegar en coche a Madrid y ya, una vez allí, me las apañaría. Tuve que hacer una parada en el pueblo para preparar la maleta. No sabía qué ropa llevarme para aquel viaje, aunque tampoco me preocupaba mucho aquello. Mi madre me recibió encantada.


    —Has hecho bien, hijo —dijo cuando le anuncié que no me casaría.


    —Voy a buscar a Laura mamá, no puedo dejar que se vaya.


    —Si yo fuese ella, te mandaría a freír espárragos.


    —Menos mal que no eres ella. —Me lanza una sonrisa cómplice.


    Salí de casa rodando una pequeña maleta en la que metí varias cosas que creí necesarias para vivir muchas aventuras. El tiempo cada vez era más justo. Iba a toda velocidad, mi corazón latía como cuando estábamos juntos, la euforia no me estaba dejando pensar en todas las posibilidades pues podía mandarme a freír espárragos tal y como mi madre apuntaba.


    Llegué a la terminal a eso de las cinco de la mañana. Corrí como el que va a perder un vuelo, fui directo al mostrador para sacar un billete del que solo sabía la hora de salida.


    —¡Hola! —digo con la respiración agitada por el esfuerzo.


    Una señorita muy peinada y muy rubia me saludó con una sonrisa.


    —Necesitaría... verá... —Ella espera con impaciencia mi explicación. Resoplo y llevo una mano a mi frente.


    —Dígame, caballero.


    —Necesito saber en qué vuelo viaja Laura Márquez para poder sacar un billete en ese mismo.


    —Pero, esa información no puedo dársela.


    —Verá... necesito que haga una excepción.


    —Lo siento, no puedo ayudarlo —dice tajante sin deshacerse de su sonrisa.


    —Sé que sale a las 6:45.


    —Tenemos varios vuelos sobre esa hora.


    —¿Algún destino africano?


    La chica me mira, yo le sonrío pícaro. Ella sonríe cordial y busca algo en la pantalla de su ordenador que tiene delante. Me apoyo en el mostrador para ejercer algo de más presión. Necesitaba saberlo y no aceptaría un no por respuesta.


    —Pues... tenemos uno hacia Casablanca, otro hacia Ciudad del cabo y otro a Nairobi.


    —¡Joder! —La chica ve la desesperación en mi rostro.


    Empiezo a dar vueltas en círculos delante de ella buscando una solución, hacer algo para convencerla de que se salte las normas. También podría haber llamado a Claudia pero no digáis que así no era más emocionante, ¿eh? Tenía el tiempo en mi contra y además tenía que pensar qué decirle a Laura para que quisiera estar conmigo el resto de su vida, después de lo rastrero que había sido. Demasiados problemas para tan pocas soluciones disponibles.


    —Es una historia de amor, ¿verdad? —pregunta interesada la chica. Le sonrío juguetón al atisbar un pequeño soplo de posibilidad.


    —La más bonita que jamás le hayan podido contar —miento.


    —Créeme, estoy harta de escucharlas y estoy segura de que le haría un favor a esa chica si no le diera la información.


    ¿Perdón? La miro con cara de incomprensión.


    —Un chico si realmente quiere a una chica no espera hasta el último momento para decírselo. Estoy segura de que llegas demasiado tarde.


    La chica no me mira, no quita sus ojos de la pantalla del ordenador. Estaba perdido si Laura pensaba igual que aquella mujer.


    —No me gustaría caer en clichés pero, a algunas personas nos cuesta más darnos cuenta de las cosas que a otras y casi siempre suele ocurrir en el género masculino... Además, lo importante es llegar, ¿qué más da la hora?


    La chica sostiene una sonrisa.


    —Yo tampoco quiero caer en clichés pero el problema real es que, normalmente, las mujeres somos más compasivas, así que... aquí tienes.— Me entrega un billete con destino Nairobi al mismo tiempo que me regala una sonrisa.


    —¡Gracias! —atrapo el billete y le tiendo mi tarjeta de crédito.


    —Espero que aproveches esa oportunidad —termina como si supiese de que va todo.


    Al fin y al cabo siempre es la misma historia pero con distintos personajes. El amor es lo que mueve el mundo, cada día lo tengo más claro. Sin amor nada tendría sentido.


    —Lo haré.


    Salgo corriendo por la terminal con mi pequeña maleta. Nairobi joder, no podría haber elegido Tenerife para darse unas vacaciones... Esta Laura...


    El problema estaba claro, ni ella era una niñata malcriada, ni estaba jugando a divertirse conmigo y esta vez, era ella la que tenía las cosas más claras que yo aunque me costase reconocerlo. Fueron una sarta de mentiras que me fui contando a mi mismo para auto-convencerme de que no podía ser. El problema claramente, era yo, mi miedo sobre todo. Y cuando el miedo nos paraliza entonces nada puede ser posible.


    ¿Qué más daba que fuese mi mejor amiga de siempre? Jugábamos con ventaja, yo ya la quería desde... siempre y sabía que ella a mi también, nunca me traicionó, siempre me antepuso, me dejó ir cuando lo necesité y fue comprensiva como la que más, pero ahora, ya no había dudas. Ni miedos. Sabíamos que lo nuestro era real, inigualable e inevitable pero sobre todo era necesario. Ella siempre sería la primera, como le prometí, quisiera yo o no. No podía evitarlo, mi mente siempre pensaba en ella como primera opción como si alguien hubiese programado mi cerebro para ello. A veces me frustraba, me odiaba por ello.


    Me he resistido todo lo que he podido pero ahora sé que es algo que tiene que pasar, que Laura siempre será mi lugar y no hay lugar para las dudas ni para los no funcionará porque ya ha funcionado. Lleva toda la vida funcionando. ¡Qué estupidez!


    Me siento en la sala de espera para poner en orden mis pensamientos. Introduzco mi mano en el bolsillo de mi vaquero y aprieto con fuerza el objeto que llevo ahí. Algo que quiero darle para que tenga la certeza de lo reales que somos. El as que guardo bajo mi manga. Rezo para que la decisión de eliminarme de su vida no sea tajante, quiero encontrarme en sus ojos como siempre hago. Rezo también para que las palabras de la chica rubia repeinada sean verdad y que solo por esta vez sea compasiva, aunque con Laura nunca se sabía.


    El tiempo no pasaba ni dándole hacia delante al reloj, se me estaba haciendo eterno. La sala comienza a llenarse y yo me pongo de pie para paliar mi ansiedad dando vueltas en círculos por la sala.


    Estaba charlando con un hombre que me preguntaba por los servicios en la cola para entrar al avión cuando la vi llegar. Su melena oscura recogida en una cola se movía de un lado a otro mientras corría con una mochila a sus espaldas. Se posiciona al final de la fila. Me puse muy nervioso, era la primera vez que me abriría ante ella y me quede inmóvil, tieso como un palo evitando mirar hacia donde estaba.


    —Tienes que ir hacia donde está —me repetí una y otra vez.


    No fui capaz. Entramos por un túnel que nos llevaba hasta la puerta del avión. A medida que íbamos andando podíamos ver toda la pista de aterrizaje. Me paro allí, justo antes de entrar y dejo pasar a todos los pasajeros hasta llegar a ella. Anda ensimismada con su pasaporte y su móvil y entonces alza la mirada y se para en seco en cuanto me reconoce. Me mira bien para comprobar que soy yo y abre tanto sus ojos verdes que parecen salirse de sus órbitas.


    —No podía dejar que te fueras sin decirte una cosa —digo acercándome a ella.


    Las azafatas y azafatos del avión que esperan en la puerta nos miran descolocados.


    —Sorpréndeme —dice sarcástica.


    —Siempre vas a ser la primera —consigo repetir las palabras que dije una vez en su porche, la promesa que yo pensaba haber incumplido pero no, la cumplí a rajatabla.


    Antes de que pueda decir nada, porque creo que se quedó completamente desarmada, saco de mi bolsillo un candado, donde se podía leer Laura & Saúl. Forever love. Y por detrás: always together. Intenté que recordáramos aquel momento en el puente del río Sena, donde colgamos nuestro candado jurándonos que jamás nos amaríamos porque sería sinónimo de que se acabaría y nos destrozaría y que siempre permaneceríamos juntos pero con un leve matiz, que amar no quiere decir todo aquello que pensábamos, que nosotros podíamos amarnos y permanecer siempre juntos porque el hecho de ser tan nosotros nos lo garantizaba. Por eso, aquí sí, siempre amor.


    Laura examina el candado entre sus manos. Una de las azafatas se aclara la garganta y nos pide que pasemos pero le hacemos caso omiso, sin embargo, los otros dos nos miran anonadados.


    —No hay nada que podamos hacer, el candado lo quiso, tiraste la llave. —Encojo mis hombros y Laura sigue sin mirarme.


    Imagino que está pensando muchas cosas ahora mismo. Yo estoy igual, de hecho. Por fin lo hace. Me mira, parece triste.


    —Es demasiado tarde, ¿no crees? —pregunta con un hilo de voz.


    Mi corazón se acelera.


    —Eso no puede ser. —Miro mi reloj de pulsera y doy un paso hacia delante—. El sol está saliendo.


    Por el túnel acristalado se podían ver los primeros rayos de sol coloreando aquella noche que pronto se despedía de nosotros. Laura mira hacia donde le señalo y contiene una sonrisa.


    —Nunca lo es para ti, ¿eh?


    Acaricio sus brazos con mis manos.


    —¡Bésala! —grita uno de los azafatos. Ambos lo miramos y nos reímos avergonzados como si fueranos dos adolescentes antes de su primer beso.


    —Vas a tener que hacer lo que te dice... —dice mirando hacia un lado y encogiéndose de hombros.


    No respondo, me limito a besar sus suaves labios, tan jugosos como recordaba. Nuestros recuerdos pasan ante nosotros demostrándonos que no nos equivocaremos que es la decisión adecuada. Juntos siempre.


    Esta vez no tenía que salvarla, no tenía que hacer nada grandilocuente por ella para demostrarle que estaba equivocada como siempre acostumbraba a hacer, no tuve que sacar mi orgullo a pasear. Esta vez no. Me salvó, Laura me salvó a mí. Sin que fuera consciente de ello. Lo supe en aquel beso que me supo a presente, pasado y futuro. Y es que siendo tan ella era como conseguía volverme loco, parar el tiempo y transportarme a donde siempre quise estar que era cualquier lugar pero a su lado.


    Fue un beso bastante soñado y deseado por ambos. El beso que selló la promesa de que siempre seríamos el primero del otro. Que ya podíamos cumplirla libremente sin auto-juzgarnos por ello. Los azafatos rompen en aplausos y Laura me mira avergonzada apoyada en mi pecho.


    —Vamos a pasar, los tigres nos esperan —dice ilusionada.


    La miro y la rodeo con mi brazo. Entramos juntos y nos ceden un asiento para que pudiésemos pasar el largo viaje también juntos.


    Mirarla ahí agarrada al sillón muerta de miedo y cerrar los ojos me hacía ver lo mucho que la había echado de menos. Todo volvía a ser como antes, pero completamente diferente, no sé si me entendéis. Una sensación que no me había invadido nunca, lo hace. Hasta cuesta respirar.


    —Voy a morirme —le digo con una sonrisa.


    Ella abre rápidamente sus ojos y me mira preocupada.


    —¿Nos caemos? —pregunta alarmada.


    —No, voy a morirme si no te beso otra vez.


    —¡Idiota! —grita.


    Antes de que pueda propiciarme un golpe la paro y le robo un beso. Un beso que no quiero que termine nunca y que elimina todo el posible miedo. ¡Qué error creer en el miedo!


    Nunca lo hagáis.


    


    


    

  


  
    



    Epílogo.


    



    H oy es día de reunión. Me encantan porque vaticinan que una nueva colección comienza a coger forma. Estoy reunida con todo el equipo de diseño, lo componemos Marc, Sara, Sophie y yo. Hacemos lluvia de ideas, las fusionamos y los diseños definitivos son realmente increíbles, podéis comprobarlo vosotros mismos en las tiendas. Hemos abierto tres en España y dos más en Francia. Todo un sueño hecho realidad. Hemos duplicado el personal y mi madre ha dejado su trabajo para dedicarse por completo a la empresa. Las cosas van mucho mejor, tengo que reconocerlo. Parece mentira, hace unos años nadie podría decirme que acabaría así, conversaciones de tacones evolucionó de blog a una colección de zapatos tangible y después, bajo el nombre LMCollection hace más de mil envíos al día.


    Teníamos varias embajadoras de la marca que nos publicitaban en sus redes sociales, Shanon entre ellas y además, ella poseía parte de la empresa. Mi amiga Adeline era otra. Además, muy a mi pesar, el centro neurálgico de la marca lo mantuvimos en París. Conseguí volver al mismo ático, Clauss me lo tenía reservado, dijo que sabía que volvería.


    —¡El borgoña será el color de la temporada! —dice nervioso Marc mientras Sara y Sophie lo miran descolocadas.


    Era mi talismán, siempre sabía adelantarse a lo que iba a marcar un antes y un después en el ámbito de la moda. No sabía como lo hacía pero siempre acababa teniendo razón.


    —Explícalo —pido presidiendo la mesa de cristal.


    —Si nos remontamos un tiempo atrás, cronológicamente sería algo así. —Hizo un garabato en un papel y puso varias letras—. Cian, amarillo, verde y esta temporada seguro el borgoña, toca un tono cálido —termina muy convencido soltando el lápiz.


    Lo miro torciendo mi cara. Daba igual lo absurda que fuese su teoría sabía que el borgoña triunfaría, pero dudaba si en la línea masculina era una buena idea.


    —¿Zapatos borgoña Marc? —pregunta retóricamente Sophie.


    —Mucho mejor que croché en los zapatos... —responde con sorna.


    —Chicos, chicos, está bien —intento mantener orden, eran muy competitivos.


    Sara no para de buscar algo en una carpeta. La miramos expectantes hasta que por fin saca un boceto de unos zapatos masculinos marrones y con unos reflejos borgoña en algunos de los pliegues que decoraban la piel. Todos miramos el boceto.


    —Me gusta —dice Sophie.


    —¡No! ¡Más borgoña! —contradice Marc.


    —¡Laura! no se me ha olvidado recordarte la hora a la que tienes que estar en el aeropuerto, ¿verdad?— Tamara entra de repente en la sala.


    —Tamara, hace tiempo que ese no es tu trabajo —respondo riéndome.


    —Lo sé pero Julie se fue antes de tiempo y no sé si te lo recordó. —Julie era nuestra secretaria, una prima de Tamara y un desastre hecho mujer, pero muy simpática eso sí.


    —No te preocupes, todo controlado.


    Recojo varios documentos que tengo delante de mí mientras Tamara cierra la puerta apurada.


    —Bueno chicos, os vais a poner de acuerdo y el lunes cuando vuelva, me diréis como de borgoña serán esos zapatos. —Les lanzo una sonrisa y salgo de la sala de reuniones.


    


    He conseguido dominar mi miedo a los aviones y a volar, no me ha quedado más remedio. Y me alegro, es muy gratificante sentir que nada puede dominarte más que tú. El poder de la mente es grandioso.


    Saúl debería haberme recogido en el aeropuerto pero tras más de una hora esperándolo y varias llamadas sin respuesta decido coger un taxi que me lleva hasta el sitio del que, aunque me haya marchado, siempre estaré de alguna forma u otra. Es una promesa que nos hicimos Saúl y yo. Siempre volvíamos el último fin de semana de cada mes, para no olvidarnos de quiénes éramos. Saúl vino a París a vivir conmigo, encontró trabajo en un hospital de la zona y aunque nuestros horarios no eran muy compatibles conseguíamos estar juntos lo necesario para no matarnos. Ya nos conocéis.


    Se supone que Saúl tendría que ser el que me llevase a casa, que por cierto no me atreví a venderla y jamás me alegraré tanto de una decisión, y no un desconocido pero, en fin, así era él, ya no me estresaba tanto por ello. Él se había ido el día de antes para ver a sus hermanos. Nuestro plan era pasar tiempo en casa, en la playa, pasear por el pueblo, ver a Claudia y a Guille y por supuesto, a Elena y si las ganas nos acompañaban salir a bailar un rato por la noche.


    Abro la puerta de casa. La madera chirría bajo cada paso que doy. El mobiliario es diferente pero en realidad se respira lo mismo de siempre, un: por fin en casa.


    —¡Saúl! —grito a la espera de respuesta.


    Y nada.


    Me dirijo a la cocina y abro el frigorífico para beber un poco de agua ¿Dónde se habrá metido? Tras buscar por toda la casa y no hallar ni rastro de Saúl decido llamar a uno de sus hermanos con el que se suponía había pasado la mañana.


    —Dime Laurita —responde Julio.


    —¿Sabes algo de tu querido hermano? —pregunto cansada mientras cambio mi peso de pierna.


    —Pues anoche cuando lo recogí del aeropuerto nos tomamos unas cervezas y poco más.


    —¿De verdad? y, ¿dónde se ha metido?


    —No sé Laura, el niño es tonto, ya lo sabes... aún me pregunto por qué lo aguantas.


    —Ya, yo también me lo pregunto cada día —digo riéndome.


    De repente la puerta de la cocina, la que da directamente a la playa se abre y aparece Saúl. Viste un vaquero y un polo verde y, ¿cómo no? sus horribles botas. El flequillo de siempre y ni rastro de una barba de la que nadie espera que crezca ningún pelo más. Me mira con sus ojos color miel sorprendido.


    —¡Hostia! —exclama.


    —Te dejo Julio, ya lo he encontrado.— Y cuelgo.


    —Te has olvidado, ¿no?


    —Sí pero...


    —Seguro que tienes una interesantísima excusa pero vamos a comer mientras me la cuentas.


    —Ven —me arrastra hacia la puerta antes de que pueda salir de la cocina.


    Antes de salir me descalzo, dejo mis zapatos de tacón dentro de casa y lo sigo por la cálida arena. La magia del lugar, andar descalza.


    En la orilla está la barca que era de mi padre. La tenía guardada en la cochera pero Saúl la había sacado hasta allí y la había preparado, no sé cómo, pero la había puesto a punto. Diría que hasta la había pintado. Lanza sus botas al interior de la barca y me tiende su mano para ayudarme a subirme. Hay un picnic dentro de la barca, nuestro almuerzo: sándwiches y una botella de vino sobre un mantel de flores que yo guardaba en uno de los cajones de la cocina. Saúl empuja la barca para introducirla en el agua y torpemente, sin poder evitar mojarse los pantalones, se sube. Sabía que estaba haciendo un esfuerzo porque odiaba el mar y la arena. Puedo ver angustia en sus ojos al sentirse rodeado tan solo de agua.


    Antes de que pueda explicarme nada yo ya estoy comiendo un sándwich de atún y tomate.


    —No se me ha olvidado, lo hice queriendo —se mofa.


    —No necesito que me recojas, sabes que me valgo por mi misma —digo con la boca llena.


    —¡Calla! ¡Quiero que te enfades!


    —No lo vas a conseguir.


    Saúl intenta quitarme el sándwich de mis manos y yo extiendo al máximo mi brazo para que no llegue. Me desestabilizo y caigo de la tabla en la que estoy sentada un poco más abajo, en el fondo de la barca. Saúl sobre mí que sigue en su intentona de quitarme mi comida, que es lo único que me importa en estos momentos.


    —Antes era más divertido —me susurra mientras pasea uno de sus dedos por mis labios.


    La posición era muy incómoda, más de lo que podáis imaginar.


    —¿Sabes qué día es hoy? —pregunta levantando sus cejas una y otra vez. Yo le peino el flequillo que seguía tan rebelde como la primera vez que decidió dejárselo así.


    —Sí, el día en que me dejabas tirada en el aeropuerto porque eres un estúpido.


    —No.— Tapa mi boca con sus manos para que me calle. —Hace un año, Laura.


    —¿Cómo un año?


    Lo miro extrañada mientras él se levanta, me ayuda a que nos acomodemos sobre la tabla de madera que ejerce de banco. Me siento sobre sus piernas. El vaivén de la barca me relaja, me recuerda a cuando salía con mi padre a navegar.


    —Hoy, hace un año exacto desde que aceptamos que estábamos equivocados.


    —Desde que aceptaste que TÚ te equivocabas —corrijo y le saco la lengua.


    —Menos mal que me di cuenta a tiempo —suspira y se abalanza sobre mi boca mientras me rodea la cintura con sus brazos.


    Nos fundimos en un beso de los nuestros. Con pasión, de esa que acelera el corazón a las máximas pulsaciones por segundo.


    Desde que alejamos el miedo de nosotros todo parecía ir mucho mejor, fuimos capaces de muchas cosas de las que entonces, ni nos planteábamos. Aprendimos a tolerarnos mucho mejor, a no ser extremistas y a llevar las cosas de otra forma porque lo que importaba al fin y al cabo, era él y yo. Nosotros.


    Sus besos siempre eran deliciosos, en cualquier ámbito, me moría de ganas de besarlo a cualquier hora. Eso era algo que él tenía a su favor, lo sabía y se aprovechaba de ello.


    —He pensado que ha llegado la hora de decirle a tu padre que he cumplido.


    Saúl agarra una botella vacía que había metido en la barca y saca una nota de su bolsillo. Me la da para que la lea:


    —Han cambiado mucho las cosas desde que no estás, bueno tú me entiendes, en realidad nunca te has ido. Quiero que me perdones por todas las veces que hice las cosas mal, por los malos momentos que hice que Laura pasara, no se los merecía, ni tú que te fallase. He pensado mucho en tus palabras, tus consejos, todos esos que me regalaste, totalmente gratis y de repente, hoy, cobran sentido. La voy a cuidar, porque me lo pediste y porque necesito cuidarla. Es el mayor tesoro que he podido encontrar y ¡gracias! Por hacer que me diese cuenta. Sé que has tenido mucho que ver en todo esto. A veces, nos equivocamos lo importante es darnos cuenta a tiempo. La quiero, la quiero muchísimo, espero que eso te valga porque no quiero estar en deuda contigo toda mi vida.


    No pude evitar que alguna lágrima se me escape pero Saúl la atrapa con sus dedos y me da un corto beso, acto seguido enredo mis brazos en su cuello y lo beso una, dos y tres veces.


    —Te quiero —le susurro.


    —Y yo a ti.


    Saúl coge el papel de mis manos y lo introduce en la botella, la lanza al mar y nos quedamos mirándola flotar y alejarse. No sé muy bien si fue la botella la que se alejó o fuimos nosotros.


    Cuando lo verdaderamente importante estuvo resuelto y nos despojamos del miedo, todo lo demás fue tan fácil... Cumplimos todas las promesas que alguna vez nos hicimos, fuimos capaces de llevar a cabo nuestros sueños, superarnos día a día y sentir que no había ninguna deuda que saldar con nadie, ni con nosotros mismos. Y entonces, nuestros te quieros adquirieron un significado diferente, un te quiero diferente a cualquier otro que nos podíamos haber dedicado un tiempo atrás, esta vez, englobaba muchas más cosas y no había ni un ápice de ese miedo del que os hablo. Un te quiero con todas sus letras y en su mayor expresión. Ya no nos esconderíamos en absurdas escusas, no nos escudaríamos ni nos auto-convenceríamos más de que todo sería un error porque de serlo sería el más bonito error hasta la fecha cometido. En definitiva, ¿qué más daba? Así éramos, un todo o nada, tan yo, tan él y a su vez tan nosotros.
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    Esta vez quiero dedicaros el libro a vosotros, los que me leéis. Solo y en exclusiva. Gracias por esperar ansiosos la llegada de esta segunda parte que tanto se me ha atragantado.


    Cuando todo está en contra es difícil luchar por lo que realmente importa. Nunca escuchéis que no podéis hacer algo porque de verdad, querer es poder.


    ¡Gracias!


    


    Nos vemos en instagram: @lolitagajete.


    


    Un millón de besos.
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